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PIEDRA BLANDA
LA HIERBA SECRETA
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De izquierda a derecha. Jaime, Melissa, el príncipe, Susana y Sebastián. 
¿Ficción o realidad?
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reconocimiento
Un reconocimiento especial para Carlos Gamero
Esparza y Jesús Suárez López, autores de los libros
Las piedras de plastilina y La yerba cabrera en
Asturias, respectivamente.
Un reconocimiento también para los científicos
Joseph Davidovits, Helmut Tributsch, Andrey
Verianov, Luis Huaman… y todos aquellos de cuyos
trabajos de habla en esta novela.
Y a divulgadores como Giacomo Longato, Dr. Willi
López...


OBSERVACIONES
Aunque inspirada en sucesos históricos, esta novela
contiene personajes y circunstancias ficticias.
Tanto la grafía «Cusco» (nacional) como «Cuzco»
(internacional) son correctas. En esta novela se usan
ambas, según el contexto.







El descubrimiento


Luis no solía llegar hasta el corte de la ladera pero aquel día decidió salirse del sendero y atajar por aquellas ruinas, a fin de ganar tiempo. 
Recordó que años atrás brotaron algunos queñuales cerca de los restos del antiguo muro. Intentó divisar sus copas, sin detenerse, pero también advirtió que algo había ocurrido en aquel recoveco al pie de la montaña.
Finalmente se desvió para ver de cerca los arbolitos, que seguían creciendo con fuerza.
Pero también contempló, con pesar, cómo los últimos bloques que quedaban del antiguo muro, yacían esparcidos por el suelo encharcado. Se había desprendido la pared natural a la que estaba adosado, dejándolo sin apoyo. 
Entre los bloques, las piedras y el barro se veía a medio descubrir una canasta de paja que Luis terminó de desenterrar con el pie.
Se agacho y la tomó con curiosidad constatando que no estaba vacía. La sacudió, quitándole la tierra mojada y la guardó en el morral que colgaba de su hombro.
Luis tenía prisa porque en la tarde esperaba la llegada de su hijo Mateo que vivía en Cuzco desde hacía dos años. Pero cuál fue su sorpresa al comprobar de regreso que Mateo ya estaba en casa.
Almorzaron un arroz con pollo y ceviche acompañado de cerveza Cusqueña. Mateo contó que ahora trabajaba para una empresa que realizaba labores de mantenimiento en la universidad de Cuzco.
Al servirle el mate, Julia, la esposa de Luis y madre de Mateo, le preguntó (en quechua) si el ceviche de Cuzco sabía igual de rico que el que cocinaba ella. Pero antes de que hubiera respondido lo interrogó nuevamente:
—¿Cuándo comiste ceviche por última vez mi hijito?
Él le respondió que hacía varios días en una cantina del centro de Cuzco. Su madre, sin mirarlo directamente, mientras removía la infusión, rebotó una nueva pregunta.
—¿Y fuiste a la cantina acompañado de amigos y amigas?
… Justo después de que Mateo confesara que había conocido a una estudiante, y que se habían visto varias veces, Luis interrumpió teatralmente la conversación anunciando que en la mañana había encontrado una cosa misteriosa que parecía ser muy antigua.
Se acercó a la puerta y descolgando el morral de la percha sacó la canasta que descubrió en las ruinas.
Julia hizo espacio en la mesa mientras seguía con la miraba la canasta y a Luis, que consiguió abrirla sin mucha dificultad.
La canasta contenía una vasija envuelta en telas y una mazorca de maíz. Sin mucho esfuerzo lograron desprender los tejidos que protegían la vasija y separarle el tapón, que encajaba al milímetro.
Cuando confirmaron lo que parecía, que contenía un líquido, Julia pidió que la volvieran a tapar, «más tarde pensarían lo que hacían porque ahora probarían unos ricos picarones».





Susana y el hallazgo en redes


Sin haber cumplido aún los treinta, Susana residirá al menos dos años en Cuzco realizando tareas de documentación para varios proyectos de investigación hispano-europeos.
Es una joven española, antropóloga, que lleva siete meses trabajando en Perú en el marco de un convenio entre la Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cuzco y varias universidades españolas. Recopila material documental de diversas bibliotecas, archivos y museos.
Las lluvias se alargaban más de lo habitual y Susana pasaba las tardes en su apartamento ordenado y revisando.
Desde hacía dos semanas recopilaba testimonios relacionados con las amazonas, escritos por los cronistas españoles durante la conquista y colonización de América. 
Susana era una apasionada de los ancestrales matriarcados y este trabajo proporcionó algunas posibilidades más a su particular investigación.
Por lo que observaba, amazonas guerreras sin hombres, quizás solo las hubo en América, si las crónicas eran ciertas.
Susana diferenciaba entre «sociedades madre», como ella las llamaba, y otros posibles sistemas de dominación femenina, como parecía ser el caso de las amazonas americanas descritas en estas crónicas.
Estos relatos retratan a la sociedad de las amazonas como  una ginecocracia militarista, antagónica de una sociedad madre ideal.
«Pero por otro lado», pensaba Susana, «sin ser fuertes y guerreras ¿cómo hubieran sobrevivido en la selva amazónica rodeadas de tribus que al mínimo descuido te cortan la cabeza?
Susana releyó algunas de las crónicas recopiladas.
Padre Pablo Maroni a mediados del siglo XVIII.  Padre Pablo Maroni, Societatis Iesu, Origen y nombres del río Marañón.
… Entre todas las naciones del Marañón la más diestra en fabricar mentiras es la de los Omaguas, descendientes de los Tupinambas, que fueron los que al P. Acuña dieron noticia, no sólo de las Amazonas, sino también de otras dos naciones raras, la una de enanos tan chicos como criaturas muy tiernas…
Expedición de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca en 1545.
… Estando en estos pueblos de los urtueses y aburuñes, vinieron allí otros muchos indios principales de otros pueblos más adentro comarcanos a hablar con él y traelle plumas, a manera de las del Perú,, y planchas de metal chafalonia...
… Le dijeron que a diez jornadas de allí... habitaban y tenían muy grandes pueblos unas mujeres que tenían mucho metal blanco y amarillo, y que los asientos y servicios de sus casas eran todos del dicho metal y tenían por su principal una mujer de la misma generación, y que es gente de guerra y temida de la generación de los indios…
… Y que antes de llegar a la generación de las dichas mujeres estaba una generación de los indios que es gente muy pequeña, con los cuales, y con la generación de éstos que le informaron, pelean…
Juan de Castellanos, Elegía III, A la muerte del Gobernador Felipe de Uten... Canto I.
… Bien adevino yo lo que tú quieres,/ porque vuestras demandas son antiguas,/ Mas cuán angostos sean mis poderes/ No menos que por ojos averiguas;/ Mas si también deseas ver mujeres,/ Diréte dónde viven Maniriguas,/ Que son mujeres sueltas y flecheras,/ Con fama de grandisimas guerreras./
Lindos ojos y cejas, lisas frentes,/ Gentil dispusición, belleza rara,/ Los miembros todos claros y patentes,/ Porque ningún vestido los repara,/ Y tienen en las partes impudentes/ mas pelos que vosotros en la cara:/ Aquellos solos sirven de cubierta/ Para no ver los quicios de la puerta./"
De sus consorcios y congregaciones/ Fea, contrahecha, manca se destierra:/ No quieren compañía de varones/ ni jamás los consienten en su tierra:/Mas gozan en sus tiempos y sazones/ De aquellos con quien ellas tienen guerra,/ Y entre tanto dura la lujuria,/ Con ellos cesa la guerrera furia./ "Después deste lascivo regocijo,/ Es la guerra de nuevo comenzada/ Y el bravo y antiquísimo letijo,/ Sin ser el amistad perpetuada;/
Y si la Manirigua pare hijo,/ El padre de quien ella fue preñada/ se lleva; pero cuando pare hija/ Sigue la condición de la vasija./ "Ansí que si queres hacer empleo/ En cosa de carnales aficiones, Allí satisfareis vuestro deseo,/ Y daréis fin a peregrinaciones:/ Este camino es de gran rodeo/ Y tiene peligrosos tropezones/ Hay ríos ansimismo caudalosos/ Que salen de lugares montuosos"/
Padre Juan Rivero de la Compañía de Jesús, Historia de las Misiones de los Llanos del Casanare y los ríos Orinoco y Meta, 1736.  Juan Rivero. Página 19.
...Cuentan los indios dice el Padre, que entre el río Meta y Orinoco hay una isla, y en esta un pueblo tan grande que tendrá de longitud una legua, en la cual las casas, fabricadas de piedra, están unidas entre si como en una ciudad.
Allí viven las Amazonas, mujeres tan varoniles y guerreras, que no solamente mantienen guerras contra otras naciones de menor espíritu, como son las Achaguas, sino con las naciones más carniceras, como son las Caribes.
Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés (1478-1557)
Libro XLIX capítulo IV - Las Amazonas de Orellana
...De lo cual todo es reina e señora una sola mujer, que se llama Conori: la cual es muy obedescida e acatada e temida de sus reinas e fuera dellos, en los que le son camarcanos, e tiene subjetas muchas provincias que la obedescen e tienen por señora e la sirven, como sus vasallos e tributarios…
Si las crónicas eran ciertas América guardaba todavía más secretos de los que ella creía, pensaba Susana.
Estas amazonas, o maniriguas, a cuyo frente decían estaba una reina o señora llamada Conori, tenían algunos vecinos interesantes. Gente de piel negra con barba... y otros diminutos.
Susana había recopilado algunas crónicas relativas a ellos.
Hernando de Ribera (XV-XVI). Relación juramentada, marzo del año 1545, como capitán de Alvar Nuñes Cabeza de Vaca.
...y que antes de llegar a la generación de las dichas mujeres estaba una generación de los indios que es gente muy pequeña, con los cuales, y con la generación de éstos que le informaron, pelean las dichas mujeres y les hacen guerra.
...Y que delante de las poblaciones que están pasados los pueblos de las mujeres hay otras muy grandes poblaciones de gentes, los cuales son negros, y a lo que señalaron, tienen barbas como aguileñas, a manera de moros.
Fueron preguntados cómo sabían que eran negros. Dijeron que porque los habían visto sus padres y se lo decían otras generaciones comarcanas a la dicha tierra, y que eran gente que andaban vestidos, y las casas y pueblos los tienen de piedra y tierra, y son muy grandes, y que es gente que poseen mucho metal blanco y amarillo, en tanta cantidad, que no se sirven con otras cosas en sus casas de vasijas y ollas y tinajas muy grandes y todo lo demás.
Fray Pedro Simón, Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales publicado en 1627. Página 110 tomo 1.
...Y en una entrada que el año de mil quinientos y sesenta hizo desde la ciudad del Cuzco o de la Plata el capitán Juan Alvares Maldonado ... y buena copia de soldados para descubrir nuevas tierras y hacer nuevas conquistas la tierra adentro, a pocos días de como pasaren los Andes en demanda de sus intentos, se encontraron, bien fuera de ellos, con dos pigmeos macho y hembra, no más altos que de un codo [un codo, más o menos medio metro].
...De los cuales la hembra que debía de ser más ligera, comenzó a huir con la velocidad que le dieron fuerzas sus flacos miembros y pasos, los cuales le atajó un soldado hiriéndola con una bala y haciéndola caer en tierra de que murió, pensando que era otra cosa, quedando todos apesarados del hecho cuando hubieron cogido a su compañero y llegado a ella antes que muriera, visto que eran personas y aunque tan pequeñas, bien compuestas en su proporción y pequeñez de estatura, de que quedaron todos admirados...
No pudieron negar ambos las acciones humanas: ella, antes que expirara, quejándose a lo humano y dando muestras de temer tapándose los ojos por no ver al que la hirió, que se allegó el primero; y el pigmeo, en melancolizarse de ver muerta su compañera y su persona entre gentes extrañas, paso esto tan adelante que, deseando los nuestros conservarle la vida con regalos y buenos tratamientos para poderle enviar a la ciudad del Cuzco, por -ser- cosa tan peregrina, lo fue más su melancolía, pues puso término a su vida dentro de seis días.
No hacía muchas semanas que Susana había creado una página en Facebook llamada «Desde Cusco con amor» a la que estaba añadiendo textos y material gráfico muy interesante. También era miembro de varios grupos y canales en otras redes sociales.
La página «Desde Cusco con amor» estaba teniendo un éxito considerable y día a día aumentaba en varias decenas su número de seguidores.
En un canal de Whatsapp llamado «Cusco Inca» especulaban desde hacía varias horas con canastas encontradas en un lugar indeterminado de Cuzco. En unas ruinas... La información era confusa.
Según la opinión de algunos intervinientes se trataría de ofrendas, ya que las canastas guardarían una vasija sellada y una mazorca de maíz; la vasija, presumiblemente, contendría chicha, una bebida milenaria andina a base de maíz.
Este asunto interesó a Susana que decidió hacerle una referencia en su página de Facebook «Desde Cusco con amor» y añadió el siguiente texto:
Página FB: Desde Cusco con amor
Podría haberse hallado una antigua canasta de paja con una vasija en su interior. La canasta, encontrada en unas ruinas, también guardaría una mazorca de maíz.  La vasija contendría un líquido.  ¿Una ofrenda de chicha y maíz? Seguiremos informando.





Melissa


—¿Y ahora en que estás empleando mi dinero, hija?
»¿Eres consciente de que aunque no seas mi hija favorita, te trato como si lo fueras?
»Mi cuenta atrás se acerca definitivamente a cero y tú recorriendo todos los caminos excepto el que conduce a dar un beso a tu moribunda madre.
—Me pilla indecisa —respondió Melissa—. Justo ahora es posible que tome un vuelo a Sudamérica por varios días, pero muy pronto estaré con usted.
»La información que me transmiten desde palacio no coincide para nada con sus auto diagnósticos. Lo que me cuentan es que ignoran de dónde saca usted tanta energía y que su salud es mejor que la de una jovencita.
—¡Falso! tengo enemigos en mi propio castillo —replicó la madre de Melissa, mirando a su ayudante, que salía improvisadamente de la sala.
—Puede que en esta ocasión le lleve un regalo especial madre, aún no sé, en todo caso también es posible que al final me vea obligada a comprarle un souvenir en algún bazar —dijo Melissa.
—A ver si me traes algo que no sea una inútil baratija…
Criada fuera de palacio, Melissa era la hija indebida de una alta aristócrata europea con la que mantuvo siempre una buena relación. Tras la muerte del duque, Melissa se había convertido en la ventana al mundo real de su madre.
Cursó estudios en varias universidades europeas en su primera juventud y recorrió más de medio mundo antes de quedar embaraza de su único hijo.
Los últimos veinte años los había pasado investigando todo aquello que despertaba su interés. Además, internet, le permitía abarcar grandes proyectos sin tener que realizar continuos desplazamientos.
Melissa y su computadora portátil eran inseparables. Las redes sociales le permitían tener ojos y oídos en los ámbitos que le interesaban y en todas las latitudes.
Algunos días atrás Melissa había comenzado a seguir la página de Facebook «Desde Cusco con amor». Le pareció interesante porque Susana, su administradora, añadía contenidos frescos de Cuzco.
Cuando hacía un rato leyó la última nota de Susana, sobre el posible hallazgo en Cuzco de una vasija con líquido, Melissa quedó impactada. «¿Sería posible? ¿Supondría una nueva oportunidad?», se preguntó.





Antecedentes de la piedra fabricada


Existen muchas hipótesis sobre la forma en que se  construyeron las grandes pirámides egipcias, pero pocas teorías.
La mayoría describen la extracción y talla de la piedra en la cantera con palancas, martillos y cinceles, y su posterior transporte, por diversos medios, hasta la pirámide en construcción.
Ya en la pirámide los bloques eran trasladados a su posición final mediante varios tipos de rampas rectas, internas, en espiral, en zigzag...
Los bloques más utilizados eran de 1,5 y 2,5 toneladas, otros de 15 toneladas y varios bloques de 70 y 80 toneladas.
Aunque existían otras explicaciones alternativas la mayoría eran conjeturas exóticas.
Todo parecía en orden cuando apareció la hipótesis del hormigón de piedra caliza abanderada por el científico de los materiales Joseph Davidovits, que es el inventor de una nueva rama de la química de los minerales llamada «geopolímeros».
Según Davidovits, los bloques de la pirámide de Guiza son una masa o cemento fabricado a base de cal y natrón.
Anterior a Davidovits, el químico francés Henry le Chatelier (1850-1936) fue el primero en afirmar que los antiguos egipcios producían piedra artificial.
Le Chatelier, también metalúrgico y ceramista, observó con el microscopio las estatuillas funerarias esmaltadas de la época Thinita de Egipto (de hace 5000 años).
Le Chatelier quedó asombrado al darse cuenta de que las estatuillas eran de piedra fabricada, no natural. Sin embargo, nadie le prestó atención.
Descubrió que el esmalte no era una capa aplicada a la superficie de las estatuillas sino que era el resultado de minerales que migraron desde el interior de la propia pieza.
El químico francés Joseph Davidovits, descubridor en la década de 1970 de los geopolímeros, un nuevo material de construcción que se suma al concreto, al hormigón y al cemento, es el mayor valedor en la actualidad de la hipótesis de piedra artificial para los bloques de las pirámides de Guiza.
Los geopolímeros son polímeros sintéticos inorgánicos de aluminosilicatos. También se les conoce como polímeros minerales y polímeros inorgánicos.
Un tipo de geopolímero se usaba en 1950 en la URSS, denominado ‘cemento de suelo’.
Los geopolímeros ya se usan hoy para fabricar traviesas de ferrocarril, pavimentos de carreteras y aeropuertos, morteros, estructuras marinas…
En 1988 Joseph Davidovits realizó un estudio sobre los bloques de piedra de las pirámides de Guiza.
Las rocas, en el momento de su formación, graban algunas de las características del campo magnético terrestre. 
Aunque el campo magnético de la tierra ha cambiado con el tiempo. 
La marca magnética de las piedras de la pirámide, en la cantera, está orientada al polo norte magnético del tiempo en que se formaron hace millones de años.
Pero la marca magnética de los bloques, ya colocados en la pirámide, se orienta al polo norte actual.
Según el estudio de Davidovits la roca extraída de la cantera, antes de labrarse como bloques de la pirámide, fue triturada, licuada y reformada. 
Sostiene
que los bloques de piedra fueron fabricados in situ apisonando una argamasa vertida en moldes.
La piedra se solidificaba y secaba en su posición definitiva.
Los egipcios buscaron canteras de piedra caliza relativamente blanda, la disgregaron con agua y luego le echaron cal y materiales como el caolín (mineral de arcilla) y la sal divina egipcia, es decir, natrón (sosa, carbonato de sodio).
[image: Fig. 1 - Construcción de Tapial en el Museo EtnográficoProvincial de León, España. Tapial o tapia es una pared omuro que se hace con c]
Fig. 1 - Construcción de Tapial en el Museo Etnográfico Provincial de León, España. Tapial o tapia es una pared o muro que se hace con capas de tierra amasada y compactada a golpes mediante mazas o pisones dentro de un molde o encofrado de madera. Técnica neolítica que los romanos llamaron opus formaceum. 
La argamasa se vertía por capas en moldes, hechos de madera, piedra, arcilla o ladrillo, que luego se apisonaba. La piedra se solidificaba y secaba en su posición definitiva.
Los estudios de Davidovits fueron publicados en un libro titulado: Pyramids, The: An Enigma Solved.
Cinco años después de la publicación del polémico trabajo de Davidovits en 1988, se encontró el diario de Merer, el papiro más antiguo descubierto en Egipto, al que han dado una antigüedad de 4500 años.
El papiro describe como los antiguos egipcios transportaban los bloques de piedra desde la cantera hasta las pirámide de Guiza.
El hallazgo fue realizado en el puerto de Uadi al-Yarf, a 119 kilómetros de la actual ciudad de Suez y frente al Mar Rojo, por un equipo franco-egipcio de las Universidades de la Sorbonne y de Asiut.
A pesar de lo deteriorado del papiro los especialistas lo lograron recomponer.
En él se relata como los bloques de piedra caliza utilizada en la pirámide de Guiza eran extraídos y tallados en Tura, cerca de la actual El Cairo. Luego eran transportados al sitio de la pirámide en barco a lo largo del río Nilo y un sistema de canales.
El barco tardaba cuatro días en recorrer la distancia entre Tura y la pirámide. Bloques de 2,5 toneladas cada uno a más de 800 kilómetros en barcos construidos con tablas de madera unidas con cuerdas, aunque en la época debieron estar elaborados de juncos. Este papiro desmonta el estudio de Davidovits. 
Los bloques de piedra no eran fabricados artificialmente como apunta su estudio sino como tradicionalmente se ha creído, extraídos y tallados en cantera. 
Por otra parte Joseph Davidovits señalaba a la ‘Estela del Hambre’.
Davidovits afirma que la ‘Estela del Hambre’, un antiguo texto jeroglífico grabado en una roca al norte de Assuan en Egipto, muestra el nombre de minerales y productos químicos utilizados por los antiguos egipcios para preparar una especie de mortero con que fabricaban las piedras.

En esta roca grabada se encuentran revelaciones del sacerdote y arquitecto egipcio Imhote, ‘el que viene en paz’, que fue quien diseñó y dirigió la obra de la pirámide escalonada de Saqqara, la primera pirámide de Egipto.
La leyenda cuenta que Imhotep disponía de un método que le permitía fabricar vasijas de piedra y dar forma a las rocas.
Fig. 2 - Estela del Hambre. Texto de treinta y dos columnas grabado en una roca al sur de la isla de Sehel, Asuán, Egipto.
[image: Fig. 2 - Estela del Hambre. Texto de treinta y dos columnas grabado en una roca al sur de la isla de Sehel, Asuán, Egipto.]





Melissa se decide


«Aún hoy, la forma de construcción de las grandes pirámides egipcias sigue siendo un misterio, lo que nos sugiere que las técnicas empleadas fueron bien guardadas.» Pensaba Melissa.
«La construcción de los edificios funerarios y ceremoniales estaba dirigida por los sacerdotes, que tenían al gremio de constructores a su servicio».
Melissa ya tenía una experiencia en Sudamérica relacionada con una vasija con líquido hallada a orillas del lago Titicaca en Bolivia.
Existen muchas leyendas en los Andes que relatan como los antiguos conocían una sustancia que ablandaba la piedra.
Pero cuando aparecía algún dato susceptible de desentrañar este misterio, seguía pensando Melissa, los medios de comunicación, en lugar de contarlo de modo natural, como mucho ofrecían versiones mezcladas. Lo corriente era relacionarlos con el mundo extraterrestre, la magia o el chamanismo.
A Melissa no le cabía duda de que en la antigüedad se usaron sustancias cuyas fórmulas hoy están perdidas. Y entre ellas debían encontrase ácidos capaces de ablandar las rocas.
«De hecho, seguramente en algunas aldeas de las montañas andinas se sigue usando», reflexionaba Mellisa. «Tal vez continuando con la tradición huanca».
Tenía curiosidad por conocer si las leyendas eran ciertas pero aún le intrigaba más la razón del oscurantismo. De los motivos detrás la falta de entusiasmo investigador por este tema.
«Es común que a lo largo de la historia, los artesanos, inventores y gremios hayan mantenido en secreto sus métodos y técnicas de producción para proteger su ventaja competitiva y su sustento económico».
«Alquimistas y farmacéuticos, constructores y albañiles, joyeros y orfebres, tintoreros y tejedores... y hasta panaderos y pasteleros, o los cerrajeros...»
«Guardar celosamente recetas, métodos y técnicas de trabajo, o producción, ha sido parte importante de la cultura de los gremios y corporaciones de oficios durante milenios».
«El mensaje de la página de Facebook «Desde Cusco con amor» decía que podría haberse hallado una antigua canasta de paja con una vasija en su interior».
«Y añadía Susana, su administradora, que la vasija contendría un líquido».
Si algo había aprendido Melissa, era que el tiempo siempre corría en su contra así que redactó un mensaje a Susana, que decía:
De: Melissa
Hola Susana me llamo Melissa y me encanta tu página «Desde Cusco con amor». Aportas datos e informaciones interesantes y nos mantienes al día sobre Cuzco. Te agradezco y felicito.
Soy también documentalista y hay una revista sueca a la que le interesaría mucho obtener un reportaje de actualidad sobre la información que describes en tu último post sobre una canasta encontrada en Cuzco con una vasija.
No me extiendo más, solo felicitarte nuevamente por la iniciativa. Haces una labor estupenda.
Un beso de Melissa.
Tras pulsar en botón «Enviar» Melissa entró en la página web de su aerolínea habitual y buscó vuelos a Cuzco. Había uno para dentro de 1 hora y 45 minutos. El siguiente vuelo no se efectuaba hasta 18 horas después.
Cambió de pestaña en el navegador, y tras visitar varios sitios web, encontró un hotel en el centro de Cuzco que le pareció apropiado.
Ahora tenía que decidirse.
En 24 horas, más o menos, podría estar tomando un mate en Cuzco. «Pero podrían ser demasiadas».
Como mínimo después necesitaría dos días para localizar la vasija, pero podrían ser más. En menos de una semana la vasija ya habría podido desaparecer.
«¿Qué seguridad hay del hallazgo de una vasija con líquido? ¿Un rumor? Ni siquiera menciona la zona o las circunstancias del encuentro ¿Y si el líquido es realmente chicha normal?», pensaba Melissa.
Su propia experiencia volvió a recordarle que cada minuto que se retrasara multiplicaría las posibilidades de fracaso, como la otra vez. No solo tenía que decidirse, sino que debía hacerlo enseguida.
Agarró el ratón de la computadora y volvió a la pestaña abierta de su aerolínea. Reservó plaza en el vuelo Bruselas-Cuzco que salía, ya, en 1 hora y 25 minutos.
Retornó de nuevo a la página web de hoteles y reservó una habitación familiar en el hotel Palacio del Inka.
En cualquier caso, no le vendrían mal unos días de vacaciones, pensó.
Finalmente Melissa hizo unas gestiones mediante telebanca y transfirió 15.000 euros de una de sus cuentas a otra.
Realizadas con éxito las reservas del vuelo y del hotel, cerró la tapa del microcomputador lentamente, como cerciorándose de que no quedaba nada por hacer.
Se levantó del sillón y se dirigió al dormitorio. Abrió un armario y sacó una pequeña maleta, ya casi hecha, a la que añadió unas botas, un impermeable y tres libros. También revisó el neceser.
Finalmente sacó un sobre con dinero de la mesilla de noche y lo introdujo en un bolsillo de su vestido.
Maleta en mano y de vuelta al salón descolgó el teléfono y pulsó un número guardado en memoria.
Tras pedir un taxi se dirigió al vestíbulo e introdujo el ordenador portátil en un bolso que descolgó de la percha.
«No había tiempo para más».
Salió Melissa del apartamento con la pequeña valija de ruedas y un maletín bandolera colgado del hombro que también le servía para cargar el abrigo.
Antes de cerrar la puerta por fuera echó una última mirada al interior, comprobando que todo estaba en orden.


Susana investiga. Sebastián y Jaime


Susana había leído el mensaje de Melissa poco después de que esta lo enviara.
Y de buena gana le hubiera respondido inmediatamente pero al visitar su perfil en Facebook observó que Melissa no proporcionaba información personal, solo tenía unas pocas fotos y vídeos de gatos.
«Podría ser cualquiera», pensó.
Susana vivía en un apartamento alquilado en la urbanización Los Nogales de Cuzco por el que pagaba 1.900 soles al mes, unos $500.
Las lluvias parecían no querer terminar y las tardes no invitaban a explorar. Susana pensaba en la información de la presunta canasta encontrada y en el mensaje de Melissa sobre una revista sueca.
Volvió Susana a revisar las conversaciones del canal de Whatsapp «Cusco Inca», en el que se habló del supuesto hallazgo de la canasta, pero no había más información. Las preguntas que había realizado sobre el lugar del encuentro, seguían sin responder.
«¿Y si la tal Melissa es real pero prefiere mantener su cuenta de Facebook sin datos personales?», pensó.
Por otra parte no tenía más información del hallazgo que la que había publicado. «Es más, ni siquiera sabría por donde empezar a investigar».
Unas de las cosas que Susana realizó en los primeros días de su nueva residencia en Cuzco fue comprar una computadora y una impresora, además de contratar una conexión a internet. «Si iba a estar como mínimo dos años en Cuzco, necesitaba un buen equipo y así podría trabajar más tiempo en casa».
Sebastián era un jovencito que regentaba una tienda de informática en Cuzco en la que podías encontrar de todo. Él la proveyó de lo necesario, a un precio razonable.
Posteriormente habían conversado varias veces en una cantina que ella visitaba en ocasiones y que el mismo Sebastián le había recomendado.
Pulsó una tecla para anular el salvapantallas y redactó un mensaje a Sebastián preguntándole si habría alguna forma de realizar «búsquedas avanzadas» para saber más sobre el hallazgo de la canasta...
Además le envió la dirección del perfil de Melissa en Facebook, porque sospechaba que fuera falso. Le pagaría por el asesoramiento…
Susana también había conocido a Jaime, un investigador con el que había coincidió en dos excursiones por las zonas arqueológicas de Cuzco.
En el último encuentro que mantuvieron, haría unas tres semanas, tomaron un mate y se intercambiaron los correos electrónicos.
Jaime era un autónomo de la investigación que conocía muy bien la provincia de Cuzco. Decidió escribirle también para preguntarle si había oído algo sobre el hallazgo de una canasta.
Al terminar de enviar el email a Jaime Longo Quispe, el investigador, consultándole sobre canastas y vasijas con líquidos, ¡oh! recordó Susana que había dejado cocinado una tortilla grande de patatas.
Cuando iba a levantarse de la silla observó que la pestaña de Facebook marcaba 1 mensaje recibido. Era un nuevo mensaje de Melissa. Primero fue a dar la vuelta a la tortilla e inmediatamente volvió a la pantalla y pasó a leerlo:
De: Melissa
Hola Susana. Mi vuelo con destino a Cuzco despega en unos minutos. Creo que resides en Cuzco capital. 
¿Podríamos vernos el sábado día 7 de abril en el restaurante del hotel Palacio del Inka para cenar?, ¿sobre las ocho de la noche?
En el avión no puedo conectar, pero si tienes alguna información me la podrías enviar igualmente.
Llevo algún dinero para la investigación y el reportaje. 
Me quedan muchas horas de vuelo, estamos en contacto. Un beso de Melissa
«¿Cómo? ¿Qué viene de camino a Cuzco y me invita a cenar a su hotel de lujo?»
Susana leyó varias veces el mensaje. Luego volvió a visitar el perfil Facebook de Melissa, en el que nada había cambiado.
Llegó un mensaje de Sebastián, el informático:
De: Sebastián.
Hola Melissa, si le parece bien, voy a dedicar dos horitas al tema y vuelvo a escribirle. 
 Salu2.







La primera pista


Susana leía un artículo sobre los incas publicado en la revista digital de un grupo conocido. El título era Esencia Inca en dos minutos.
El sistema social en el Imperio Inca era de tipo feudal, clasista y elitista, en el que predominaban las relaciones esclavistas, principalmente prisioneros de guerra.
«¡Nada del otro mundo!», reflexionó Susana antes de continuar.
El Sapa Inca, o solo Inca, era el soberano del Imperio incaico, y su esposa, la primera dama, era la Coya. Ambos descendían del sol. Todos los gobernadores de provincias eran familiares directos del Inca.
La Coya era, generalmente, la hermana del Inca. El objetivo era la conservación de la pureza de sangre y del poder.
En el mundo incaico la religión era fundamental y su sistema político se podría considerar de tipo hierocéntrico (hieros=sagrado), donde todo estaba impregnado de sacralidad y espiritualidad.
El sumo sacerdote inca también era el alto consejero del soberano o emperador. La religión era inseparable de la política, historia y sociedad en general.
Todas las facetas de la vida estaban profundamente enlazadas con las creencias religiosas: arte, ciencia, música, juegos, costumbres, etc. Los chamanes también mantenían una importante posición en el mundo inca. Cuzco llegó a tener hasta 475 de ellos.
Las panacas eran la casta sacerdotal compuesta de diez grupos. Se cree que las panacas tenían un primer antepasado fundador del valle. Los cinco dioses o entidades que recibieron la mayoría de los sacrificios fueron el Sol (Inti), la Luna, el Trueno, Viracocha y la Tierra.
A las cosas sagradas en general se las llamaba huacas. Durante las fiestas importantes las panacas cusqueñas sacaban a las momias y se las paseaba en procesiones.
El calendario inca tenía 12 meses de 30 días y el año comenzaba en diciembre.
Los incas no pertenecientes al señorío se agrupaban en ayllus, que eran redes familiares que se consideraban descendientes de un lejano antepasado común por línea paterna. Vivían en chozas de piedra con techos de paja de una sola habitación sin ventanas, formando poblados.
La vida en los ayllus se basaba en el principio de reciprocidad, colaboraciones temporales y en la ayuda mutua.
Los ayllus labraban las tierras que les daba el Inca y a cambio debían trabajar obligatoriamente para la comunidad, más o menos al 50%.  
El excedente se depositaba en colcas o grandes almacenes como el de Machu Colca en Cuzco.
Las acllas, o las elegidas, eran niñas escogidas anualmente de entre las clases sociales más altas para servir al sol, al Inca, a los sacerdotes y para los sacrificios.
También eran depósitos de mujeres para otorgarlas como regalo. 
Eran elegidas por su belleza, habilidades e inteligencia y crecían en las ‘Casas de las Elegidas’, que podían albergar hasta 200 de ellas.
Si cometían adulterio eran enterradas vivas o colgadas de los pies hasta que muriesen, lo mismo que su amante.
Los sacrificios humanos, muchos de niños, no implicaban  necesariamente un desprecio por la vida humana; eran  costumbres ligadas a las convicciones religiosas.
[image: Fig. 3- Piedra utilizada como altar de sacrificios. Ollantaytambo, Perú.]
Fig. 3- Piedra utilizada como altar de sacrificios. Ollantaytambo, Perú.
Para el señorío inca lo principal era traer muchos niños al mundo para ampliar las tierras.
La práctica de la sexualidad era fomentada sin limitaciones.
Durante las fiestas las mujeres y los hombres tenían relaciones con otras parejas. Las combinaciones eran todas las posibles. Aquellas entre varones disfrutaban de una prerrogativa de tipo sagrada, y un número de chicos servían en los templos y oráculos.
[image: Fig. 4 - Quipu Fue usado como un sistema de contabilidad y almacenamiento de relatos y es posible que como un sistema gráfico de escritura.]
Fig. 4 - Quipu con una cuerda principal y cordones superiores, subsidiarios y terciarios. Inca, Perú - Museo de Arte de Dallas. Fue usado como un sistema de contabilidad y almacenamiento de relatos y es posible que como un sistema gráfico de escritura.
Algunos clérigos y cronistas españoles, de los siglos XVI y XVII, relataron que en tiempos preincas pudo haber existido un sistema de escritura
alfabética, llamada Qquelcca (que en quechua significa escribir o dibujar), pero que el reinado del Inca Túpac Cauri Pachacuti, se prohibió y se usaron los quipus en su lugar.
En un texto del historiador presbítero sevillano Fernando de Montesinos se lee que que, según los nativos, en un tiempo hubo letras y caracteres escritos en pergamino y hojas de árboles llamadas quilcas , hasta que todo se perdió.
Afirmaba que en época de Titu Yu-panqui Pachacuti llegaron a Perú gentes y guerras que acabaron con la letras.
El Inca Tupac Cauri Pachacuti consultó a Viracocha y éste le respondió que la causa de la pestilencia que había asolado al imperio fueron las letras, ...ordenó que nadie las usase ni resucitase.
Un nuevo correo, esta vez de Jaime Longo Quispe, el investigador, detuvo la lectura y pensamientos de Susana.
De: Jaime Longo Quispe.
Hola, cómo está Susana, cuánto me alegro de volver a conversar con usted.
No la he visto en los dos últimos tour que he hecho por Cuzco. Avíseme cuando vaya a realizar alguno para procurar un encuentro fortuito e invitarla al mate que le debo.
Y desde luego que si tengo noticias sobre el asunto de la canasta con vasija se las comunicaré inmediatamente. De hecho ya he realizado unas primeras pesquisas.
Volveré a escribirle pronto. Jaime Longo Quispe.
Jaime, el investigador, era un hombre serio y educado, de un humor fino y perspicaz. Probablemente no mayor de 60 años. Conocía los complejos arqueológicos de Cuzco como la palma de su mano.
Un nuevo mensaje de Sebastián el informático:
De: Sebastián.
En los canales turísticos de Whatsapp como «Cusco Inca» no hay más de lo que ya sabemos.
Sin embargo, en un canal de jóvenes estudiantes universitarios de Cuzco, un día antes, una chica hablaba de vasijas. Preguntaba si era frecuente encontrar canastas de paja antiguas, enterradas con mazorcas y vasijas con líquido.
Se llama Kiara y parece que es de Chinchero. Podría comunicar con ella.
En cuanto al perfil de Melissa solo puedo decirle que yo mismo tengo varios perfiles en Facebook, uno oficial y los otros de trabajo.
Un dato interesante es que la cuenta de Facebook de Melissa tiene 11 años de antigüedad.
A la espera. Sebastián.
—¡Chinchero! —vocalizó Susana en voz baja mientras se preparaba para redactar alguna de las respuestas pendientes.
El distrito de Chinchero no está lejos de Cuzco, a unos 30 kilómetros por carretera. El complejo arqueológico de Chinchero es uno de los más cuidados de la región.
Además de las importantes zonas arqueológicas, Chinchero tiene un mercado famoso por sus artesanías y tejidos fabricados al estilo inca.
Había una repuesta que ya no podía retrasar más. Susana debía escribir a la supuesta Melissa, aunque el mensaje no lo leyera hasta dentro de muchas horas, «¡si era cierto que volaba a Cuzco!».
De: Susana
Qué tal Melissa, estoy sorprendida por sus dos mensajes.
Realmente no tengo mucha más información sobre la canasta y la vasija que la que publiqué en Facebook.
Sobre su invitación a cenar en el hotel de Cuzco no puedo decirle nada ahora. He visitado su perfil de Facebook pero parece ser de trabajo o al menos no dice nada de usted.
Un cordial saludo de Susana
Susana después intercambió varios mensajes con Sebastián el informático y acordaron intentar comunicar con Kiara, la chica de Chinchero.
Llegado el momento, Sebastián le diría a la estudiante, que «una antropóloga europea que trabaja para la Universidad de Cuzco, también estaba interesada en canastas y vasijas con líquido».





En el avión


Una vez que el murmullo de las conversaciones se redujo y el zumbido constante del motor se hizo familiar, Melissa se sumergió en su propio rincón en las alturas.
Melissa nunca había estado en Cuzco. Era una de sus asignaturas pendientes. Conocía Lima y Machu Picchu pero no bajó al sur del Perú. «¡Ahora es el momento!», pensó.
Sentada en su asiento, con algunos libros sobre la bandeja desplegada y otro en las manos, pasaba sus páginas y reflexionaba.
"Cuántos enigmas y misterios sin resolver van pasando de una generación a la siguiente, replicando los mismos debates que sus padres y abuelos.
Cuántos secretos dormitan en el rincón del tiempo donde quedaron atrapados. Y cuántos otros yacen ocultos en sótanos, archivos y museos de mansiones y palacios...
Y cuántos más en formato digital, siempre listos para ser borrados con solo pulsar la tecla 'eliminar'.
Al menos eso creía Melissa, una mujer tenaz que en su madurez se convirtió en una activista de la investigación; aunque ello le supusiera desafiar el modo de operar de algunos individuos con mucho poder.
«Cada región guarda algún misterio, pero en Perú y los Andes están todos» Reflexionaba Melissa. «Gigantes, amazonas, pigmeos, construcciones ciclópeas, mampostería magistral, redes de cuevas, modificación craneal intencionada (ICM), tipos físicos únicos (TFU) …»
«En realidad sabemos muy poco sobre los orígenes de la población americana».
La azafata, con destreza, se desplazaba por el pasillo atendiendo a los pasajeros.
Melissa, los libros y sus pensamientos se entrelazaban con el vuelo, que seguía su curso. A veces miraba por la ventanilla y la distancia se desdibujaba. 
«La última glaciación o «edad del hielo» tuvo lugar aproximadamente entre 110.000 y 10.000 años antes de nuestra era.»
«Los últimos 30.000 años han sido moviditos, frio glacial, incluso en las zonas tropicales».
«Enormes masas de agua congelada en Norteamérica y en el norte de Europa redujeron al mínimo el nivel de los mares y océanos de todo el mundo. Zonas, hoy bajo el mar,  fueron tierra firme entonces.»
«En Sudamérica las principales zonas cubiertas por el hielo fueron los Andes patagónicos y toda la cordillera de los Andes, hasta la cordillera oriental colombiana.»
«En el norte del continente americano capas de hielo, que en algunos puntos tenían hasta 8 km de espesor, cubrieron Canadá y parte de Estados Unidos.»
«Existían islas en mares y océanos que hoy reposan bajo el agua.  Otras, como las Británicas, estaban unidas a Europa. Las distancias entre continentes y regiones costeras eran más cortas.»
«Hace 12.000 años comenzaron a subir las temperaturas y se produjo un deshielo que elevó de nuevo el nivel del mar; grandes masas de tierra quedaron sumergidas. De fondo movimientos sísmicos y calamidades atmosféricas. Hace 6000 años las aguas se estabilizaron.»
«No se han encontrado restos de homínidos nativos en América, por tanto debió ser poblada desde el exterior. Existen unos posibles restos de hace 130.000 años, herramientas de piedra incrustadas en los huesos de un mastodonte (al sur de California), que podrían ser neandertales.»
«La glaciación dejó descubierta la plataforma continental de Siberia y Alaska como un gran puente terrestre (llamado puente Beringia), por el que pudieron ingresar grupos humanos desde Asia hacia América.»
«Pero transitar por aquellos parajes no era cosa fácil, más bien imposible. Un reciente estudio del profesor Eske Willerslev, genetista evolutivo, demuestra que además del hielo, en el puente Beringia no había plantas ni animales, era intransitable.»
«Menos dificultosas habrían sido entonces las rutas marítimas navegando desde Siberia hasta un poco más al sur del estrecho de Bering en Alaska.»
El vuelo llegó al aeropuerto de Lima donde Melissa pasó a otro avión que la conduciría a su destino final.





Melissa llega a Cuzco


Pasaban algunos minutos del mediodía cuando el avión de Melissa aterrizó en el aeropuerto internacional Teniente Alejandro Velasco Astete de Cuzco.
Sin entretenerse tomó un taxi hasta el hotel y una vez le fue asignada su habitación se dirigió directamente a ella.
Sacó el portátil del maletín y lo conectó al wifi. Revisó la mensajería y comprobó que Susana había respondido. Sonrió al leer en mensaje.
Colocó la maleta en un armario y salió de la habitación encaminándose al bar, en el que pidió un mate de coca con miel.
El mate de coca es una infusión realizada con hojas de coca, ideal para combatir el mal de montaña. Con un sabor parecido al del té verde es lo mejor para aclimatar el cuerpo a los 3.400 metros de altitud de Cuzco.
Se sentó en una mesa, abrió la computadora y comenzó a escribir a Susana.
Pero de repente se levantó y cerró el portátil. Dijo a un camarero que volvía en un instante y salió al exterior del hotel, donde se realizó un selfie con el celular.
En menos de un minuto Melissa estaba de vuelta en el bar retomando el mensaje a Susana. Antes pasó, mediante bluetooth, la foto del teléfono a la pequeña computadora.
De: Melissa
Buenas tardes Susana. Acabo de llegar al hotel, es maravilloso y no he podido evitar hacerme una foto con la fachada de fondo. Te la adjunto.
Voy a descansar hasta mañana sábado, en que después de desayunar daré un paseo y luego volveré al hotel.
La hora propuesta para la cena es flexible, si quieres pasarte antes yo estaré toda la tarde leyendo y viendo la televisión.
He conseguido de la revista sueca, de momento, una partida de 8000 euros para comenzar la investigación; en caso de que el hallazgo se confirme.
Yo estoy aquí por si fuera todo cierto. Y en ese caso el tiempo es un factor principal. Debes saber que no sería la primera vez que aparece un huaco con líquido en la región.
Ahora voy a comenzar mi adaptación a las alturas y para eso lo mejor, después del mate, es dormir.
Un beso muy fuerte cariño y gracias por tu atención.
Melissa
Subió a su habitación y comenzó el plan previsto.
Melissa dormía, pensaba, leía y volvía a empezar. Salvo las interrupciones propias relacionadas con el deber de alimentarse, el ciclo se repitió varias veces a lo largo del día y la noche.
Cada día se percataba de algo que se sumaba a su acervo de experiencias, pensaba Melissa, sin embargo, mientras reflexionaba, de su cabeza nunca surgían grandes ideas, solo inesperadamente después.
Así que Melissa, en el turno de pensar, reflexionaba:
«La ascendencia genética de los nativos americanos es  compleja. Muchas oleadas de humanos viajaron a América desde Asia».
«Las poblaciones más antiguas que arribaron a América en el paleolítico (hace más de 10.000 años) provenían de Siberia».
«Según estudios del genetista ruso Oleg Balanovski, incas, mexicas (aztecas), iroqueses y otros nativos americanos son parientes cercanos de los pueblos de Altái, una región rusa situada entre Siberia, China y Mongolia».
«Otros estudios genéticos también han detectado que un pequeño grupo de humanos que entraron a América regresaron después a Siberia. Y lo hicieron llevándose consigo genes que cambiaron cuando estuvieron en América».
«Además de los antepasados siberianos, en algunos nativos hallaron una relación con la población de Australia y la Melanesia». 
«Este vínculo genético con Oceanía solo se produce en Sudamérica y Centroamérica, no en América del norte».
«De esto se infiere también la existencia de variadas rutas migratorias».
«Una posible corriente desde Oceanía, bordeando la Antártida en canoas, llegando hasta la Tierra del fuego. Y otras rutas transoceánicas desde las costas de Asia y Oceanía hasta diferentes puntos del continente americano».
«El británico arqueólogo y académico Barry Cunliffe, profesor de Arqueología en la Universidad de Oxford, afirma en su monumental libro Océano que hace unos 50.000 años ciertos grupos humanos ya efectuaban un sinfín de travesías marítimas, de unos 70-90 km, entre el sudeste asiático y la masa terráquea que en aquella época aglutinaba Australia, Tasmania y Nueva Guinea».
[image: Fig. 5 - Crux o Cruz del Sur. Constelación del hemisferio celeste sur que permite determinar el punto cardinal sur. En los desplazamientos ]
Fig. 5 - Crux o Cruz del Sur. Constelación del hemisferio celeste sur que permite determinar el punto cardinal sur. En los desplazamientos por tierra el explorador se guía por el sol, el navegante por las estrellas y constelaciones.
«Los últimos estudios genéticos del antropólogo Yu-Chun Li, investigador de la Academia China de Ciencias, documentan dos migraciones a América desde el norte de China. La primera entre hace 26.000 y 19.500 años, y la segunda entre hace 19.000 y 11.500 años».
«Las ‘cabezas clavas’ del Chavín en Perú, los andenes y terrazas de producción agrícola, o los quipus, son semejantes a los empleados en China. Y el espíritu gregario también es común en ambas civilizaciones».
«También se ha identificado un vínculo genético entre los nativos americanos y los japoneses, concretamente con el grupo indígena de los ainus o utaris. El pueblo ainu fue la etnia aborigen de Japón; hoy quedan entre unos 50.000 y 200.000».
«Hay diferencias entre los ainus y el resto de japoneses. Vello corporal y barbas pobladas en los hombres, pelo ondulado de color castaño, ojos poco rasgados y son más altos..; no se conoce el origen de su idioma».





Tiempo de espera


Había transcurrido un día desde que Melissa contactara por primera vez con Susana, que no había conseguido mucha más información sobre el asunto de la canasta.
«Pero al menos Sebastián el informático sigue una pista y Jaime el investigador aseguró que había hecho algunas pesquisas», se consoló Susana.
Sebastián había comunicado con Kiara, la chica de Chinchero que buscaba información sobre canastas y vasijas con líquido. Pero esta no respondía.
Susana ordenaba y clasificaba archivos en la computadora cuando recibió el mensaje de Melissa confirmando su llegada a Cuzco.
Que le enviara un selfie, con la fachada del hotel Palacio del Inka de fondo, la tranquilizó.
Por la foto, Melissa era una mujer madura pero bien conservada, algo rellenita y guapa. De pelo rubio castaño claro, cortado por debajo del cuello, y ojos azulados. «Nórdica o más bien centroeuropea». Su expresión era cálida y risueña.
Por un lado se encontraba más confiada en que Mellisa fuera real pero por otro dos nuevos elementos se habían incorporado a la canasta, nunca mejor dicho. Melissa habló de dinero y de otras cerámicas con líquido.
Mientras terminaba de ordenar una lista de textos y documentos sobre el primer cuarto del siglo XVII, una tarea casi mecánica, pensaba Susana en contar a Sebastián las últimas novedades sobre Melissa.
«Si definitivamente aceptaba su invitación a cenar, quizás Sebastián podría acompañarla».
Tras poner al día a Sebastián sobre Melissa y su reciente llegada a Cuzco, acordaron contactar de nuevo con Kiara, la chica de Chinchero que había puesto el primer mensaje relacionado con una vasija con líquido.
Como no respondía, le enviarían otro wasap añadiendo que «unos periodistas también podrían estar interesados, y que los periodistas siempre suelen pagar por las entrevistas.».
Esta chica de Chinchero era la única pista que tenía. Jaime el investigador seguía sin comunicar sobre sus indagaciones. Estaba Susana pensando en este último, cuando recibió un correo electrónico suyo:
De: Jaime Longo Quispe,
Qué tal, mi amiga Susana.  Sin resultados, aunque sí le puedo contar telegráficamente la llamada que he recibido de un viejo amigo de la escuela.
Trabaja para el gobierno y su responsabilidad abarca toda la provincia de Urubamba, con 7 distritos. Me ha llamado para preguntarme si había oído algo sobre una vasija con un líquido aparecida en unas ruinas.
Mis pesquisas aún no han dado ningún resultado así que no he podido contarle nada. Usted saque conclusiones.
Volveré a escribirle en breve querida amiga, mucho gusto en platicar.  Jaime Longo Quispe







Kiara y Mateo


Kiara tenía 20 años y estudiaba agronomía en la Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cuzco.
Residía los días entre semana en Cuzco, en un piso compartido con otras compañeras, pero casi todos los sábados y domingos volvía a Chinchero, de donde era originaria.
Sus padres regentaban una tienda de artículos para turistas en Chinchero y los domingos también montaban un puesto textil en el mercado.
Kiara había leído casi en tiempo real en primer mensaje que le había enviado Sebastián el informático. Le interesó, pero antes de contestar debía hablar con un amigo, o algo más que amigo… «en realidad no hacía mucho que se conocían».
El «más que amigo» de Kiara se llamaba Mateo y tenía su misma edad.
Estaba empleado en una empresa de reparaciones que hacía trabajos para la universidad de Cuzco y allí fue dónde se conocieron. Él también vive en Cuzco y muchos sábados y domingos debe quedarse haciendo guardias.
Pero ahora Mateo estaba con sus padres, ya que por fin había podido conseguir algunos días libres.
La primera noche de Mateo con sus padres salió a dar un paseo antes dormir y enviar varios mensajes a Kiara. En ellos le resumía el transcurso de la jornada.
También le contó que su padre había encontrado una vasija con líquido y una mazorca de maíz dentro de una canasta de paja. La había descubierto en una pared rocosa o en un muro en ruinas que se había desprendido.
Kiara le dijo que preguntaría en la universidad qué podría ser. Y poco más tarde añadió un mensaje a un canal de Whatsapp de la universidad, consultando si era corriente hallar canastas de paja antiguas enterradas con mazorcas y vasijas conteniendo un líquido.
Cuando Sebastián el informático le habló a Kiara, por segunda vez, de periodistas europeos y de un posible dinero, el interés de Kiara se acrecentó, no solo por la plata, que también, sino por la repercusión de algo que parecía importante.
Entonces, después de hablar con Mateo, por fin respondió Kiara los mensajes de Sebastián el informático, relatando que ella «no sabía nada pero que tenía un amigo que sí sabía». Preguntó que cuánto solían pagar los periodistas.
Esa pregunta demoró casi una hora en ser respondida. La improvisada cantidad que presentaron Susana y Sebastián a Kiara era de 8.000 soles (unos 2000 €) por una entrevista, aclarando que era una cantidad orientativa, dependía del hallazgo…
La cantidad inventada por Susana y Sebastián era razonable, aunque Kiara podría haber apretado.





Sábado día 7
El sábado 7 de abril amaneció nublado y algo frío aunque en la habitación del hotel no se notaba.
Dada la precipitación con la que tuvo que salir de Bruselas Melissa no pudo comprar algunas cosas.
Se abrigó bien, desayunó en el restaurante del hotel y fue paseando aleatoriamente por las calles más amplias hasta encontrar una farmacia.
Pidió una jeringa y gotas lubricantes para los ojos.
La dependienta le mostró varios tipos pipetas, jeringas y lágrimas artificiales. Finalmente eligió varios productos, pagó y se marchó.
No se encontraba indispuesta por el mal de altura pero tampoco funcionaba al cien por cien, así que regresó al hotel a continuar con sus planes para la mañana y tarde.  Dormir, ver las televisiones peruanas, comer, leer, pensar y seguir durmiendo.
Melissa había cambiado de euros a soles en el aeropuerto y en el hotel. Tenía en metálico, 26.000 soles. «Es posible que no tenga que ir al banco», pensó.
Sobre las 12 de la mañana recibió Melissa un mensaje de Susana en el que le comunicaba que aunque no podría quedarse a cenar, sí pasaría un instante por el hotel a las ocho. La acompañaría Sebastián, un amigo de confianza que la ayudaba.
Melissa, que consultaba dos libros en el escritorio de su habitación con la televisión encendida, no retrasó la respuesta, expresándole su agradecimiento y ganas de conocerla en persona.
Se acercó al armario, sacó otro libro de la maleta y lo colocó encima de los otros.
Poco después lo abría por el índice, pasando luego las páginas con delicadeza hasta la 57, en que comenzaba el capítulo titulado La química o alquimia inca y de sus predecesores. - Cerámica y pintura, teñido de tejidos, metalurgia y arte culinario.
Melissa saltó algunos párrafos y paso a la cerámica.
...La cerámica incaica se caracterizó también por su producción masiva. Se han encontrado evidencias del empleo de moldes que les permitieron una producción en serie. Vasijas cuencos, cántaros y botellas decoradas que sirvieron de soporte a representaciones iconográficas complejas.
La química o la alquimia la encontramos en los pigmentos y aglutinantes utilizados en la pintura para la cerámica y  otros soportes. El aglutinante es la sustancia que sirve para cohesionar los pigmentos de los diferentes colores.
Para pigmentos rojos se empleaba el cinabrio (bermellón, sulfuro de mercurio), la hematita (óxido de hierro) y oropimente (sulfuro de arsénico).
Minerales con una alta presencia de cobre, como atacamita, paratacamita, y azurita para verdes, azules y marrones.
Para los colores blanco y crema se usaba la cal de plomo y anastasa (óxido de titanio).
La máscara del señor de Sicán hallada en Batán Grande, Perú, fue pintada con sangre humana y clara de huevo como aglomerante.
Pero no solo para la cerámica y pinturas se precisaban los colores, también para el teñido de los tejidos.
Los principales colores utilizados en los tejidos incas eran el negro, el blanco, el verde, el amarillo, el naranja, el morado y el rojo.
En la producción textil encontramos la alquimia en los mordientes y tintes de colores. El mordiente o refine es la sustancia que sirve para fijar el tinte en los tejidos, bien en frio o en caliente.
Los tintes de colores eran extraídos de plantas, minerales, insectos y moluscos. Principalmente de vegetales, flores y hierbas.
Se coloca la tela en una vasija con agua y el pigmento colorante. Se calienta hasta que el color se transfiera al tejido. Luego se le añade un mordiente que ayuda fijar el color.
El tinte amarillo se conseguía del chinchango (hypericum laricifolium juss o romerillo de Quito), de la chilca (baccharis latifolia) y de otros.
El índigo (indigofera suffruticosa) para el color índigo; el verde, del añil (indigofera suffruticosa) con amarillo (chilca)...
El insecto cochinilla (coccus cae ti) secado al sol y hervido servía para obtener el rojo, además de varias plantas; el molusco chanque (murex brandaris) para el color púrpura...
Los mordientes empleados eran muy variados, desde vegetales ácidos, como el culle encarnado (oxalis violacea) o curisia, productos con tanino, ceniza, orines fermentados, barro negro podrido, alumbre, sulfato de cobre, sulfato de hierro o sales de los manantiales…
La región andina albergó una de las tradiciones metalúrgicas más importantes de la antigüedad.
La minería del oro fue posible en gran escala gracias a que buena parte de los ríos que descienden de los Andes hacia el océano Pacífico arrastran oro, que frecuentemente contiene cantidades variables de plata e incluso de platino.
La plata se extraía también de minas de baja o mediana profundidad.
La fundición de los metales encierra enormes dificultades relacionadas con las altas temperaturas requeridas y las condiciones químicas.
Los metales en estado puro suelen tener un punto de fusión muy elevado, siendo el del cobre 1083º C. El cobre fue el metal protagonista de los Andes.
Escribía el escritor, historiador y militar peruano Inca Garcilaso en 1609:
El cobre, que ellos denominaban anta, les servía en lugar de hierro para hacer armas de guerra, cuchillos, herramientas de carpintero, alfileres para sostener los mantos femeninos, azadas para cavar la tierra y martillos para los plateros. Por tales razones, consideraron muy valioso al cobre puesto que para ellos era mas útil que el oro y la plata y la demanda era mayor que la de cualquier otro metal .
El cobre en estado líquido tiene la capacidad de mezclarse con otros metales, produciendo una aleación. Los andinos prehispánicos produjeron una variedad de aleaciones, entre ellas los bronces. 
En la región andina fueron desarrollados tres tipos de bronce. La aleación de cobre y arsénico (bronce arsenical); el bronce con estaño; y un raro bronce ternario en el lago Titicaca con cobre, arsénico y níquel.
El vaciado es un procedimiento de fabricación de esculturas y piezas en que se vierte el metal fundido en un molde. En los Andes se empleó extensamente la cera de abejas para el vaciado, técnica conocida como cera perdida.
La figura a crear se modelaba primero con cera de abeja. Después se rodeaba de una gruesa capa de arcilla que se solidifica. Una vez endurecida, se metía en un horno, que derrite la cera, saliendo esta por unos orificios creados al efecto (de ahí su nombre de vaciado).
Posteriormente se inyecta el metal fundido, que adopta la forma exacta del modelo. Al final se rompe el molde y se extrae la pieza.
Ahora el orfebre debía dotar a la pieza de colores y texturas superficiales. La técnica más extendida fue el dorado y plateado por oxidación. Se aplicaba calor y productos corrosivos, como ácidos extraídos de plantas, a la superficie.
Además, se usó en los Andes el dorado electroquímico por reemplazo.
Se diluía oro o plata en polvo en mezclas de minerales corrosivos como cloruro de sodio, nitrato de potasio o sulfato de aluminio potasio. Luego se sumergía el objeto o figura a dorar o platear en esta solución.
Las diferencias de potencial eléctrico entre los metales crea una delgada y uniforme capa de oro o plata en la superficie del objeto...
...En la cocina y el arte culinario nos encontramos frente de una gran variedad de procesos y reacciones químicas. Fermentación, glucosilación, reducción... Las reacciones químicas en los alimentos cambian sus propiedades organolépticas transformándolos en otras cosas.
Los incas lograron domesticar más de 700 plantas alimenticias, entre cereales, tubérculos, frutas y ...
Cerró el libro Melissa y recostándose en la cama pensó en la inminente cita son Susana, hasta que sus ojos se cerraron.





Cita en el hotel Palacio del Inka


—¿Es ella?  ¡Allí!, un poco más abajo del portón del hotel, parada junto a la valla, con un papel en la mano. Creo que nos ha mirado.
Sebastián y Susana habían dejado atrás la Iglesia Convento de Santo Domingo, contigua al antiguo Templo del Sol o de Coricancha.
—Sí, puede ser ella y efectivamente nos está mirando — contestó Sebastián.
Cuando se acercaron Melissa se adelantó unos pasos a su encuentro, y como ambas partes parecían haberse identificado, no podía haber confusión. Melissa dio un beso a cada uno y comentaron brevemente sobre los pronósticos de lluvia.
La temperatura en el exterior era soportable con algo de abrigo y no llovía desde mediodía.
—Según el folleto, este lugar que pisamos ahora se llamaba Amaru Qancha y era parte de un gran barrio que lo conformaban Qori Qancha, el mismo Amaru Qancha y Qusi Qancha, —relató Melissa—. Las tres qanchas eran un barrio exclusivo de la nobleza y del complejo sacerdotal.
—¿Queréis que pasemos dentro? El hotel es un museo —preguntó Melissa.
Caminaron hacia las dos grandes puertas azules que conducían al interior del hotel Palacio del Inka, mientras Melissa continuaba rememorando la historia del edificio.
—Después de la llegada de los conquistadores se produjo el reparto propiedades. Y Francisco Pizarro adquirió muchas de las más valiosas, entre ellas este recinto. El solar, a su muerte, pasó a manos de su hermano.
Ya dentro del hotel prosiguió Melissa:
—El hermano de Pizarro lo vendió al marqués Juan Salas de Valdez, quien ordenó edificar una casona colonial de dos pisos, usando los muros incas originales y añadiendo arcos.
»En 1950 fue museo público y finalmente hotel.
—El hotel forma parte de la zona declarada por la UNESCO como Patrimonio Cultural de la Humanidad —añadió Sebastián.
Melissa propuso a Susana y Sebastián tomar algo.
El bar del hotel Palacio del Inka tiene como pared el muro incaico original a lo largo del cual se alinean las mesas y sillas. Es todo un lujo saborear un pisco sour a su lado, pudiendo incluso tocarlo y sentir la historia en la yema de los dedos.
El pisco sour es un cóctel peruano de pisco y limón. Al fondo del bar un barman acababa de impartir una clase sobre como prepararlos a un grupo de turistas. El pisco es un vino fermentado de ciertas variedades de uvas.
Sentados y atendidos ya en una mesa, Susana y Sebastián a un lado y Melissa al otro, y antes de que alguno de ellos tomara la palabra, un breve instante de silencio facilitó que los tres intercambiaran unas miradas.
—Yo solo tomaré un pisco sour que mañana domingo tengo que trabajar —dijo Sebastián.
Susana, que apenas había hablado, ya más confiada, dijo que ella era española, de una de las islas Canarias, Tenerife. Y que precisamente de las Canarias llegaron las primeras vides a Perú.
Luego, con gran delicadeza de dirigió a Melissa.
—Habla muy bien el español Melissa.
—Sí, bueno, con algunas palabras todavía observo reacciones en mis interlocutores, pero lo hablo y escribo con soltura. Con el saludo ‘hola’ [que sonó como Joola] aún me falta práctica —respondió Melissa.
—Yo he visitado dos veces Friburgo, en Alemania —afirmó Susana—. Tengo una amiga que conocí en Tenerife, que es de allí. 
—Yo me crie en Alemania hasta los 17 años y después he estado residiendo temporadas en diversos países de Europa —siguió Melissa—. Tengo un hijo que vive en Bruselas, aunque ahora está fuera. El avión que me ha traído a Perú, despegó desde allí.
Mientras hablaban Melissa y Susana, Sebastián había sacado una tablet de su mochila. Susana, con la mirada perdida, había comprobado que tenía abierta la pantalla de Whatsapp. Y que estaba leyendo algo con interés, tanto que le dijo:
—¿Hay noticias Sebastián?
Sebastián, afirmando despacio con la cabeza y mirando de pasada un instante los ojos de Melissa, acercó lentamente la tablet
a Susana.
Un mensaje de Kiara, la chica de Chinchero.
De: Kiara
Qué tal. Cerca de Chinchero, hace unos días, la familia de mi amigo Mateo encontró un canasta y dentro una vasija con líquido y una mazorca de maíz.
Estamos de acuerdo con la cantidad de 8.000 soles pero mi amigo todavía tiene que hablar con sus padres. Esta noche o mañana por la mañana, dice que lo hará.
—Voy a aprovechar para preguntar una cosa en recepción, que ya olvidé varias veces. —anunció Melissa—. ¡Enseguida vuelvo!
Susana y Sebastián asintieron con la cabeza y volvieron la mirada a la pantalla para releer una vez más el mensaje.
—Entonces, los padres del amigo de Kiara encontraron la canasta cerca de Chinchero y no saben nada de nuestras propuestas... —resumió Susana—. ¿Puedes preguntarle a Kiara si está en Cuzco y si podemos vernos?
Melissa fue a consultar en recepción si trabajaban con alguna empresa de alquiler de vehículos, a lo cual le habían respondido afirmativamente y también que servían los domingos. Después pasó por el restaurante del hotel antes de volver al bar.





La situación se complica


La conversación que mantenían Sebastián y Susana con Kiara era en tiempo real y esta había respondido «que los fines de semana los pasaba en Chinchero pero que el lunes sí podrían verse por la tarde en Cuzco».
A la vuelta de Melissa, Susana la informó sobre el mensaje que Sebastián había recibido.
—Kiara es una chica de Chinchero cuyo wasap fue origen de charlas y rumores confusos sobre el hallazgo de la canasta.
—Hemos confirmado, por fin, que realmente se ha encontrado una canasta con una vasija. —continuó Susana—. Aunque no tenemos contacto directo sino a través Kiara, que es amiga del hijo de quienes la encontraron.
»Pero sí sabemos de la zona del encuentro, Chinchero. Hemos ofrecido 8000 soles a Kiara por la entrevista porque no contestaba.
El teléfono de Susana sonó a mensaje recibido, era un email de Jaime, el investigador.
De: Jaime Longo Quispe
Querida amiga Susana, buenas noches. Deben haberse enredado algunos hilos bajo nuestros pies; pues mi actividad profesional y su interés por las canastas, se han tocado.
El amigo del que le hablé, que trabaja para el ministerio del interior, me ha pedido que suba a Urubamba, pues necesita un asesor. Hay un asunto relacionado con una canasta y un ceramio con líquido que es importante.
Voy a conducir hasta Cuzco, pasar el resto de la noche descansando en mi hotel habitual y salir mañana temprano para Urubamba.
En una hora volveré a escribirle; quería informarla cuanto antes del giro de los acontecimientos.
Mucho gusto de hablarle,  Jaime Longo Quispe.
Tras leer el correo, Susana, mirando a Melissa con pasmo dijo:
—¡Cuando aún no he salido de una sorpresa, llega otra!
»Un amigo investigador viene camino de Cuzco y llegará probablemente en la madrugada. Me ha dejado un poco preocupada porque cuenta que su destino final no es Cuzco.
»Le necesita un amigo del gobierno de Urubamba por un importante asunto de canastas y ceramios con líquido.
Al oírla Melissa quedó turbada como si hubiera sonado el timbre del portal varias veces seguidas mientras dormía plácidamente de madrugada.
—Desde el principio Jaime conoce nuestra búsqueda porque le informé, incluso hizo algunas pesquisas, según me comentó —continuó Susana—. Sin embargo, ayer me comunicó que un amigo suyo, autoridad de Urubanba, también buscaba canastas con vasijas.
»Y ahora, mi amigo el investigador, conduce desde Juliaca a Cuzco con la intención de pernoctar y continuar hasta Urubamba.
—Chinchero es uno de los 7 distritos de la provincia de Urubamba —dijo Sebastián—. La capital de provincia es el distrito de Urubamba, unos pocos kilómetros al norte de Chinchero.
—Yo sé que Jaime el investigador es de Urubamba, aunque reside, creo que temporalmente, en Juliaca, a orillas del lago Titicaca. —añadió Susana—. Es, calculo, aproximadamente de su edad, Melissa, o mayor, y creo que hace tiempo escribió uno o varios libros.
—Si es mayor no puede ser de mi edad, querida. ¿Un libro? ¿Cómo se titula? —Preguntó Melissa.
—No lo sé o no lo recuerdo, su nombre es Jaime Longo Quispe —respondió Susana.
El repentino interés despertado entre las autoridades de Urubamaba por las  vasijas con líquido todavía sobresaltaba a Melissa, aunque su expresión no lo reflejara.
Escuchar el nombre de Jaime Longo Quispe relajó por algunos momentos su inquietud, aunque solo sería un respiro.
—Siento haberos roto vuestros planes de fin de semana —dijo Melissa con fingida tristeza—. Sé que Sebastián es un buen amigo que te acompaña porque no se puede confiar, sin más, en una persona que aparece de internet, de un día para otro.
»Como suponía, estar ya en Cuzco nos puede facilitar las cosas. Debemos encontrarnos con las personas que hallaron el ceramio y verlo lo antes posible. Es muy importante que seamos los primeros en realizar la entrevista.
»Toda búsqueda tiene sus altibajos... Y creo que ha llegado el momento de que sepáis algunas cosas importantes. Ahora quisiera pediros algo.
Melissa se levantó de la silla y pidió a Sebastián que le hiciera un favor, ir a su habitación y traer un libro titulado Leyendas antiguas de Cuzco, que estaba encima del escritorio.
A Susana le pidió también que fuera al restaurante y allí se encontrarían los tres.
Melissa intercambió unas palabras con el chico del bar y giró por un pasillo. Llegó al restaurante un momento después de que lo hiciera Sebastián, que ya se había encontrado con Susana.





Cena en el restaurante


Desde la entrada del restaurante, donde se hallaban, Melissa miró al interior y levantó la mano mientras un chico que servía tres pisco sours en una mesa les invitaba a ocupar los asientos.
Animó Melissa a seguir el consejo del camarero mientras decía:
—Sebastián, muchas gracias por traerme el libro, eres muy amable, ¿puedes dárselo a Susana?
Mientras pasaban al interior del restaurante Susana tomó el ejemplar de las manos de Sebastián y llegando a la mesa se fijó en la cubierta.
Debajo del título leyó: «Jaime Longo Quispe».
Era el nombre de su amigo, el investigador.
Melissa y Sebastián ya se habían sentado; Susana lo hizo mientras pasaba las hojas del libro con el pulgar.
—¿Alguien sabe si una impresión tras otra fortalece o debilita el sistema nervioso central? —preguntó irónicamente Susana.
—Yo no lo sé definitivamente. Lo que sí creo es que todavía podría quedarte alguna más —le respondió Melissa.
Se giraba Melissa al tiempo que procedía a levantarse, como si hubiera olvidado algo, y mirando al camarero, que parecía esperar una señal, le hizo un gesto de confirmación con la cabeza.
Instantes después llegaba una chica con una bandeja de truchas fritas, aún humeantes, que hicieron levantar la nariz a otros comensales.
Si alguna resistencia quedaba todavía a Susana para quedarse a cenar con Melissa, esta se había disipado. A veces las impresiones reducen el apetito pero otras parecen acentuarlo.
Las truchas desaparecieron pronto y mientras llegaba el kapchi de setas que pidieron para después, Melissa tomó la palabra.
—El inesperado interés suscitado en Urubamba por los los ceramios con líquido me tiene algo preocupada —afirmó Melissa. 
»Es una casualidad y una suerte que el investigador Jaime Longo Quispe viaje hacia Cuzco. No le conozco personalmente pero es un investigador serio.
La chica del restaurante tenía una especial dulzura y siempre atenta fue sirviendo varios platos hasta que Melissa propuso un brindis final por las «canastas de paja».





Despedida de Sebastián


Un bibi de nuevo mensaje sonó en el teléfono móvil de Susana; un email de Jaime el investigador.
De: Jaime Longo Quispe
Voy pisando, llego sobre las 3. ¿Mañana podemos desayunar?
Melissa especuló con la posibilidad de esperar a Jaime en el hotel mientras se levantaba de la silla y se disculpaba por tener que ir a su habitación un momento.
Ahora solos, Sebastián y Susana hicieron balance de la noche. Todo bien, aunque de fondo estaba el extraño interés por las canastas con vasijas en Urubamba. «Tal vez cuando llegara Jaime, aclarara la cosas».
Sebastián le dijo a Susana que mañana domingo temprano debía acometer tareas de mantenimiento inaplazables en su tienda, pero que si era necesario podría acompañarla todo el tiempo que hiciera falta.
No podía dejarle la tablet pero le comunicaría inmediatamente cualquier novedad respecto a Kiara.
El restaurante parecía prepararse para cerrar. Melissa llegaba algo más abrigada y sonriendo.
Sin sentarse a la mesa y aparentando gravedad dijo:
—¿Quieres ver una habitación familiar de 2500 soles Susana? Sebastián ya la ha visto. El lunes la podré cambiar por una normal pero es la que había libre. Y no me arrepiento para nada de haber venido y de haberos conocido.
»Sebastián es un jovencito muy guapo y seguro que tiene una novia muy guapa. Y tú, Susana..., sin duda debe ser una interesante historia la que te hizo llegar a estas montañas...
»Tan solo con hojear algunas páginas del librito de Jaime Longo Quispe, podrías, Susana, acelerar de nuevo tu sistema nervioso central. Pero también me gustaría escucharte, como antropóloga, que piensas de las extrañas construcciones que nos rodean y de su origen.
»Si queréis podemos ir a la habitación y ver que hay en el mini-bar. Allí podemos también analizar la situación y decidir que hacer respecto a la llegada de Jaime.
»¡Venid, seguidme!
...Antes de las doce Sebastián anunció que debía marcharse. Melissa y Susana lo acompañaron a la salida del hotel.
Sebastián bromeó con Melissa, que le estampó un beso haciéndole asegurar que se verían de nuevo.
Susana le dijo que de todos modos pasaría por su tienda el lunes por la tarde y hablarían. Además necesitaba «dos pendrives y un cartucho de tinta para la impresora».
De vuelta, Melissa pidió en recepción que en la madrugada, cuando llegara un señor llamado Jaime Longo Quispe, preguntando por ella, Melissa Zimmermann, lo dirigieran a su habitación. 
Anteriormente, ya habían enviado un correo a Jaime comunicándole que le esperaban en el hotel Palacio del Inka, y que debía preguntar por Melissa.
La habitación familiar de Melissa era muy amplia, de unos 40 metros cuadrados o más. 
Sobre el suelo enmoquetado se alineaban 3 camas dobles con marcos de madera dorados al estilo cusqueño.
Al lado de la ventana corredera, con cortinas de rojo borgoña, se encontraba el escritorio dónde Melissa tenía algunos libros apilados.
Mientras Susana ponía a cargar su celular, Melissa probaba con la calefacción y las luces hasta crear un ambiente idóneo por igual, tanto para conversar en voz baja, como para cerrar los ojos y reflexionar interiormente.
En cuanto Jaime llegara, avisarían de recepción.
Susana estuvo ojeando algunos subrayados del libro de Jaime el investigador que Melissa le había descubierto.
Titicaca es el lago navegable más alto del mundo a 3810 m de altitud. En quechua ‘titi’ significa puma y ‘caca’ roca.
El lago cuenta con unas 42 islas, más otras artificiales.
Fig. 6 - Hombre aimara y botes de totora en el lago Titicaca (Bolivia, Perú).
Hace 3000 años navegaban por sus aguas con barcos fabricados con totora (juncos) y su diseño no ha variado desde entonces.
Tiahuanaco o Tiwanaku se encuentra en el altiplano andino a 21 kilómetros al sureste del lago Titicaca por la parte boliviana.
Tiahuanaco fue el centro de la civilización llamada tiahuanacota. 
Buena parte del interés que rodea esta civilización deriva de la geometría de sus construcciones y la envergadura de algunas piezas y bloques que emplearon, que en algunos casos superan las 100 toneladas.
[image: ]
Fig. 7 – Tiahuanaco, Bolivia. Templete semisubterráneo (abajo) y al fondo el Templo de Kalasasaya (arriba).
Tiahuanaco se origina en el año 300 y se prolonga hasta el año 1000, pero los monumentos fueron construidos entre el año 600 y 700.
Fue destruida en el año 900, 500 años antes del imperio inca. A finales del siglo XII, los incas, procedentes del lago Titicaca, fundaron la ciudad de Cuzco alrededor de un pantano que más tarde se convertiría en la Plaza de Armas de la ciudad.
Los incas hablaban quechua y aimara aunque la élite fundadora tenía una lengua secreta, el puquina, hoy desaparecida. Esta sería la lengua original de los fundadores de Cuzco procedentes del lago Titicaca.
La creación del mundo se produjo en el lago Titicaca. El dios creador Viracocha creó el Sol, la Luna y las estrellas.
Creó una raza de gigantes, que se rebelaron.
Entonces provocó inundaciones de las que se salvaron algunos humanos. Viracocha era descrito como un hombre blanco.
Después Viracocha se hizo pasar por mendigo y llegando a la costa se alejó en el mar, prometiendo que un día sus mensajeros retornarían.  Curiosamente, los incas, al ver por primera vez a los soldados españoles, los llamaron viracochas, al ir vestidos de blanco.
Una de las dos principales leyendas sobre el origen de los incas cuenta como la pareja fundadora, Manco Cápac y Mama Ocllo, emergieron de las aguas del lago Titicaca.
Manco Cápac se encargaría de enseñar a los hombres a cultivar y Mama Ocllo enseñaría a las mujeres a tejer y a realizar las tareas del hogar.
La segunda leyenda nos podría aportar el significado de Cuzco. Según el lingüista peruano Rodolfo Marcial Cerrón Palomino, Cuzco deriva de Qosqo, que no seria quechua sino aimara y su significado estaría vinculado al pájaro sagrado de los incas.
Viracocha, el dios creador inca, tenía un compañero, un tipo de halcón o cernícalo, el alkamari o pájaro Inti.
En esta leyenda de los hermanos Ayar sobre la fundación de Cuzco, a Ayar Auca, uno de los cuatro, le crecieron alas y voló hasta un lugar.
Según Cerrón Palomino, Qosqo, significa el peñón donde se posó Ayar Auca transformado en ave, que era el mismo pájaro sagrado alkamari. Allí quedó convertido en piedra y tomó posesión del valle donde su hermano, Ayar Manco, fundaría después la ciudad de Cuzco.





Jaime llega al Hotel


Cuando sonó el teléfono de la habitación, pasadas las 3 de la madruga, Susana estaba dormida en la cama central con el libro de Jaime entre las manos apoyado en el pecho.
Melissa abrió lentamente un ojo y luego el otro antes de incorporarse. Levantó el auricular y al instante confirmó a Susana que Jaime se dirigía a la habitación.
—Mi estimada amiga, no sabe la alegría que me da verla de nuevo en persona —saludó cariñosamente Jaime a Susana.
»Bienvenidas las circunstancias que lo favorecen, por muy apretadas que se volvieran —continuó—. Y a usted, que debe ser la señora o señorita Melissa, ya le adelanto que si es amiga de Susana también es amiga mía, para lo bueno y para lo malo.
—Dicen que lo bueno se guarda en frascos pequeños don Jaime; frascos, ceramios, vasijas... —respondió Melissa—. Y lo malo es que te lo arrebaten...
Las palabras de Melissa rimaron sobradamente con el solapado y «apretado» anterior pronóstico de Jaime.
Susana, acercándose a su cama, tomó el libro de Jaime con una mano y lo levantó a su vista.
—Estoy emocionada de conocer a uno de los grandes de la investigación de Cuzco, don Jaime Longo Quispe, autor de varios libros, entre ellos Leyendas antiguas de Cuzco —decía Melissa.
Jaime miraba sorprendido el ejemplar de su viejo libro en las manos de Susana.
Su amiga española luego le reveló que estaban detrás de una canasta con una vasija encontrada en algún lugar de Chinchero.
—Yo soy aficionada, no me atrevería a decir investigadora; una aficionada muy pertinaz —dijo Melissa.
»He contado a Susana que una revista sueca está interesada en realizar una entrevista sobre el hallazgo y que naturalmente paga.
Melissa encendió el televisor y dirigiéndose al mini-bar abrió la puerta ofreciendo algo de beber a Jaime. Antes o después de que usara el baño, donde podría encontrar una bata y pantuflas, cortesía del hotel.
—Tenemos una cama doble para cada uno, podemos descansar unas horas, desayunar tranquilamente y hacer balance —sugirió Melissa al grupo.
Jaime quedó pensativo un momento y dijo:
—De ninguna forma hubiera adivinado esta mañana que en la noche yacería en la alcoba de tan dos distinguidas damas.





Domingo 8 de abril
Sobre las 8 de la mañana sonó a nuevo mensaje el celular de Susana; era Sebastián, el informático.
Nadie en la habitación se inmutó. Susana agarró el teléfono que tenía al otro lado de la cama y leyendo el mensaje lo volvió a dejar en el mismo lugar. Al cerrar los ojos nuevamente, una expresión contenida de risa y emoción modelaron sus labios.
De: Sebastián
Señorita Susana, sujeto con una mano un estante y con la otra un puntal, le escribo con la nariz. Kiara responde que el lugar donde se encontró la vasija se llama Cuper Bajo y que los padres de su amigo lo están pensando.
Tras un leve ruido en el pasillo se oyó la voz apenas audible de Melissa que preguntaba qué hora era. Susana dijo en voz baja:
—¡Cuper Bajo!
Jaime se incorporó y dijo que eso era una aldea. Melissa comenzó a colocarse los zapatos preguntando dónde estaba.
El mensaje de Kiara no era definitivo pero tenían unas coordenadas. 
—Cuper Bajo es una aldea del distrito de Chinchero, provincia de Urubamba. —informó Jaime—. Después de desayunar yo debo conducir al distrito de Urubamba donde me espera mi amigo.
»Chinchero y Cuper Bajo están en mi camino. Podríamos viajar juntos...
Al descorrer completamente la cortina del ventanal comprobaron que el domingo amanecía sin lluvia.
—En Cuper Bajo no sabríamos a donde ir. Podríamos intentar ver a Kiara. que los domingos está en Chinchero —añadió Susana.
—Si fuera finalmente posible el encuentro en Cuper Bajo, una vez realizada la entrevista, sería conveniente regresar a Cuzco cuanto antes… —continuó Melissa.
—No olviden que he prometido a mi amigo que llegaría en breve a Urubamba. —dijo Jaime—. Mis honorarios incluyen el taxi pero yo prefiero conducir mi viejo auto, que apenas si me falla.
»Aún no sé concretamente en qué consiste o de qué naturaleza es el interés de mi amigo por los huacos con líquido.
Desayunando aclararían las ideas.
En el restaurante, las notas del arpa de un concertista al fondo se propagaban por toda la sala y mas allá.
El enorme bufé invitaba a explorarlo detenida y concienzudamente. Eligieron unos panes frescos, mermelada de saúco, ensalada criolla y jamón cocido.
—La cifra de referencia que ofrecisteis a Kiara por la entrevista podría mejorarse sustancialmente —dijo Melissa a Susana—. Al fin y al cabo ellos son los descubridores.
»Y la revista sueca naturalmente cubriría todos los gastos y honorarios de Susana y Sebastián.
»Aquí cerca podemos alquilar un vehículo, pregunté ayer. Yo puedo conducir. En mi maletín cabe todo lo que necesitamos... ¡incluso algunos bocadillos!
—Los bocadillos no cuentan querida amiga, son efímeros —afirmó Jaime con rotundidad.
—Voy a recapitular —continuó Jaime—. Conduciendo tranquilo se llega a Chinchero en 40 minutos. Podemos hacer de Chinchero un cuartel general hasta después del mediodía. Ya veremos después...
Decidieron que esa era la mejor opción, viajar con Jaime hasta Chinchero y esperar.
—Susana ¿crees que sería conveniente que la chica de Chinchero, Kiara, supiera que la revista sueca está dispuesta a pagar 16.000 soles (unos 4.000 €) con la condición de que la entrevista se celebrase hoy mismo? —le preguntó retóricamente Melissa a Susana.
De nuevo en la habitación, mientras Susana informaba a Sebastián de las últimas propuestas, Melissa preparaba concienzudamente su maletín y su abrigo.
Jaime el investigador hacia unas llamadas en uno de los patios del hotel.
—Luego podemos concretar tus honorarios y los de Sebastián, si te parece —dijo Melissa a Susana—. Ahora quisiera hacerte una pregunta. Si los intereses del amigo de Jaime fueran contrarios a los nuestros, ¿qué haría Jaime?
»¿Se decantaría por una de las partes o se mantendría independiente?
Melissa, que consultaba al mismo tiempo su computadora portátil en el escritorio, dijo que parecía seguro un alojamiento sin reserva en Chinchero, hotel u hostal, y podían volver a Cuzco en taxi o bus. «Aunque estar esperando combis no me parece una buena idea»,  afirmó.
—Yo confío en Jaime y en usted también. —Respondía Susana a la anterior pregunta de Melissa—. Supongo que el amigo importante de Jaime, según las costumbres del propio Jaime, también sería nuestro amigo.
—Y nosotros de él... Eso me tranquiliza. —Concluyó Melissa—. Aunque tendrá superiores…





Destino Chinchero


—¡Aquel pick up detrás del carro rojo! —señalaba Jaime con el dedo en dirección a su auto.
Era un pick up color tierra oscura con la carrocería bastante elevada del suelo y una amplia caja tolva descubierta detrás. Melissa ingresó a los asientos traseros y Susana ocupó el sillón del copiloto.
La tapicería lucía impecable y se respiraba un agradable aroma en el interior. El vehículo arrancó perfectamente al segundo intento y satisfechos salieron de la ciudad de Cuzco, dirección noroeste.
Eran las 10 y media de la mañana pasadas y el día, aunque fresco, no auguraba lluvias.
—Vamos hacía la tierra del arcoíris amigas —anunció Jaime—. En Chinchero raro es el día que no puedes verlos.  Este era el lugar predilecto del Inca Tupac Yupanqui para su descanso. Los domingos son el día grande del mercado y todavía se hace trueque. Si tienen algo para cambiar, vayan preparando.
—Yo llevo poco para cambiar —dijo Susana.
—Supongo que también se podrá comprar con dinero —añadió Melissa—. Por cierto y hablando de dinero, don Jaime, a partir de ahora todos los gastos corren por cuenta de la revista.
—Muchas gracias querida amiga, aunque los míos ya me los paga el gobierno, o eso han prometido... —respondió Jaime.
Pese a la incertidumbre y excitación, el grupo se dirigía a Chinchero en un ambiente amigable y jovial. Algunos rayos de sol lograban atravesar las espesas nubes y se dispersaban victoriosos por la carretera.
Melissa había estado ojeando algunos libros en el avión y después en la habitación del hotel. En su memoria bullían descripciones, datos históricos, argumentos, hipótesis… 
En menos de 24 horas se había puesto al día sobre el Cuzco arqueológico, ojeando y leyendo los subrayados de varios libros. Si bien, algunos de sus párrafos, parecía habérselos aprendido de memoria.
—Los complejos arqueológicos que encontramos en el departamento de Cuzco narran la historia de la antigua civilización inca y de sus predecesores. Machu Picchu, Sacsayhuamán, Ollantaytambo, Pisac, Choquequirao, Moray… —tomó la palabra Melissa.
»La icónica ciudadela de Machu Picchu es la joya de la corona andina. Las imponentes murallas de Sacsayhuamán con sus colosales muros de piedra megalítica. Ollantaytambo, un complejo urbano, agrícola con terrazas y canales de irrigación.
»Pisac, con terrazas y complejos arquitectónicos ceremoniales. Choquequirao, ‘la hermana sagrada de Machu Picchu’. Moray, con misteriosos círculos concéntricos en el suelo que funcionaba como un laboratorio agrícola.
[image: Fig. 8 - Ruinas del antiguo templo del Sol, en Ollantaytambo,Perú.]
Fig. 8 - Ruinas del antiguo templo del Sol, en Ollantaytambo, Perú.
»Muchas de estas construcciones son un misterio que el investigador de a pie nunca termina de resolver —concluyó Melissa—. Al igual que ocurre con las enigmáticas edificaciones de otras regiones del mapa.
—Principalmente, querida amiga, son estos espectaculares monumentos que perduran de la antigüedad, los que nos inducen a pensar en civilizaciones antiguas tecnológicamente avanzadas —añadió Jaime.
»La extracción y tamaño de la roca, el transporte al lugar de construcción, el dominio y perfección de la talla y pulido …
—Hay estructuras piramidales escalonadas por todo el mundo. —Dijo Melissa.
—Así es —continuó Jaime—. Una pirámide escalonada es una estructura arquitectónica construida mediante plataformas, a manera de gradas o escalones, simulando a una pirámide. Suelen ser exclusivamente de uso ceremonial y religioso.
»En los Andes encontramos estructuras piramidales construidas en Caral. Su Pirámide Mayor, datada entre 4000 y 5000 años de antigüedad, tiene 30 metros de altura y es anterior o contemporánea a la pirámide escalonada de Saqqara, la primera de Egipto.
»En Caral se construía con piedra, barro y shicras, que eran bolsas hechas con fibra vegetal rellenas de piedras de diferentes tamaños”. Técnica antisísmica.
»Los olmecas en México las construyeron con arcilla, tierra, arena y adobe. Sus cabezas gigantes y los Atlantes están fabricados en basalto.
[image: Fig. 9 - Ciudad de Teotihuacán (lugar donde los hombres se convierten en dioses o lugar de los sumos sacerdotes) a 42 km al noreste de la c]
Fig. 9 - Ciudad de Teotihuacán (lugar donde los hombres se convierten en dioses o lugar de los sumos sacerdotes) a 42 km al noreste de la ciudad de México.
»Los albañiles mayas utilizaron materiales como la piedra caliza, la arenisca y la toba volcánica.
»La “Pirámide del Sol”, con 63,4 m de altura, en Teotihuacán, México, fue construida por los toltecas sobre una cueva. 
»El núcleo de la pirámide es de adobe y estaba recubierta de pinturas sobre estuco.
»Las pirámides mexicas o aztecas tienen un núcleo también hecho de adobe revestido de estuco y de piedra.
»Hay varias pirámides escalonadas de tierra en Norteamérica, como Monk's Mound, situada en la actual Cahokia, Illinois, Estados Unidos.
—Además de en América encontramos a los zigurat del antiguo valle de Mesopotamia y al oeste de la meseta iraní. Las primeras pirámides egipcias también fueron escalonadas. —añadió Melissa.
—En efecto —continuó Jaime—, y también las encontramos en la ciudad nigeriana de Nsude. La cultura megalítica de Indonesia también construyó pirámides escalonadas de tierra y piedra, conocidas como Punden Berundak.
»En Europa hallamos  los restos de una aparente pirámide escalonada o zigurat en el sitio arqueológico de Monte d'Accoddi, en Cerdeña (Italia), que data del cuarto y tercer milenio antes de nuestra era. También encontramos allí piedras con forma esférica.
»Las construcciones ciclópeas del continente americano se encuentran principalmente en los Andes.  En Tiahuanaco, Bolivia, en Sacsayhuaman y otros yacimientos de Cuzco, Perú.
»La arquitectura inca y de sus antecesores se caracteriza por su sencillez, solidez y monumentalidad.
Fig. 10 – Estilo de mampostería poligonal inca. Palacio de Inca Roqa, Cuzco.
[image: Fig. 10 – Estilo de mampostería poligonal inca. Muro del palacio de Inca Roqa, Cuzco.]
»Los impecables encastres entre las uniones; los encajes perfectos macho hembra;  el redondeo de los bordes;  salientes o tetones sin sentido;  superficies superalisadas;  tallados exactos a 90º sin error;  escaleras y asientos hechos en roca pero sin ninguna función o sentido;  agujeros perfectos;  paredes formadas con bloques de roca, que parecen una sola pieza; piedras de muchos ángulos sin un sentido aparente.
»El material preferido para las construcciones incaicas y predecesoras fue la piedra caliza, el pórfido verde de diorita de Sacsayhuaman y la andesita.
»Muros a menudo conformados por bloques poligonales y celulares.
»La mampostería poligonal consiste en el encaje de bloques de piedra de forma poligonal, sin el uso de mortero u otros aglutinantes. Cada bloque de piedra podía pesar varias toneladas.
»También hallamos este estilo de masonería poligonal en otras latitudes. Como en el templo de Ramsés II en Abidos, Egipto; en Alatri, un municipio italiano; en Pnyx, Atenas; en el Necromantío del Aqueronte, Grecia o en el Castillo de Osaka en Japón...
—Desde mi punto de vista —dijo Susana— estas culturas americanas parecen tecnológicamente asimétricas. Por una parte dominaban magistralmente la arquitectura mientras que por otra no conocían el hierro ni usaban ruedas ni poleas. Aunque en terrenos de montaña las ruedas no son tan efectivas.
—En efecto—dijo Jaime, que comenzó a exponer un nuevo tema.
»Desde siempre se ha hablado y escrito de una misteriosa hierba cuyo conocimiento y uso tomaba dos derroteros, uno ligado a lo secreto y sagrado, y otro a lo delictivo. De una parte la hierba era conocida por sabios y sacerdotes, y de otra por ladrones y presidarios.
»Plinio el Viejo (siglo I) en su Historia Natural nos habla de esta planta y de un pájaro llamado pico marcio o relincho (pájaro carpintero) que reabre su nido con su ayuda si los pastores se lo tapan.
»El fraile alemán del siglo XI, Alberto Magno, en De Animalibus hablaba de un pájaro carpintero que usa esta planta, aunque creía que era una fantasía de los judíos.
»En un manuscrito de fines del siglo XIV, procedente de Palermo (Sicilia), se habla de la disferra cavallo o hierba de la herradura, que rompe las herraduras de los caballos que la pisan.
»En la Gesta Romanorum (Hechos de los romanos), a mediados del siglo XIV, la hierba es sustituida por una piedra y por un gusano llamado thumare, y el ave es un avestruz.
»En España, en 1576, el clérigo burgalés Amador de Velasco fue acusado por la Inquisición en Valladolid de practicar magia negra. Hablaba de una hierba que hacía quebrar el hierro llamada hierba pito.
Jaime pidió a Susana que abriera la guantera y sacara un  un libro titulado La yerba cabrera en Asturias del filólogo asturiano Jesús Suárez López.
«En él nos expone múltiples reseñas y testimonios literarios sobre esta planta», afirmó.
»Detalla crónicas y notas como la de Gonzalo Correas en suVocabulario de refranes y frases proverbiales (1627) en el que un ave llamada pito, pico o picarazán, hace su nido en los árboles y conoce una hierba que rompe el hierro.
—Por favor Susana abra el libro por el marcador y lea los subrayados.
El libro eran unas 50 páginas A4 encuadernadas, probablemente impreso de un PDF. Susana se dispuso a leer.
—En la Segunda parte de la vida del pícaro Guzmán de Alfarache (1602) uno de los personajes escapó de la celda limando sus hierros y quebrándolos con una yerba. —leyó Susana.
»El célebre Miguel de Cervantes, en su famosa comedia El rufián dichoso (1615) habla de una yerba del pito que abre todas las cerraduras.
»El padre Feijoo, en sus Cartas eruditas y curiosas (1745),  habla de una hierba de el Pico que rompe los hierros más gruesos.
»Fernán Caballero, seudónimo de Cecilia Böhl de Faber, fue una escritora y folclorista española. En La Gaviota (1849) habla de una planta que quebraba el hierro, llamada pito-real, que sólo conocen las golondrinas. Y continuaba:
Es una providencia de Dios que así sea, pues si toparan con ella, poca tracamundana se armaría en el mundo, puesto que no quedarían a vida ni cerraduras, ni cerrojos, ni cadenas, ni aldabas.
—Los campesinos rusos la llamaban Rastriv-trava
o hierba que abre, según el profesor de sánscrito Angelo de Gubernatis (1840-1913) en su Mitología de las plantas. —Añadió Jaime.
»Si no me equivoco ahora viene el testimonio de Cela. —dijo Jaime sobre el libro que leía Susana.
—Exactamente —contestó Susana mientras ojeaba y resumía el texto. Nos ofrece Suárez López un último testimonio literario sobre la hierba secreta, el de Camilo José Cela en Mazurca para dos muertos (1983), quien denomina a la hierba como herba cabreira, y el ave es una golondrina.
—Y otro más. —Dijo Susana—. El etnólogo Paul Sébillot (1843–1918) recogió de la tradición francesa que la La Hippocrepis comosa y la Botrychium lunaria tienen el privilegio de desherrar las mulas.
—Es muy interesante el tema, diría que apasionante, pero no logro intuir adonde conduce  —dijo Susana.
»Hemos visto testimonios de un pájaro y de una planta que ataca el hierro. Desde las antiguas Grecia y Roma hasta España, Francia, Alemania, Rusia… y supongo que quedan más regiones en el mundo
—Efectivamente, querida Susana. De otras regiones sin duda hablaremos después. Pero ahora déjeme que lo haga de esta en la que nos encontramos, y a la que tanto adoramos —tomó la palabra Jaime.
»Diego de Rosales (Madrid, 1601 - Santiago de Chile, 1677) fue un ilustre historiador y misionero jesuita. En 1877, dos siglos después de su muerte, y tras muchos problemas, se imprimió su trabajo Historia general del Reyno de Chile. Flandes Indiano.
»Habla Rosales de una hierba chilena llamada pito que tiene la virtud de deshacer los cálculos o piedras de la vejiga. Se llama así por el nombre que recibe un pájaro que la usa principalmente. El pájaro pito o pájaro carpintero, como lo llamaban los españoles.
»Cuenta Rosales que esta hierba molida y echa polvos, quebraba y deshacía el hierro y el acero. Y hasta tal punto era efectiva que presos habían logrado escapar de la cárcel gracias a ella.
»Para comprobar como usaba la hierba el pájaro carpintero, o pito, tapaban con una chapa de hierro el hueco de su nido en el tronco de un árbol.
»El animal, al no poder entrar, volaba en busca de la hierba pito y refregando con ella la plancha, en varios días abría de nuevo la boca del nido.
Susana, inconscientemente, giraba la cabeza mirando por la ventanilla los árboles que se divisaban... No había ningún ave revoloteando... «Pero algo no cuadraba».
—Perdone don Jaime, ¿ha volado el pájaro carpintero pito, desde España a América, con una ramita de hierba en el pico? —preguntó sorprendida Susana.
—Supongamos Susana —respondió Jaime—, que los todos relatos europeos pudieran estar derivados del de Plinio el Viejo en el siglo I. Y que las fábulas americanas posteriores a la conquista estuvieran influenciadas por los españoles. La planta, en Europa, solo es nombrada como rompe hierros. Pero en América recibe otra capacidad.
—Percy Fawcett (1867-1925), fue un teniente coronel, arqueólogo y explorador inglés —tomó la palabra Melissa—. Desapareció en extrañas circunstancias en 1925 durante una expedición por la selva de Brasil.
»Decía Percy Fawcett que los Incas heredaron las fortalezas y ciudades construidas por una raza anterior. Decía que no hicieron mucho esfuerzo en construir las propias porque heredaron una técnica y encajaban las piedras gracias a un líquido que ablandó las superficies a la consistencia de arcilla.
»El líquido se producía de una planta que conocía un pájaro llamado pito.
Relataba Percy Fawcett:
Los hombres de los Andes peruanos insisten en que hay una hierba de ramas y flores rojizas que crece entre la puna y las selvas orientales y que era utilizada por los incas para ablandar las piedras… 
En las alturas del Perú, los curtidos campesinos hablan desde hace generaciones de una misteriosa hierba nativa de este país y de un pajarillo al que llaman pito.
»Fawcett contaba que le hablaron del hallazgo de una vasija enterrada con un líquido que al romperse accidentalmente disolvió la piedra del suelo.
»Relatos de recipientes encontrados con un líquido que afecta a la piedra son frecuentes en los Andes.
»El periodista peruano Carlos Gamero Esparza es autor de un trabajo de investigación titulado Las piedras de plastilina. En él cuenta la experiencia de Hiram Bingham. —Continuó Melissa.
»Hiram Bingham (1875-1956) fue un explorador y político estadounidense, responsable de hacer pública la existencia de la ciudad Inca de Machu Picchu.
»Le hablaron de una planta con cuyo extracto los incas ablandaron las piedras para que pudieran encajar perfectamente. La planta era conocida por un pájaro llamado pito o pitu.
»Le contaron de un ave que depositaba la hoja de una planta en las rocas y la picoteaba. Volvía al otro día y se había formado una concavidad donde antes estaba la hoja. Así creaban un recipiente para retener y beber las aguas que salpicaban del río.
»Oreste Plath o César Octavio Müller (1907-1996) fue un marino mercante, investigador y viajero. En su libro El Lenguaje de los Pájaros Chilenos se lee que botánicos analizan la planta Kechuca que produce un jugo que hace gelatina las piedras. Abunda allá en el Perú, Cuzco, por encima de los 4.500 metros.
—¡Oh! De nuevo en Cuzco —exclamó Susana.
—Aukanaw (1897-1994) fue un etnólogo de origen mapuche-pehuenche. Los mapuches son el pueblo indígena más numeroso de Chile y Argentina. —Seguía Melissa.
»Cuenta que en el territorio mapuche habita un pájaro carpintero que guarda un profundo secreto que solo comparte con los sabios y sacerdotes.
»Este ave es llamada P’chiu, Pitu o Pitiwe y también Pitio, Pito o Pitihue. Y lanza un pitido: ¡Pitiwe! ¡Pitiwe! o ¡Pitíu-pitíu! 
»Este pájaro carpintero conoce la planta que disuelve la piedra y el hierro, afirma Aukanaw.
—¡Claro!, la planta que conoce el pájaro pito rompe el hierro y también ablanda la piedra —reflexionó en voz alta Susana.
Jaime al volante levantó un momento la mano izquierda como pidiendo la palabra cuando fuera posible.
—El mundo arqueológico peruano se estremeció en 1983. —Retomó la palabra Jaime—. Un documental de televisión titulado el El otro Perú entrevistaba al padre Jorge Lira.
»El padre Lira o Jorge Arístides Lira Prieto (1912-1984) nació en el distrito de Santiago de Cuzco. Fue un sacerdote católico estudioso de las plantas medicinales nativas.
»De formación franciscana alternó su labor pastoral con sus trabajos etnográficos.  Sus ámbitos de estudio eran el idioma quechua, la tradición oral (cuentos e himnos), la medicina tradicional y la teología.
»El programa de televisión estaba dirigido por el conocido psiquiatra e investigador español, Jiménez del Oso.
»Decía Jorge Lira en la entrevista, que las leyendas de muchos pueblos precolombinos peruanos relataban que los dioses les habían hecho dos regalos. 
»La hoja de la coca y una planta que ablandaba la piedra más dura, convirtiéndola en una sustancia pastosa y moldeable.
»De hecho parece que el padre Lira consiguió identificar la planta (arbusto de la jotcha) y realizar las pruebas que le permitieron ablandar la roca, pero no endurecerla de nuevo. 
»Sin embargo con esto demostró que el ablandamiento es posible.
—Ahora recuerdo, y entiendo mejor, algo que leí de Che Guevara cuando estuvo en Perú —dijo Susana fascinada.
»Ernesto Che Guevara y Alberto Granado dejaron escrito en 1952, en su Viaje por Sudamérica, una breve conversación sobre las construcciones precolombinas del Perú.
»Decían que además de la piedra de los 12 ángulos les habían enseñado una de 32.
[image: Fig. 11 - Piedra de los 12 ángulos en la calle Hatun Rumiya de Cuzco, Perú.]
Fig. 11 - Piedra de los 12 ángulos en la calle Hatun Rumiya de Cuzco, Perú.
»Alguien presente comentó que los constructores conocían el zumo de una planta que ablandaba la piedra como si fuera arcilla.
»Y Che Guevara respondió que muy bella la leyenda, pero El Pelao y yo hemos convenido en que el trabajo y el ingenio del hombre son el zumo que ablanda la piedra y permite construir tanta maravilla.
—Pues yo encuentro más ingenio en ablandar la roca que en el trabajo duro y la fuerza bruta. —Afirmó Melissa.
—La idea de una planta o jugo vegetal capaz de ablandar o disolver rocas también es un tema recurrente en varias leyendas y tradiciones alquímicas asiáticas, especialmente chinas. —Afirmó Jaime—. Aunque no siempre se encuentran referencias directas en los textos antiguos accesibles.
»En la mitología china, se habla de la planta huà shí cǎo [化石草] conocida como bigotes de gato o té de riñón (orthosiphon aristatus) con la capacidad de ablandar rocas, permitiendo así su manipulación y corte.
»En los manuscritos chinos de Huainanzi y en el Shan Hai Jing se narran historias de plantas con poderes inusuales. Al igual que en las leyendas tibetanas y tradiciones de la India.
»Los druidas celtas eran conocidos por su conocimiento profundo de las plantas y sus propiedades mágicas. Hay relatos en el folclore británico sobre hierbas mágicas utilizadas por hechiceros y alquimistas que podrían alterar las propiedades de los materiales pudiendo tener efectos sobre su dureza.
»Alquimistas como el persa Jabir ibn Hayyan (Geber) exploraron una vasta cantidad de sustancias y sus propiedades. En algunos textos se habla de sustancias derivadas de plantas que podrían influir en la estructura de minerales y piedras.
»En algunas tribus africanas existen relatos orales sobre chamanes que utilizaban plantas con propiedades especiales para trabajar con piedra y otros materiales.
Susana recibió un mensaje de Sebastián.
De: Sebastián
Hola Susana. Los padres de Mateo, el amigo de Kiara, dicen que aceptan las condiciones. Ellos pueden recibiros esta misma tarde. Quedan a la espera de su respuesta. Sebastián.
Susana comunicó las novedades al grupo y Jaime, en cuanto pudo, salió de la carretera y detuvo el auto. Parece que se acercaban al objetivo.
Hasta ahora todo había sido relativamente fácil. Pero no olvidaba Melissa que su admirado Jaime, el investigador, trataba con un amigo del gobierno, que también buscaba vasijas con líquido.
Y ahora estaban muy cerca de poder verla, tocarla y examinarla.
Dentro del auto, en una explanada próxima a una gasolinera, Melissa y Jaime hablaron.
—Sin duda, don Jaime, su amigo de Urubamba, mostrando tanto interés y habiendo desplegado recursos, estaría muy interesado en saber hasta donde llega nuestra investigación —dijo Melissa algo seria.  
»Por mi parte, si usted lo considera oportuno, su amigo podría acompañarnos al encuentro con los padres de Mateo en Cuper Bajo. Es más, hasta podría salir en las fotos, a los políticos les conviene aparecer en prensa...
—Muchas gracias amiga Melissa —respondió Jaime—, a cada momento me revela usted una cualidad más. No me equivoco cuando pienso que es usted una verdadera dama.
—La investigación que llevan a cabo Susana y usted —continuó Jaime— es sagrada, como el valle que pisamos. Después de desayunar hablé con mi amigo, que no es político, y le confirmé que en la tarde llegaría a Urubamba.
»Nada he averiguado por mi mismo. Y mi amigo de Urubamba no me ha proporcionado información alguna. Si lo hubiera hecho, naturalmente la reservaría.
»Del mismo modo, como investigador y amigo vuestro, no puedo usar nada surgido de la investigación que llevan ustedes acabo. Solo acompañarles, si me necesitan...
No había sido tensión, pero el ambiente parecía ir retornando de la gravedad a la normalidad tras un pico de incertidumbre.
—Necesitamos contacto directo con Mateo o los padres y hacer la entrevista cuanto antes —concluyó Melissa.
Melissa y Jaime salieron del auto a tomar el aire. Mientras Susana contaba a Sebastián que se hallaban muy cerca de Cuper Bajo y que necesitaban contacto directo con los padres de Mateo, para concretar la cita. «¡Ahora mismo, si fuera posible!».
Pasaba 1 minuto de las doce de la mañana. A unos pasos del coche Melissa y Sebastián continuaron conversando.
—Susana es una chica encantadora. Estoy feliz de haberla conocido. Espero que no sea la última vez que nos veamos —dijo Melissa.
»Su amigo Sebastián, el informático, parece que ha llevado buena parte de la investigación. Él ha logrado conducirnos con sus conocimientos y experiencia en redes hasta donde nos encontramos.
—Es cierto, Susana es una chica muy especial; no conozco a Sebastián, pero si es amigo de mi amiga ya sabe… Y con usted me he llevado una gran y grata sorpresa. —continuó Jaime.
»El trabajo del investigador a veces le conduce a un filo de navaja y otras simplemente, no hay camino.
»Ni usted ha puesto en duda mi lealtad con Susana ni yo le he preguntado por el nombre de la revista sueca.
»No la conozco de nada pero a veces el investigador debe dejarse llevar por su intuición. Y mi intuición me dice que les acompañe, hasta que no me necesiten.
»Ahora podemos ir a Chinchero, ver el mercado y almorzar... Si no hubiera otra cosa que hacer, naturalmente.





Esperando en Chinchero
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Susana abrió la puerta del coche y asomando la cabeza dijo:
—Tenemos contacto directo con Mateo. Sus padres pueden recibirnos hoy a las 3 de la tarde. Nos encontraremos en el campo de fútbol de Cuper Bajo.
Ingresaron al auto y completaron los pocos kilómetros que les separaban de Chinchero. En unas pocas horas podrían comprobar si el hallazgo era cierto y si la vasija contenía lo esperado.
Eran las 12 y media del mediodía y una fina lluvia apenas si marcaba los abrigos. El tímido sol, que ya había perdido el frío de la mañana, se dejaba ver ahora si ahora no, escondiéndose o apareciendo entre las nubes, que parecían palacios gigantes modelados en el cielo.
Chinchero es uno de los pueblos más hermosos del Valle Sagrado de los Incas. El domingo era el día del mercado, uno de los más famosos de la región.
Los puestos llenaban de colores la plaza. Limones, habas, mandarinas, ajos... todo tipo de verduras, hierbas, especias, flores y artesanías. Muchos productos eran del valle y otros llegaban de fuera.
Algunos músicos locales tocaban sus instrumentos y grupos de turistas animados se realizaban selfies con bellos fondos. Las lenguas que se oían eran variadas, además del quechua de los chincherinos.
—Un kilo, 5 soles (1,2€) —le respondía el señor que atendía un puesto a Jaime.
Jaime tomó la bolsa de hierbas que le entregaba y le pagó. Después dijo que si el resto del grupo tenía algo que comprar lo podrían hacer antes de almorzar porque aún quedaba tiempo.
Se detuvieron delante de un puesto de tejidos y la dependienta dijo:
—Las técnicas de tejido pasan se generación en generación manteniendo una tradición milenaria.
»Está comúnmente aceptado que los incas no tuvieron escritura pero algunos estudiosos piensan que se la encuentra en los nudos de los quipus y en los diseños geométricos de los tocapus.
Melissa compró un manto pequeño de tocapus. Los tocapus son cuadros con signos geométricos en su interior, que podrían haber sido originalmente signos contables, pero que hoy forman parte de los motivos artísticos de las piezas textiles. 
La dependienta del puesto, una chica muy amable, agradeció a Melissa la compra.
—Muchas gracias señora. Se lleva una prenda de gran valor, a poco que la cuide, le servirá por varios siglos.
—Y si la cuido muy bien puede que me dure hasta 1500 años —le respondió Melissa.
Nunca lo supieron pero la joven del puesto era Kiara, la chica de Chinchero con la que Sebastián había comunicado hacía solo un rato. Los domingos volvía con sus padres para ayudar en la tienda y en el puesto del mercado.
Rieron unos momentos y se despidieron de la simpática dependienta. Caminaron algunos metros sin dirección cuando Jaime presuroso reclamó la atención.
—Por favor Susana, sostenga un momento la bolsa de coca mientras hablo con ese agente.
El agente, que lucía una recortada sonrisa, les observaba mientras Jaime hacía amago de ir en su dirección.
Susana dudó un momento antes de agarrar la bolsa de hojas de coca que Jaime le entregaba, la que había comprado antes en un pequeño puesto de hierbas.
Jaime caminó hacia el agente y le preguntó algo mientras sacaba su teléfono móvil del abrigo. Le señaló un botón de la pantalla y al trote retornó junto a Susana y Melissa, colocándose en el centro y agarrándolas del hombro.
Cuando el agente les hizo la foto Jaime fue por su teléfono y agradeció al policía el favor. Después retomó la bolsa de las manos de Susana, que con gusto se la ofrecía.
—El tamaño del cinturón del agente me ha hecho pensar que debería conocer los mejores restaurantes —dijo Jaime—. Nos ha aconsejado uno un poco más arriba. De paso le pedí que nos hiciera una foto.
—Es la primera vez que salgo en una foto con un kilo coca en la mano —afirmó Susana.
Rieron y se encaminaron a la La Merienda, el restaurante recomendado por el agente, situado a unos pasos en la calle Cahuide.
Comieron con ganas y sin entretenimientos un sándwich de la carta llamado club merienda que llevaba pan pulman crocante de aji amarillo con lechuga, tomate, pollo, tocino, huevo, jamón y queso.





Encuentro en Cuper Bajo


Tras el rápido almuerzo salieron de Chinchero dirección sur y luego giraron al este por una vía que los introducía entre la cara meridional de las montañas y la laguna Puray, a 3.435 metros de altitud.
—La mitología inca relata que esta laguna tuvo un origen semejante al de la bíblica Sodoma, tras un castigo divino —dijo Jaime.
»La única mujer salvada de la inundación, por mano providencial, murió al igual que la esposa de Lot al mirar atrás para ver lo que sucedía.
»Avisada de que no lo hiciera, quedó convertida en roca un instante después de ver al pueblo cubriéndose de agua, originando la laguna.
»En emergencia hídrica, por cierto.
»En la mitología incaica los personajes convertidos en piedra son recurrentes.
»Desde esta laguna se abastece de agua a la ciudad de Cuzco y a varias zonas agrícolas del distrito de Chinchero.
Algunos piragüistas remaban impulsando sus kayaks por las plácidas aguas. Cerca de las orillas se divisaban algunas tiendas de campañas o kalpas y algunos ciclistas.  
Entorno a unas 100 familias viven en Cuper Bajo a orillas de la laguna Puray, en la cordillera Vilcanota. Es una comunidad rural donde se cultivan zanahorias, habas, tomates y una variedad de papas andinas y hierbas aromáticas. La otra actividad es la textil.
En una bifurcación de caminos preguntaron por el campo de fútbol y un chico riendo les indicó la dirección.
Cuando llegaron a la señal giraron a la izquierda y subieron por una cuesta hasta lo que debía ser el terreno de juego.
Un chico de unos 20 años los observaba al final de la calle. Cuando llegaron a su altura Susana le preguntó:
—¿Hola, eres Mateo?
—Hola, buenas tardes. Sí, soy Mateo.
Jaime giró la cabeza y miró sonriendo a Melissa en el asiento de atrás.
Aparcaron el auto en el lugar que les aconsejó Mateo y se encaminaron a casa de sus padres.
Melissa se agachó a coger algo del suelo.
Retrocedieron caminando por donde habían llegado y accedieron a un nuevo callejón. Después de unos metros Mateo abrió la puerta de una casa y los invitó a pasar.
La modesta fachada constaba una ventana cuadrada y de una puerta que conducía directamente a la habitación principal.
Coloridos tejidos decoraban las paredes. Paños, tapices y algunas imágenes religiosas. De una percha improvisada colgaban vestimentas tradicionales y tocados.
Una pequeña cocina se integraba en la habitación. Las ollas reposaban sobre una placa de piedra.
Algunos telares ocupaban una esquina y una caja de herramientas abierta dejaba ver tijeras, agujas e instrumentos de diversos materiales.
En el medio del cuarto había una desgastada mesa de madera cuadrada, con un jarrón en el centro repleto de graciosas florecillas blancas.
Julia, la madre de Mateo, saludó alegremente a los invitados ofreciéndoles un mate y anunciándoles que en unos minutos llegaría su marido.
Se mantuvieron de pie a pesar del ofrecimiento de Julia que les acercaba una silla más desde otra habitación.
—Seguro que hay turistas que vienen por primera vez a esta laguna y terminan quedándose meses o años. ¡Y no me extraña! —dijo Melissa como para romper el hielo.
La madre de Mateo, que hablaba quechua y solo un poco de español, le respondió que «a los turistas les gusta mucho los paños y gorros de lana». Y que ella los tejía.
Sonó el teléfono de Mateo que lo consultó. Al terminar Jaime se dirigió él.
—Esta es la señora, representante de una importante revista de Europa, que está interesada en ver la canasta y el huaco con líquido. Está autorizada por su empresa para realizar pagos. Allin runakunam kanku.
»La jovencita es Susana, una profesora antropóloga española que trabaja para la Universidad de Cuzco. Y yo soy Jaime, investigador y escritor nacido en Urubamba, aunque ahora vivo en Juliaca. Siempre ando de ruinas en ruinas buscando cosas perdidas, que hay muchas.
—¿Y qué es lo que quieren exactamente? —preguntó  Mateo.
—De tiempo en tiempo, en los Andes, aparecen ceramios dentro de canastas o cajas —dijo Melissa.
»Pero terminan perdiéndose y nunca podemos comprobar el huaco y su antigüedad, ni la chicha o el líquido que contienen; por esa razón nos hemos dado tanta prisa.
»Mi revista también piensa que a sus lectores les gustará conocer a las personas que lo encontraron.
Sacaba Melissa de su maletín una cámara de fotos, que pasaba a Susana, cuando se abrió la puerta de la casa. Luis, el protagonista del hallazgo, llegaba con algunas herramientas en la mano.
Saludó y dijo:
—¿Ustedes son los periodistas?
—Sí, son periodistas y profesores. Quieren sacar fotos y ver la chicha del huaco —le respondió su hijo Mateo.
—Rara vez corto por aquel atajo... encontré la canasta de casualidad. Yo creo que estaba escondida dentro de la pared de piedra y no en el muro —relató Luis.                  
»Pero al derrumbarse todo aquel pedazo también cayó lo que quedaba de muro. Este año está lloviendo más de lo normal...
Luis pidió a su esposa que la trajera, quien entrando en la otra habitación, volvió con una bolsa de plástico que puso sobre la mesa, sacando los restos de una canasta de mimbre.
La canasta estaba mojada, aplastada por un lado y por algunas partes casi podrida. La tierra húmeda había coloreado caprichosamente algunas partes más rojizas y otras más claras parecían ser su color original.
Sacó Luis la vasija y la colocó en la mesa. Mediría unos 10 centímetros de alto y en ella cabría aproximadamente una taza de agua.
De color blanquecino y decoración azulada, con un asa en el cuello y un tapón del mismo material que la vasija, la deseada pieza estaba ahora a la vista de todos.
Luis retrocedió un paso de la mesa como dando lugar a que examinaran los objetos, mientras decía:
—Tendrá hasta la mitad de líquido, aunque apenas huele. El huaco estaba protegido por unas telas apretadas antes de que las despegáramos.
Melissa se adelantó, y apretando con el dedo pulgar el tapón, agitó con suavidad la vasija, comprobando que ciertamente estaba por la mitad.
Luego agarró de su maletín una bolsita con cremallera de la que sacó un envoltorio que rasgó, extrayendo una jeringa fina y alargada.
Le retiró la aguja, protegida por una cubierta, y la guardó en un bolsillo del abrigo.
—Es una jeringuilla esterilizada de plástico HDPE —dijo mirando a Jaime.
Luego ingresó de nuevo la bolsita alargada con cremallera en su maletín bandolera.
Ahora sacó de un bolsillo del abrigo un pequeño trozo de roca gris que había cogido del suelo minutos antes, cerca del campo de futbol.
Miró Melissa a Luis como pidiendo permiso para actuar y este agachando la cabeza consintió.
Colocó el trozo de piedra gris junto a la vasija. La abrió y puso el tapón en la mesa.
Introdujo la jeringa por la boca del recipiente y tras elevar el pistón, la sacó. Miraron, pero no traía nada. Bromearon, volvió a probar y esta vez sí que traía.
Melissa soltó unas gotas del líquido sobre en el centro de la roca gris, ordenó la mesa de trabajo y miró a todos diciendo:
—Vamos a esperar unos minutos para ver que tipo de chicha es este líquido.





Irrupción del príncipe


Estaban tan concentrados en las operaciones que realizaba Melissa que no reaccionaron ante el molesto ruido que se había comenzado a oír. Mateo se dirigió a la puerta a comprobar el origen de aquél creciente sonido de motor.
Melissa volvió a agarrar la piedra y presionó con el dedo el lugar que había impregnado antes con el líquido. Sonrió y le pasó la piedra a Jaime. Julia, la esposa de Luis, les observaba.
Jaime soltó la piedra y se disponía a decir algo cuando se detuvo al comprobar que el ruido casi apagaba su voz.
Por la ventana se veían unos niños corriendo calle abajo y apenas si se oían los gritos de su madre ordenándoles que volvieran.
Entre las voces de unos chicos, que debían venir desde donde dejaron el coche, resaltaba una que repetía: ¡un helicóptero! ¡un helicóptero!
El ruido cesó cuando se detuvieron las aspas del helicóptero que acababa de aterrizar en el campo de fútbol de Cuper Bajo. Varios coches de policía habían llegado antes.
Melissa cruzó una mirada grave con Jaime y Susana. Jaime se preguntó en voz alta qué podía pasar. Julia, la esposa de Luis, se dirigió a la puerta abriéndose paso entre la mesa y el grupo.
Todo parecía volver a la normalidad y Jaime de nuevo se disponía a hablar.
De repente, la esposa de Luis, que continuaba en la puerta, entró precipitadamente hablando en quechua.
—Se acerca una comitiva  —tradujo Luis.
A través de la ventana pudieron ver los primeros policías acercarse a la entrada. Otros hombres, bien vestidos, fueron llegando y agrupándose en la calle.
Finalmente sonó un golpe en la puerta y se abrió. Un policía uniformado escudriñó a los presentes, antes de ingresar al interior abriendo paso. Después se quedó parado dentro de la habitación, pegado a la pared frente a la entrada.
Luego se asomó un hombre con bigote y una gabardina gris que miró uno a uno, a Susana, a Melissa y al final a Jaime. Dio algunos pasos a un lado y dejó de verse.
Lentamente los pies de un varón de unos 50 años fueron atravesando la puerta, cabizbajo y pensativo. Algunos se fijaron en las botas largas y en punta que calzaba.
Vestía un pantalón negro y un abrigo, también negro, cerrado hasta arriba y decorado con fantasías oscuras en las solapas y relieves finamente bordados en el pecho y los hombros, simulando condecoraciones y galones.
Se situó en el espacio abierto por el policía, que permanecía frente a la entrada, y levantando la mirada, solo a la altura de la mesa, fijó sus ojos durante varios segundos en la vasija y la piedra.
Hizo una señal al agente que comenzó a comunicar que todo lo que había en la mesa quedaba confiscado. La cámara de fotos podrían recogerla en la comisaría de Chinchero una vez examinada.
En ese momento otro policía entraba en la habitación con una caja.
El extraño individuo se quitó el guante de una mano y se acercó a la mesa. Tomó delicadamente la vasija con el líquido, le puso el tapón y la introdujo en la caja, haciéndole hueco entre la arena fina que contenía.
Luego agarró la piedra en la que Melissa había depositado anteriormente unas gotas del líquido y observándola, se fijó en la mancha del centro que tocó varias veces seguidas con la yema del dedo medio.
Colocó también la pequeña piedra en la caja y la cubrió con la tapa.
El policía que estaba pegado a la pared dio un paso y agarró la cámara de fotos que llevaba Susana al hombro. Ella se resistió pero el policía la sujetó por la muñeca con fuerza.
—¡Oiga tenga cuidado! —se quejó Susana.
Melissa empujó con sus muslos la mesa, desplazándola unos centímetros, rozando los pantalones del «desconocido». El jarrón del centro se balanceó y ella misma lo detuvo.
Jaime pedía calma cuando volvió a entrar el hombre con bigote y gabardina gris, que ordenó a los policías que sacaran la caja de la casa y que esperaran fuera.
Tratando de su excelencia al extraño le comunicó que todo estaba preparado.
Dirigiéndose a Julia y Luis les dijo:
—Este material arqueológico es propiedad del gobierno de Perú; si hubiera permanecido un segundo más en sus manos, sin haberlo comunicado a las autoridades, habrían cometido un delito.
»Si hay algo más que deban entregarnos pueden hacerlo ahora mismo.
Luego, dirigiéndose de nuevo al desconocido le volvió a decir:
—Alteza serenísima, cuando guste.
El extraño, que aún no había levantado la mirada más arriba de la mesa, permaneció unos segundos reflexivo y dijo:
—Querida, haces mucho ruido al caminar. Da recuerdos a tu moribunda madre.
Luego dio media vuelta y salió de la casa. El señor del bigote y gabardina gris echó una última mirada a Jaime y se marchó cerrando la puerta tras de sí.
La esposa de Luis se sentó en una silla o más bien se desplomó en ella.
Luis pidió agua a Mateo para su madre y pronunció unas palabras en quechua. Jaime se acercó a la señora y la tranquilizó.
Mateo fue luego a la otra habitación a llamar por el celular.
Los motores del helicóptero volvieron a rugir. El ruido fue disminuyendo a medida que se alejaba.
Melissa abrazó a Susana y le preguntó al oído qué cómo estaba su sistema nervioso central. Susana rio con ganas y dijo que después de lo sucedido, ya podría soportar las impresiones «de tres en tres».
Al otro lado de la habitación también estaban más tranquilos. Melissa se dirigió a ellos y les dijo:
—Siento enormemente lo sucedido. En estos momentos estamos demasiado nerviosos para pensar. Se han llevado lo que teníamos. Ahora debemos irnos pero antes debo daros lo prometido. Ustedes han cumplido con vuestra parte.
Abrió algunos botones de su abrigo y sacó de un bolsillo un abultado sobre que depositó sobre la mesa. Luis agachó la cabeza sonriendo varias veces mostrando agradecimiento. Julia se levantó y dio un abrazo a Melissa.
Mateo estaba impaciente por ir de nuevo a la otra habitación a manejar su celular. El coche estaba a tiro de piedra y no había modo de perderse.
Apenas habían salido de la casa y andado unos pasos, comprobaron que un policía les seguía. Continuaron caminando hasta el auto, junto al que les esperaba otro agente.
—Señoras y señor, tenemos órdenes de llevarnos la cámara y de registrar los bolsos. Si ustedes ponen de su parte nosotros haremos nuestro trabajo y podremos irnos todos a casa.
Melissa miró a Susana y con un gesto la invito a dar la cámara al agente. El otro policía inspeccionó superficialmente los bolsos y fingió registrar a Jaime. Luego se alejaron.
Ingresaron Jaime, Susana y Melissa al auto y mantuvieron silencio por más de un minuto. El último coche de policía que quedaba en el campo de fútbol se marchaba.
Aún en tensión, Jaime inspiró hondo y dijo soltando aire:
—El señor con bigote y gabardina gris era mi amigo, autoridad de Urubamba.
Y todavía con aire en el pecho continuó preguntando:
—¿Alguna de vosotras dos conocía a ese extraño tipo con voz de clarinete?
—Su amigo ha sido muy amable, se lo agradecemos. —le respondió Melissa—. En otras circunstancias el príncipe no suele ser tan benevolente. Después seguiremos hablando.





De vuelta a Cuzco


Jaime estaba listo para arrancar y salir de Cuper Bajo cuando Melissa abrió la puerta del coche y saliendo dijo que volvía enseguida, que había olvidado algo en casa de Luis y su esposa.
Susana se dispuso a acompañarla pero Melissa le dijo que esperara, «solo será un minuto».
Miraban extrañados bajar sola de nuevo la pendiente a Melissa en busca del callejón de la casa, hasta que torció y la dejaron de ver. No hablaron mucho, también porque no tardó en regresar.
Traía de vuelta Melissa un paño inca doblado en el brazo. Caminaba con la vista en el suelo y un semblante de solemnidad.
Aunque Jaime también creyó percibir en sus labios una fugaz sonrisa, si bien la distancia aún era considerable.
Melissa repitió que ya hablarían de todo más adelante. «Quizás fuera lo mejor volver sin demora a Cuzco o a Chinchero».
—Nuestro trabajo en Cuper Bajo, ha concluido —afirmó.
—Vamos a Cuzco —dijo Jaime— desde allí llamaré a mi amigo, que ahora estará todavía ocupado, supongo.
Melissa telefoneó a la aerolínea para preguntar la disponibilidad de vuelos de regreso a Europa, a pesar de que la comunicación no era muy estable.
Al día siguiente, lunes, podría tomar uno con escala en Lima, a las 12 de la mañana.
Faltaban pocos minutos para las 5 de la tarde. Jaime arrancó el vehículo y salieron de Cuper Bajo buscando la carretera a Cuzco.
A pesar de que se hallaban a 3.435 metros de altitud, aún se veían picos más altos. Nubes blancas y oscuras cubrían parcialmente el cielo y algunas aves parlanchinas sobrevolaban la laguna. El sol, más cálido al mediodía, ahora solo proporcionaba luz y color.
—No ha surgido la oportunidad de ver en vivo el famoso arcoíris de Chinchero... Después les enseñaré alguna foto de mi celular —dijo Jaime.
»Amiga Melissa ¿qué le pareció al tacto la piedra mojada con el líquido del ceramio? ¿Cree que era chicha?
Melissa contestó después de articular una media sonrisa.
—No creo que fuera chicha normal don Jaime, la parte húmeda de la piedra estaba pegajosa. Y la yema de mi dedo sintió al presionarla como si fuera esponjosa. Pero usted también la examinó…
—Sí, justo en el momento en que el helicóptero llegaba.
Jaime giró un momento la cabeza hacía Susana, sentada a su derecha, y le dijo a media voz:
—¡Estaba blandita!





Merienda interesante en el hotel 


—De nuevo en casa —dijo Melissa—, mientras atravesaban el portón del hotel y saludaban al mozo que estaba en la puerta.
Eran las 6 de la tarde. Huéspedes y turistas paseaban por las salas y patios del hotel. Melissa miró a su alrededor.
—Don Jaime, es hora de merendar y me apetecería algún manjar cusqueño, si tuviera bizcocho y miel mucho mejor. ¿Usted podría aconsejarme? —consultó Melissa a Jaime, antes de que se separaran unos momentos.
Jaime fue a realizar unas llamadas a uno de los patios.
Melissa y Susana fueron a la habitación donde la primera realizó el check-in del vuelo de regreso desde su computadora portátil.
Definitivamente Melissa partía para Europa al día siguiente a las 12 de la mañana.
Cuando se reunieron de nuevo con Jaime, este aseveró que «antes de aconsejar dulces típicos para la merienda primero hay que examinar el catálogo».
A pesar de lo poco que realmente conocían a Melissa, el grupo había observado que respetaba un amplio horario de comidas, acudiendo a ellas siempre con apetito.
Aconsejada por Jaime en aquellos dulces más cusqueños fue reuniendo en un plato grande, una empanada, varios tamalitos y un dulce de níspero.
Y para hidratar aquellas delicias milenarias, un tazón de chocolate que «aunque no de receta peruana, sí combate el frío y tiene sustancia», aseguró.
—Mañana a mediodía tomo el vuelo de vuelta a Europa...
Susana y Jaime quedaron en silencio un momento. «Si todo había terminado y no satisfactoriamente, para qué aplazar la vuelta». «No había más canastas ni vasijas con líquido», pensaron.
—El interés de su amigo de Urubamba por la vasija era  comprensible. El príncipe Zedorio es un hombre poderoso y peligroso —dijo Melissa a Jaime, que contestó:
—He hablado con mi amigo y quedó tan sorprendido de verme en Cuper Bajo como yo a él. Siente los registros y las confiscaciones pero tenían ordenes de tratar al personaje como si fuera el presidente de Perú. El tipo se marchó hace dos horas. No me preguntéis dónde...
—¿Pero es un príncipe? —cuestionó extrañada Susana.
—No se sabe, pero él lo afirma. —Le respondió Melissa—. Además le gusta vestir como un príncipe. Tiene su cuartel general en una pequeña isla de Oceanía.
»El príncipe Zedorio es la persona consensuada para decidir sobre la conveniencia de que algo se conozca o no. Es la guillotina del investigador y el mecenas del charlatán.
»Como habéis comprobado su alcance no tiene límites, al igual que la dedicación y entrega a la misión que le turba.
»Puede tomar decisiones, si le compete, que se cumplen al instante, en Europa, en Estados Unidos o en Perú… Tanto en el palacio más alto como en Cuper Bajo.
Bromeó con que Cuper Bajo no se hallaba precisamente al nivel del mar.
»La vastedad de los inventarios en museos, archivos y bibliotecas apenas revela una fracción del conocimiento acumulado por la humanidad. —Continuó Melissa. Estos catálogos, meticulosamente organizados para investigadores y académicos, son solo la punta de un inmenso iceberg que oculta tesoros invaluables.
»A lo largo de los siglos, día tras día, vemos cómo desaparecen restos arqueológicos, documentos antiguos y objetos valiosos, como si una mano invisible estuviera barriendo las huellas del pasado.
»Mientras tanto, yacimientos y territorios de incalculable valor arqueológico, capaces de desvelar enigmas perpetuos, duermen en el olvido. Estos lugares, cargados de historia y significado, languidecen sin que las autoridades les presten atención. Es como si la indiferencia oficial fuera una barrera deliberada.
—El príncipe le dijo a usted, Melissa, que hacía mucho ruido al caminar y que su madre no se encontraba bien de salud. —Expuso Susana.
Melissa soltó aire por la nariz mientras sonreía irónicamente y decía:
—Significa que ha oído la última conversación telefónica que mantuve con mi madre antes de partir a Cuzco. En ella mi madre bromeaba con que estaba moribunda y que yo no iba a verla tan a menudo como debiera.
Lo que me hace pensar que tiene alguna fijación conmigo y que pueda ser incluso personal.
Todos quedaron en silencio unos momentos.
—Mi madre es una aristócrata europea, recientemente viuda del duque. Mi padre fue un empleado del duque. Mi madre es mi mecenas y la propietaria de la revista sueca.
Sonrieron Jaime y Susana agradeciendo la franqueza y confianza de Melissa.
—Querida amiga Melissa, de lo contando ahora y de algunos comentarios anteriores infiero que ya ha padecido alguna que otra experiencia con el príncipe Zedorio… —preguntó Jaime a Melissa.
—Efectivamente, hace ocho años también se apoderó de un recipiente con un extraño líquido a orillas del lago Titicaca en Bolivia. En aquella ocasión ni siquiera pude verlo. Es más, suspendí el vuelo a La Paz en el último momento.
»Pero esta es nuestra última noche, por el momento... —Dijo con gravedad Melissa, que giraba el tema de la conversación.
»Ya que su intención, don Jaime, de encontrase con su amigo en Urubamba parece que se ha pospuesto, quisiera pedirle que pasara la última noche en nuestra habitación.
Susana cambió su atención hacia otro lado, y cuando iba a agarrar su teléfono móvil, Melissa continuó:
—Susana, que ha demostrado que posee un sistema nervioso central a prueba de príncipes, debe estar cansada y con ganas de volver a su casa  —continuó Melissa—. No le insistiría si decidiera hacerlo.
Susana asintió con la cabeza.
—Pero quisiera, Susana, pedirte un último favor.
»Me gustaría que pasaras una noche más en nuestra habitación familiar porque aún te queda una última impresión. Además, aún tenemos que resolver tu remuneración y la de Sebastián.
»Esta medianoche tengo una sorpresa para vosotros. Es muy pequeña, pero suficiente para pediros que os quedéis. Y antes, tras una ligera cena, os contaré algo que aún no os he contado.





La piedra blanda


Después de la merienda se dirigieron a la habitación familiar. Faltaban unos minutos para las 7 de la tarde. Melissa acondicionó la calefacción y ajustó las luces como para platicar.
El amigo, autoridad de Urubamba, le había comunicado telefónicamente a Jaime que el príncipe ya se había marchado del país. Sin embargo, en otra llamada posterior le transmitió que uno de los ayudantes del tipo seguía en Lima.
También le dijo que cuanto antes saliera Melissa del país mejor, aunque no tenían nada en su contra. Simplemente era recomendable «pasar página». Jaime reservó esta información para no alarmar.
Jaime estaba sentado en un pequeño sofá y Susana en su cama con los pies en loto. Melissa, desde la silla del escritorio dijo:
—Don Jaime, ¿podría repetirnos qué sintió cuando presionó la piedra en la que vertimos el líquido del ceramio de Cuper Bajo?
—No creo que la jeringuilla soltara mas de 4 gotas en la piedra —comenzó Jaime a hablar.
En ese momento Jaime se percató de un detalle importante, pero no llegó a retenerlo en la memoria por estar construyendo la respuesta a Melissa.
—Del líquido, no sabemos cuánto tiempo llevaba enterrado. —continuó Jaime—. Y solo trascurrió un minuto largo desde que lo vertimos hasta que realizamos la primera y única comprobación
»Mi impresión al presionar la parte impregnada fue sentir que la capa superficial era plástica y deformable. Y efectivamente, blandita.
—Usted fue el segundo en tocarla —dijo Melissa—. Probablemente la superficie ya estaba afectada por la presión que yo ejercí. Al tacto, a mí me pareció esponjosa.
—¿Están afirmado que el líquido de la vasija de Cuper Bajo está fabricado de una planta y que ablanda las piedras? —preguntó definitivamente Susana, que llevaba varias horas observando impasible como el círculo se cerraba inexorablemente en torno a esa posibilidad.
—Podría ser. —Le respondió Melissa.
—Si existe un modo desconocido de ablandar las rocas —continuó Susana— podría haber sido empleado para construir algunos de los complejos edificios que nos rodean.
»Los bloques y sillares de piedra ya no tendrían que ser todos tallados con cinceles, sino que también podrían realizarse ¿modelándolos?… ¿me equivoco?… —se interrogó Susana.
—No te equivocas —afirmó Jaime.
[image: Fig. 13 - Forma de asiento tallada en roca, Ollantaytambo, Urubamba, Perú.]
Fig. 13 - Forma de asiento tallada en roca, Ollantaytambo, Urubamba, Perú.
»Hay bloques y piezas de gran talla y pulido que sí muestran huellas de martilleo. Presentan picotazos o marcas de percusión, más bastas en el centro de la cara y más finas en el borde. Se les pudo dar forma golpeando las caras con martillos de cuarcita cada vez más pequeños, y con mucha paciencia.
»Pero en otros muchos casos también existen estructuras que parecen haber sido moldeadas o modeladas al menos.
»Por ejemplo, bloques que han dejado su peso marcado en la forma del que tienen debajo.
»En algunas partes de Sacsayhuaman, cerca de Cuzco, y en otros yacimientos, se adivinan piezas realizadas, por ejemplo, apilando piedras formando un monolito, que luego parece que revestían o enfoscaban con un misterioso mortero o concreto.  
»El resultado final, una vez solidificado este revestimiento, es el de un aparente monolito de dura roca.                                                                        
»Pero esta aparente pieza de roca maciza suena a hueco en algunos puntos y en otras partes, que ha desaparecido el enfoscado, se aprecian las piedras ‘normales’ en su interior —continuaba Jaime.
»En otros casos parece que se ha usado un mortero o concreto vertido en moldes.
[image: ]
Fig. 14 - Piezas incas, aparentemente talladas en piedra, mostradas en el templo de Koricancha (recinto dorado), Convento de Santo Domingo, Cuzco, Perú.
»En algunos yacimientos arqueológicos de Cuzco, fuera de las zonas acondicionadas para los turistas, encontramos  elementos pétreos y piezas que presentan aparentes signos de disolución y derretido.
[image: Fig. 15 – Rocas dispersas. Sacsayhuamán, Cuzco, Perú]
Fig. 15 – Rocas dispersas. Sacsayhuamán, Cuzco, Perú
»Pero manejar semilíquidos tampoco es una tarea sencilla. Se necesitan moldes de diferentes tamaños y formas, cimbras o armazones y el peso del mortero líquido s superior a cuando está solidificado o fraguado.
»Los primeros cronistas españoles mencionaban un barro rojizo y brillante que los incas utilizaron para perfeccionar su mampostería de piedra llamado llancac alpa en quechua, del que no se supo más.
[image: ]
Fig. 16 – En el complejo arqueológico peruano de Curahuasi encontramos la llamada Piedra de Sayhuite (hielo enhiesto). Un gran bloque de granito de 11 m de circunferencia, 4 m de diámetro y 2,5 m de alto. Presenta complejas y misteriosas figuras geométricas y zoomorfas labradas en la roca.
»En Sacsayhuaman encontramos esquinas de muros curvas, dobladas en 90º de una sola pieza.





La cena conferencia


Eran las 9 de la noche y Melissa no había vuelto a mencionar nada sobre su enigmática sorpresa. Abrió el ventanal, comentó que «pensaba que haría más frío» y propuso:
—Como llevamos mucho rato en la habitación, quizás podríamos dar un paseo, bien abrigados no tenemos por qué constiparnos. Podemos continuar con el tema tan interesante que nos trae, ahora que Susana está al día.
—Y si encontramos un buen restaurante, podemos cenar algo rápido —remató.
Caminaban por la calle San Agustín, dirección catedral.
Pasear de noche por la ciudad de Cuzco es como caminar a la luz de fuegos o soles; el ámbar rompe casi en solitario la oscuridad de sus calles y cada farola parece como un pequeño atardecer.
—Los bloques de una de las construcciones megalíticas en Sacsayhuaman, Cuzco, Perú, estaban a punto de colapsar. —Tomó la palabra Jaime.
»En 2012, el Ministerio de Cultura de Perú convoco a un grupo de geofísicos e investigadores del Instituto de Geofísica e Investigaciones del Mar de Moscú, a través de su representada Geo & Asociados en el Perú, y en coordinación con la Dirección Regional de Cultura del Cusco (DGC), para analizar in situ los problemas.
[image: ]
Fig. 17- Una parte de los muros de Sacsayhuamán, a 2 km. de Cuzco, Perú. Algunos bloques tienen mas de nueve metros de altura.
»Se usaron técnicas de geodetección GPR, no destructivas. Este método utiliza variantes por inducción magnética y reflexión para proporcionar información detallada de un suelo, una mina o de un yacimiento arqueológico.
También tomaron muestras de más de 20 bloques y las enviaron al laboratorio.
»El estudio concluyó que las muestras parecían ser de piedra artificial.
»La piedra caliza de las muestras tomadas en Sacsayhuaman, Cuzco, salió de la cantera identificada pero luego fue triturada y mezclada con un aglomerante orgánico o inorgánico. El resultado es una argamasa que puede ser moldeada y una vez solidificada aparenta ser piedra natural.
A la altura de la calle Triunfo había un restaurante llamado «Rucula Cuzco» por el cual Melissa se interesó. Se acercaron y quedó encantada con el sitio.
Susana pidió un sándwich vegetal y Jaime una ensalada de pollo. Melissa no se decidía y señaló un aperitivo de entrada llamado humita que era masa de maíz tierno con queso y huevo, cocido al vapor y servido con ensaladita criolla.
Continuó ojeando la carta Melissa y antes de que se marchara el chico pidió improvisadamente un lomo salteado con quinoto, que eran cortes de lomo fino de res, salteados al estilo criollo, a fuego fuerte.
Mientras esperaban, Melissa tomó la palabra y dijo que Joseph Davidovits, el «último» descubridor de los geopolímeros, analizó los cercanos complejos monumentales de Tiahuanaco y Puma Punku en Bolivia pero no pudo desgraciadamente hacer lo mismo en Cuzco en el año 2020 como tenía previsto.
—Con Davidovits al frente, un equipo internacional de científicos efectuó en Tiahuanaco y Puma Punku el estudio más completo realizado a unas ruinas andinas —continuó Melissa.
»Tiahuanaco se ubica al sureste del lago Titicaca en la parte boliviana. Es un complejo arqueológico famoso en todo el mundo por su enigmática Puerta del Sol, ruinas de templos y sus pirámides.
»Eran verdaderos maestros de la ingeniería hidráulica y disponían de una metalurgia muy avanzada. Fundían grapas de cobre y bronce para sujetar los bloques de las construcciones.
»Puma Punku, menos conocido por el público general, es una parte de Tiahuanaco.
»Hay dos curiosidades arquitectónicas en Puma Punku. Cuatro terrazas gigantes de roca arenisca roja que pesan entre 130 y 180 toneladas, y bloques pequeños de andesita gris cuyas formas complejas y precisión milimétrica parecen incompatibles con la tecnología de aquellos tiempos.
»La arenisca roja es una roca sedimentaria formada por la acumulación y compactación de materiales y partículas, transportadas por el agua, el viento o el hielo.
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Fig 18 - En Puma Punku (Tiahuanaco, Bolivía) todo está derribado, los monumentos yacen en el suelo. Piedras con geometrías perfectas. 
»La arenisca roja se ha utilizado desde la prehistoria para la construcción. Es fácil de trabajar pero cuando se trata de bloques megalíticos de entre 130 y 180 toneladas, su extracción de la cantera, el transporte y la manipulación se convierten en una auténtica hazaña.
»La andesita gris por contra es una roca volcánica formada al enfriarse la lava. Se la encuentra intercalada con ceniza volcánica y toba.
»Su dureza en la escala de Moh (de 1 a 10) es de 7; la 10 es el diamante.
»Es una roca de grano fino, dura, duradera y difícil de cortar. Para ello se necesita una hoja de sierra de diamante circular segmentada.
»Los estudios de Davidovits arrojaron que la nuestras tomadas de piezas de arenisca roja y de andesita gris en Puma Punku eran posiblemente un concreto o mortero. Un geopolímero o cemento geológico natural obtenido por geosíntesis.
»Descubrieron dos tipos de fórmulas: una para rocas artificiales de arenisca roja, un geopolímero alcalino; y otra para rocas artificiales de andesita gris, un geopolímero ácido.
»Para fabricar la arenisca roja artificial crearon una masa a partir de arenisca arcillosa finamente erosionada, a la que añadieron natrón (sosa, carbonato de sodio) que pudieron extraer de la cercana laguna Cachi.
»Para la fabricación de las piezas de andesita gris se empleó otra fórmula y materiales.
»En la muestra de andesita gris encontraron carbono, materia orgánica. La materia orgánica no existe en las rocas volcánicas, como la andesita, formadas a altas temperaturas, porque se vaporiza. Sin embargo allí estaba.
»Es en la fabricación de la dura andesita gris donde emplearon las misteriosas plantas o hierbas, según Davidovits, Pitu, Kechuca, Jotcha… sean cuales sean... y de las que procedía la materia orgánica hallada.
»Estas piezas de andesita gris se fabricaban con toba volcánica de una montaña cercana que se encuentra desmenuzada y hecha arena de forma natural.
»A este material se le añadía un aglomerante hecho de ácidos carboxílicos extraídos de plantas.
»Finalmente había que endurecer la mezcla y para esto se podría haber empleado el guano, comúnmente usado como fertilizante
»Guano son los excrementos de las aves. —Terminaba Melissa de hablar, al tiempo que hacía con la mano un gesto de alejar el aire.
Llegó el chico con la cena y antes de que se marchara, Melissa, propuso ir pidiendo el postre para ganar tiempo. ¡Esta era su última cena en Cuzco! al menos por el momento.
Pidió un tronquito de chocolate, que era un esponjoso bizcocho de cacao cusqueño con jarabe de Jamaica, acompañado de helado.
Jaime pensaba que a pesar de ser un día triste, Melissa conseguía transformarlo en un día normal o incluso especial. Habían perdido el fruto de una investigación, breve pero intensa, y sin embargo ella no parecía afectada.
Volvió a recordar Jaime la duda que le asaltó hacía rato sobre lo sucedido en Cuper Bajo.
Melissa, que parecía intuir los pensamientos que burbujeaban tras su reflexiva expresión, recordó que a medianoche tenían una sorpresa. Pequeña, volvió a repetir, pero sorpresa.
Caminando de nuevo al hotel, retomaron el tema que les ocupaba desde hacía varias horas.
Susana ahora observaba los antiguos muros incas de las calle de Cuzco con otros ojos. Escudriñaba los bloques pensando en el tipo de molde o técnica que habrían empleado para ablandarlo; no era fácil...
«Había algunos con las formas más caprichosas...».
—¡Don Jaime! —Dijo Melissa— El papiro de Merer encontrado en 2013 en Egipto, cinco años después del trabajo de Davidovits, relata como los bloques de piedra de la pirámide de Guiza eran extraídos y tallados en la cantera  y luego transportados a la pirámide en barco.
»Esto desmonta la hipótesis de Davidovits de que  los bloques se fabricaban in situ, apisonando una argamasa dentro de un molde.
»¿Tiene usted alguna opinión al respecto?
—Le daré mi visión del asunto. —Respondió Jaime.
»Se han encontrado papiros y textos del antiguo Egipto en los que se describen los protocolos para guiar al faraón a través de una serie trances y obstáculos tras su muerte y como llegar al «Campo de Juncos».
»Para ello los sacerdotes realizaban una selección de tesoros funerarios que se depositaban junto a los difuntos.
»Amuletos, joyas, fórmulas mágicas y oraciones... Estatuillas, vasos con los órganos internos del muerto, pinturas murales, momias de animales y hasta barcos… Los sacerdotes afirmaban que la carne de los dioses era de oro.
»El difunto emprende un viaje a través de los cielos a bordo de la «barca solar» y desciende al inframundo donde tenía lugar el Juicio de Osiris.
»Si la sentencia era positiva su Ba (el ave anímica) podía ir a encontrarse con la momia y tras múltiples peligros, vivir eternamente en los campos de Aaru (campos de juncos), entre las estrellas imperecederas.
»El investigador debe conocer las creencias que los sacerdotes egipcios insuflaban en la población y al mismo faraón.
»El investigador estudia por ejemplo el llamado Libro de los Muertos, para comprender como los egipcios contemplaban la muerte. También le servirá para comparar sus prácticas con las de otras culturas.
»Pero si el investigador comienza a identificarse con el objeto estudiado, es decir, si el investigador cree que tras la muerte del faraón, efectivamente, este inicia un viaje con su barca solar que lo conduce a través del cielo y del inframundo, entonces este investigador se ha convertido en un buen creyente, pero como investigador independiente está acabado.
»Las fórmulas empleadas en las pirámides de Guiza y en las piezas de arenisca roja de Puma Punku en Bolivia, son semejantes, usan natrón o sosa (sal divina egipcia) —retomó el tema anterior Jaime—, a pesar de que habrían 3000 ‘años’ de distancia.
»Complementariamente se podría añadir que para la composición de la misteriosa ‘pasta egipcia’, empleada para fabricar la famosa cerámica fayenza, con ese inconfundible esmaltado vidriado color turquesa, se empleaba también el natrón.
»Pero la fórmula para fabricar la dura andesita gris de las estructuras ‘H’ en Puma Punku, y posiblemente de un número de construcciones en Cuzco, sería diferente.
[image: ]
Fig. 19 - Estructuras ‘H’ en Puma Punku (puerta del puma), Tiahuanaco, al sureste del lago Titicaca en Bolivia. Andesita gris. En los cubículos internos una brújula se desorienta.
—Como bien señaló usted antes, doña Melissa. es en la fabricación de la dura andesita gris donde se usarían las enigmáticas hierbas y plantas… —Concluyó Jaime.
—Hemos visto una hierba, vinculada a un pájaro llamado generalmente pito, que disuelve el hierro y la piedra, aunque parece que en Europa solo se le conocía su uso como rompe hierro. —Expuso Melissa.
»Don Jaime también nos ha hablado de una planta china con la misma tradición. Pero hay una leyenda oriental interesante en la que se construye un templo sin cinceles ni metales.
»En las antiguas civilizaciones orientales encontramos una leyenda judía muy interesante sobre la construcción del templo de Jerusalén, aunque podría haber sido incorporada de mitos iranios y caldeos.
[image: Fig. 20 - Muro de las Lamentaciones. Vestigios del Templo de Jerusalén. Los bloques que se ven son muy antiguos]
Fig. 20 - Muro de las Lamentaciones. Vestigios del Templo de Jerusalén. Los bloques que se ven son muy antiguos
»Para la construcción del Templo Sagrado (del que hoy queda el Muro de los Lamentos), se precisaba que las piedras no fueran cortadas con cincel.
»Según las órdenes dadas a Moisés en el Sinaí, quedaba prohibido el uso de metales para tal propósito, pues con ellos se fabricaban las armas.  ¡Qué no se oyera el sonido de los martillos, ni de ningún objeto metálico!
Entonces buscaron el shamir, que era un pequeño gusano del que se decía cortaba la piedra.
»Según las versiones, una abubilla o una especie de martín pescador, o una gallina de agua, lo custodiaba. Si tapaban su nido con un cristal el ave buscaría el shamir para cortarlo. Una vez de vuelta, asustaron al ave que soltó el gusano y así consiguieron identificarlo.
»Gracias al shamir, construyeron el templo de Jerusalén, con bloques de piedra que no fueron tocados por herramienta de metal...
—Dentro de algunos bloques de la pirámide de Keops se han encontrado burbujas de aire y pelos —dijo Melissa al vuelo mientras atravesaban las grandes puertas azules del hotel.
—A los morteros también se añadían otros materiales, incluidos sustancias orgánicas. —Dijo Jaime, mientras ingresaban al interior y se paraban a unos metros de la entrada.
»Se solía añadir a los morteros azúcar, pelos para evitar grietas, orina, leche cortada, excremento, huevo y hasta sangre de animales.
»El arquitecto e ingeniero romano Marco Vitruvio Polión, en el siglo I antes de nuestra era, dejó escrito que al mortero romano se le añadía a veces sangre como plastificante para proteger el hormigón de las heladas, y que era un buen retardador del fraguado en climas cálidos y secos.
»Durante miles de años, los constructores chinos mezclaron arroz glutinoso con mortero de cal para ensamblar estructuras, incluidas murallas, pagodas, puentes y tumbas.
»También utilizaron sangre de cerdo para mejorar su consistencia.
»Se sabe que a finales del siglo IX se añadió sangre de buey a los morteros de la catedral de Rochester en Inglaterra. Alrededor del año 1200 parece comprobado además el uso de cerveza, cera de abejas, huevos y la clara, jugos de frutas, gluten, malta…
Ensimismada Susana atendía a sendos conferenciantes y una duda le asaltó.
—Si la vasija de Cuper Bajo contenía un líquido que ablanda la piedra, ¿cómo aguantó tanto tiempo en su interior sin deteriorarla?
—Es una buena pregunta —respondió Jaime—.  Hay varias respuestas. Es de cerámica, o lleva un esmalte que la protege.
»Otra posibilidad podría ser que la vasija esté fabricada con la argamasa que produzca el mismo líquido que contienen.
»El tapón de la vasija de Cuper Bajo era de piedra y tenía la forma justa de la boca del recipiente.
—Por eso era también muy importante examinar la vasija —Continuó Melissa.
»Como hemos visto no es necesario disolver siempre la piedra con un líquido para luego verter la masa resultante en un molde a fin de que se solidifique.
»La piedra puede usarse ya desmenuzada naturalmente por la erosión, o triturada, y luego mezclada con el liquido aglomerante obtenido de plantas.
»La roca caliza puede ser disuelta por ácidos que los agricultores incas y antecesores conocían. Ácidos encontrados en muchas plantas, frutas, tubérculos y cactus...
»Ácidos como el ácido oxálico presente en la oca (oxalis tuberosa), como el ácido acético del vinagre de maíz o como el ácido cítrico de la tuna pueden atacar a la piedra caliza.
Pero estos ácidos carecen de la fuerza suficiente para disolver la dura roca volcánica andesita. Estos ácidos carboxílicos por si solos no la disuelven.
Sin embargo algún tipo de ácido muy corrosivo si podría haber sido empleado para conseguir algunos complejos efectos y meticulosos acabados.
»Se encuentran signos de vitrificación en muchas partes del mundo, como si la piedra se hubiera fundido. Pero para esto hay que aplicar mucha temperatura.
»Las piedras vitrificadas de forma natural son piedras que se han fundido hasta formar un vidrio, por ejemplo dentro y alrededor de los volcanes o cuando un rayo cae sobre la arena…
»Pero también se forman en el interior del horno del cristalero y del ceramista.
—La temperatura necesaria para producir la vitrificación es superior o muy superior, según la roca, a los 1000°C. —Añadió Jaime.
—Y hay casos de extraños restos vitrificados en todo el mundo. —Continuó Melissa—. Hay evidentes señales de vitrificación en muchas estructuras, muros y paredes, en laderas de montañas, cuevas y rocas.
»Restos arqueológicos que presentan características de un calentamiento a temperaturas muy elevadas. Se observa en ellos un efecto de derretido y alta reflexión y difusión de la luz.
[image: Fig. 21 - Parte del muro vitrificado de Sainte-Suzanne (Mayenne, Francia). La pieza oscura del centro con un hueco está vitrificada.]
Fig. 21 - Parte del muro vitrificado de Sainte-Suzanne (Mayenne, Francia). La pieza oscura del centro con un hueco está vitrificada.
»Los investigadores descartan por completo la tesis de una causa accidental de estas vitrificaciones. Incluso un estudio realizado por la NASA concluyó que la fusión de las piedras, resultante de un complejo proceso químico, sólo pudo haber sido voluntaria.
—Se han descubierto vitrificaciones  en Alemania, Escocia, Irlanda, República Checa, Polonia, Francia, países escandinavos, Alemania, Hungría, Malta, Egipto, Irak, Sudán y el Sudeste Asiático. —Dijo Jaime.
»Un número de investigadores apuntan a un origen celta de las paredes vitrificadas en Europa. Las murallas se encuentran generalmente en antiguos territorios ocupados por los celtas.
»En los Andes de Perú esta vitrificación parece estar presente en diferentes tipos de piedras. El peruano Alfredo Gamarra, y después su hijo Jesús Gamarra junto a Jan Peter de Jong, las identificaron y catalogaron.
»En Cuzco encontramos vidriados y fundidos en las murallas del Koricancha y calle Loreto; en Sacsayhuaman, Kenko, Tetecaca, Templo de la Luna (o Amaru Machay), Zona X, Tambo Machay, Puca Pucara, Pisac, Ollantaytambo, Chinchero, Machu Picchu, Raqchi; y en Bolivia en Tiahuanaco.
»Estas superficies no parecen haber sido creadas mediante un pulido mecánico. Esto significa que probablemente se haya aplicado un esmalte elaborado a partir de alguna pasta cerámica aplicada sobre la superficie de piedra caliza. A la que debió aplicarse también mucho calor.
—Pero enormes bloques de roca, como en algunos casos, no pueden calentarse en un horno como si fueran ladrillos. —Replicó Melissa.
»Y si calentáramos la pieza in situ, en su ubicación definitiva, las altas temperaturas afectarían gravemente al resto de la edificación; a parte de que es muy difícil conseguir los 1100 – 1300° C necesarios. Las pruebas realizadas no lo respaldan.
—Los cronistas Garcilaso de la Vega (1609) y Cieza de León (1553) relataban que los albañiles incas utilizaban herramientas de piedra dura para picar y moler piedras. —Retomó la palabra Jaime.
»Decían que no tenían escuadra ni regla que les ayudara a colocarlas y ver si encajaban. Contaba que tampoco sabían hacer grúas ni poleas ni ningún otro artilugio que les ayudara a subir y bajar mampostería, aunque las piezas que manipulaban eran terriblemente grandes…
»Continuaban con que en realidad no usaban mortero hecho de arena y cal, porque no conocían la cal. Empleaban un mortero consistente en una pasta de arcilla pegajosa de color rojizo, que servía para rellenar las hendiduras y hoyos causados al trabajar las piedras…
»Es decir, el cronista apunta a que determinados bloques de piedra se extraían de la cantera y se tallaban con martillos y cinceles. Luego se le añadía una pasta en las caras que facilitaba su encaje en el muro.
También leemos que ...en estos edificios de Ollantay tambo
u otros que llevaban ese nombre, se encontró oro fundido en lugar de argamasa en cierta zona del palacio real con lo cual junto con el betún que aplican, las piedras quedaban encajadas unas con otras.
»Esta pasta de arcilla o betún pegajoso de color rojizo se llamaba llàncac allpa (arcilla pegajosa).
—¿Oro fundido? ¿oro en el mortero? —Preguntó Susana.
—Bueno, nos podemos confundir. —Respondió Jaime.
—El científico alemán Helmut Tributsch habla de una transferencia de conocimiento desde la industria minera a la construcción. —Tomó la palabra Melissa—. Plantea Tributsch que para lixiviar y ablandar superficialmente las duras piedras de origen volcánico precisaron de un barro altamente ácido para poder acelerar el proceso de erosión.
»Helmut Tributsch no contempla la fabricación de piedra a partir de un mortero o concreto vaciado en un molde. Él se concentra en las uniones y juntas perfectas de los bloques, previamente martillados y cincelados.
»Tributsch sugiere en su trabajo On the reddish, glittery mud the Inca used for perfecting their stone masonry que durante sus actividades, los mineros incas aprendieron a conocer las aguas ácidas de las minas, provenientes de la oxidación de sulfuros metálicos ricos en azufre como la pirita (oro de tontos).
»Este proceso lo realiza una bacteria oxidante de sulfuros, cuando los metales enterrados en los filones son expuestos a la luz y al agua que se va vertiendo para su extracción.
»Esta agua ácida tiene una gran capacidad de corrosión pero si además se le añade el jugo de alguna planta con oxalato se formarían complejos químicos que aumentarían significativamente su capacidad corrosiva.
—Es decir, el agua ácida de las minas, junto al jugo de una planta que contenga oxalato, podrían modelar los huecos dejados por cincel y el martillo en los bloques. —Resumió Susana.
—Efectivamente —Respondió Melissa.— Y aún más, y aquí aparece el oro. Si calentamos este lodo y le añadimos pirita en polvo (oro de tontos) todavía podríamos ganar potencia.
»La pirita es combustible y cuando es de grano fino, se calienta espontáneamente; muchos incendios accidentales han sido generados por pirita el polvo.
»Si por ejemplo colocamos entre dos bloques de andesita esta pasta ácida corrosiva caliente, el peso del bloque del de arriba nivelaría gradualmente las irregularidades en la superficie del de abajo. Incluso el bloque superior dejaría su peso marcado en la forma del inferior.
—¡O algo así! —Concluyó Melissa.





La sorpresa


Enfrascados todavía en la charla, el grupo se dirigió tranquilamente a la habitación haciendo breves paradas y cerrando temas antes de pasar su interior.
Melissa abrió la puerta y prendió todas la luces. Corrió las cortinas del ventanal y dijo:
—Mientras preparo algunas cosas os iré explicando la razón de mi regreso a la casa de Julia y Luis en Cuper Bajo. No solo fue para comprarles un bonito paño inca.
Melissa sacó su bolsa neceser de la maleta que guardaba en el armario y entró con ella en el cuarto de aseo.
Tomó del neceser una cajita, como de medicinas, de la que extrajo un pequeño bote de plástico, translúcido, en cuya etiqueta se leía Gotas Oftálmicas Hidratación.
Desenroscó el tapón y comprobó que el frasco era de una sola pieza. «Lo imaginaba», pronunció.
Vació el contenido del botecito por el desagüe apretándolo hasta que salió la última gota. Luego realizó algunas operaciones más hasta asegurarse de que no quedaban restos.
Después colocó el frasco en la jabonera de la ducha y abrió el grifo para que saliera agua muy caliente apuntando a la pared, generando vapor. Luego corrió la cortina.
Finalmente salió del cuarto cerrando la puerta tras de sí.
Se paró delante del televisor y les dijo a Jaime y Susana:
—Estábamos en la casa de Cuper Bajo, cuando la llegada del helicóptero y la comitiva me hicieron comprender definitivamente que a los oídos del príncipe también había llegado la noticia de la vasija.
»Entonces, en medio del alboroto, escondí la jeringuilla con el líquido sobrante entre las florecillas del jarrón que teníamos en la mesa. Por los visto nadie me vio.
—Yo la vi sujetando el jarrón para que so se cayera... —comentó emocionada Susana.
—Yo me pregunté hace rato qué habría sido de la jeringuilla —dijo Jaime—. Pero no le di mucha importancia.
—Más tarde —continuó Melissa— al volver a la casa, mientras ustedes esperaban en el coche, les mostré a Julia y Luis lo que escondía el florero. Luego les pedí llevarme la jeringuilla y un paño inca de los que teje Julia.
»Al mismo tiempo deposité en la mesa otro sobre, más delgado que el anterior, y aceptaron satisfechos.
»El resto ya lo conocen ustedes.
Pronunciaba estas últimas palabras al tiempo que se acercaba a la percha y sacaba del abrigo una jeringa, o mejor dicho, la jeringa con el líquido que sobró de Cuper Bajo.
La colocó sobre la mesa del escritorio y animó a Susana y Jaime a que se acercaran.
Allí estaba la reluciente jeringa, a la que Melissa había extraído el aire sobrante y mantenía casi todo el émbolo en el cilindro. Llevaba la aguja conectada, protegida por su capuchón de plástico, que hacía de tapón.
Susana y Jaime pudieron comprobar que en la jeringa quedaban todavía por lo menos 15 gotas del preciado líquido.
—El príncipe Zedorio es listo; espero que haya pensado que vertimos las gotas en la piedra directamente de la vasija —dijo Melissa—. Creo que hemos actuado como si no tuviéramos nada...
Melissa dijo que ahora debían preparar el líquido para el viaje.
—El líquido parece que reacciona con el sílice presente en los minerales como la andesita gris. Pero no con el plástico o polietileno del que está fabricado la jeringuilla.
»Los escáneres de los aeropuertos son cada vez más sofisticados. Y hay que llevar cualquier líquido del equipaje de mano en botecitos transparentes, máximo 100 mililitros, que deben a su vez ir dentro de una bolsa de plástico también transparente.
»Amigos ¿qué os parece si nos trasladamos al cuarto de aseo para realizar las operaciones que siguen?
Entraron en el baño y Melissa les invitó a sentarse mientras ella trabajaría en el lavamanos, que tenía un amplio lateral.
Melissa cerró el grifo de la ducha y comprobó que a la etiqueta del frasquito de lágrimas artificiales se le podía despegar una esquina, gracias al vapor.
Susana se sentó en el bidet y Jaime en el inodoro.
Melissa puso la bolsa neceser sobre el lavamanos y retorno a la habitación por la jeringa con el líquido de Cuper Bajo.
También sacó otra bolsita alargada de su maletín bandolera, transparente, en cuyo interior se apreciaba solo un envoltorio, probablemente otra jeringa sin estrenar.
En el neceser se veían algunas cajas pequeñas, un cepillo de dientes, unas mini tijeritas de cejas, un mechero..
—Vamos a intentar sacar la mitad del líquido para analizarlo en un laboratorio de confianza. La otra mitad debería quedar en Perú, por varias razones, entre ellas por si el primer intento falla. —Dijo Melissa.
Tomó la jeringa con el líquido de Çuper Bajo y mirándola dijo que la sustancia era más densa que el agua.
El frasco de lágrimas artificiales era de una sola pieza y solo tenía un orificio muy pequeño, por donde salían las gotas.
Por este pequeño agujerito podría introducir la aguja de la jeringa y pasar el líquido.
Pero el líquido era algo pesado y podría atascarse dentro de la aguja. No se podía arriesgar. Además la punta de la jeringa no cabía sin la aguja. Era demasiado gruesa para el agujerito del frasco. Y forzarlo dejaría marcas que podrían delatar la manipulación.
Esto ya lo había previsto y por eso colocó al vapor de la ducha el frasquito de las lágrimas artificiales.
Abrió su bolsa neceser y sacó unas minúsculas tijeritas de cejas, un botecito y un mechero.
En el botecito se leía ‘Pegamento con pincel’.
—¡Caramba! doña Melissa, si que va usted bien equipada… —Exclamó Jaime.
—Este pegamento también pega botones y dobladillos de la ropa, te puede sacar de un apuro.  —Respondió Melissa, que agarró el frasco de las lágrimas artificiales y le despegó con cuidado parte de una esquina de la etiqueta.
Cogió las tijeritas y comenzó a girar su punta afilada sobre la superficie del bote por la parte despegada de la etiqueta.
Simultáneamente apretaba con cuidado, desgastando el plástico, hasta que empujó y perforó una apertura en la superficie.
—Este orificio será suficiente para introducir la punta de la jeringa sin la aguja. —Afirmó Melissa.
Agarró el botecito y vertió en su interior la mitad del contenido de la jeringa de Cuper Bajo.
Luego calentó con la llama del mechero, durante unos segundos, la cara interior de la etiqueta despegada, a modo de secado rápido, y después le aplicó en los bordes una fina capa de pegamento con el pincel aplicador.
Finalmente adhirió de nuevo la esquina de la etiqueta a la superficie del frasco y le dio un delicado apretoncito final.
Melissa cogió el bote de lágrimas artificiales, ahora con el líquido misterioso, lo introdujo de nuevo en su cajita de cartón y lo retornó a la bolsa neceser.
—Sería usted un buen fichaje para las grandes redes del contrabando, doña Melissa. —Afirmó Jaime.
—Nanocontrabando —don Jaime—, son solo unas gotas. ¿De qué se puede contrabandear medible en gotas?
—No soy especialista pero puede que unas gotas de uranio liquido tengan su precio en el mercado negro. —bromeó Susana.
—Si el príncipe sospecha que el vertido de las gotas en la piedra de Cuper Bajo se realizó con la ayuda de algún instrumento ¿dónde estaba ese instrumento? se preguntará. —Explicó Melissa.
»Si hubiéramos vertido el líquido directamente de la vasija a la piedra, la silueta de la superficie bañada aparecería irregular y casual, mientras que las gotas de la jeringuilla marcaron círculos concatenados.
»Si el príncipe, en un primer momento, no se percató, ya lo habrá hecho. Su principal interés, intuyo, era retirar inmediatamente de la circulación el líquido y por eso se ha ocupado él personalmente. Aunque creo que tiene una fijación conmigo.
»Si el príncipe decide asegurarse de que no haya quedado resto alguno de líquido por confiscar, lo mejor es dárselo y salir corriendo.
Sacó una nueva jeringa desechable de la otra bolsita alargada con cremallera y tras quitarle el envoltorio separó y tiró la aguja a la papelera.
Abrió el grifo del lavabo y sacando el émbolo del tubo de la jeringa absorbió del chorro un dedo de agua
—Este será el líquido que intentaremos colar al príncipe si persiste en apoderarse las gotas que quedan del líquido.
Introdujo de nuevo la jeringa, ahora con agua, en el interior del bolsito alargado de cremallera, que al ser transparente dejaba ver que era lo único que portaba.
Miró Melissa a los espectadores y dijo:
—Esperemos que esta treta permita llegar a su destino el frasco principal.
Melissa intentaría pasar el bote de lágrimas artificiales, con la mitad del líquido, dentro de la bolsa neceser y como señuelo llevaría una evidente jeringa con agua en la otra bolsita con cremallera.
La jeringa de Cuper Bajo, con la otra mitad restante del líquido, quedó en custodia de Jaime, peruano y con amigos en el gobierno.





La última noche


Verdaderamente que ya no podían hacer mucho más para salvar de las garras y colmillos del príncipe las pocas gotas rescatadas del preciado líquido.
Lo lograrían o no, pero el trabajo estaba terminado o listo para la prueba final. Estos momentos suelen concluirse con algún ceremonial especial, así que Melissa abrió la puerta del mini-bar y destapó una botellita de pisco sour, que compartieron en unos vasos.
—El inca construyó y también encontró ya construido. Perfeccionó técnicas en todas las áreas, que probablemente también venían de atrás. —dijo Susana.
—En efecto. —Afirmó Jaime—. El control de un vasto imperio les facilitó la recopilación de técnicas y conocimientos de muchos pueblos y de antiguas civilizaciones.
»Recogieron y perfeccionaron múltiples técnicas agrícolas, como el sistema de andenes o terrazas. O el uso de centros de experimentación agrobiológica, como en Moray, cerca de la ciudad de Cuzco.
»Concentraron vastos conocimientos también en arquitectura, hidráulica, astronomía, medicina...
»En las montañas de Perú se solía construir en piedra, donde la hay.  En la costa, con adobe.
»El adobe
es un pequeño bloque moldeado o ladrillo de barro, mezclado a veces con paja, y secado al sol.
»Una de las ciudades conocidas más antiguas, Çatalhöyük en Anatolia, del 7000 antes de nuestra era, tenía las casas construidas con ladrillos de adobe. En el Antiguo Egipto también se empleó frecuentemente.
»La construcción de adobe hallada mas antigua en América está en el sitio Los Morteros en el Valle de Chao, en Perú con una data de 6000-5000 años de antigüedad  (más antigua que Caral).
»El mortero es una mezcla de arena, agua y un aglutinante que cohesiona todos los materiales. En la actualidad se usa el cemento como aglutinante.
»Antiguamente los más usados fueron los morteros o concretos con aglutinantes de cal y de yeso. El origen del empleo del mortero de cal se remonta a la época neolítica.
»La cal (óxido de calcio) es el resultado de calentar las piedras calizas a una temperatura superior a 900º C. Luego se las tritura para mortero o se diluyen en agua para pintura...
»En Çatalhöyük, Turquía, también se usó la cal en el VI milenio antes de nuestra era.
»Se empleó en el creciente fértil y su uso fue habitual en Mesopotamia, en el antiguo Egipto, China, Mediterráneo… La usaron mayas, incas y aztecas en América.
»La cal ya se menciona en la Biblia (Deuteronomio 27, 2), y el día que pases el Jordán a la tierra que Jehová tu Dios te da, levantarás piedras grandes, y las revocarás con cal.
»En Egipto también se usó el yeso o aljez. Así como el natrón para en el proceso de momificación y para la fabricación de cerámica vítrea.
»El llamado mortero romano, el opus caementicium, supuso un avance en los morteros de cal. Muchas construcciones y piezas fabricadas con este mortero perduran en la actualidad.
»La fórmula del opus caementicium es una mezcla de ceniza volcánica, cal viva y agua de mar.
»La ceniza volcánica (puzolana), que contiene sílice y alúmina, era triturada hasta convertirla en un polvo fino. Luego se mezclaba con cal y agua de mar. Ante cualquier fisura, el agua de mar reacciona con la cal creando unos cristales que reparan la grieta.
»El mortero romano es óptimo también para construcciones marinas y bajo el agua.
—¿Entonces los morteros más antiguos son los de Anatolia, Turquía? —Preguntó Melissa.
—Digamos que serían de los más antiguos porque por ejemplo encontramos en Oceanía un caso que podría ser anterior. —Respondió Jaime.
»Isla de los Pinos es una isla de 152 km² al sureste de Nueva Caledonia, Oceanía. En el centro de la isla hay más de 400 túmulos semejantes a los funerarios, que todavía se discute si son hechos por el hombre o naturales.
»Solo se han desenterrado algunos túmulos. En su interior se encuentra un núcleo de mortero de alta calidad. Como mortero blanco lo definió en la década de los sesenta, L. Chevalier, del Museo de Nueva Caledonia.
»Este núcleo enterrado bajo en montículo, fabricado de mortero de cal, contiene grava y fragmentos de conchas. La prueba del carbono 14 ofrece una datación entre los años 11.000 y 5.000 antes de nuestra era.
»Este núcleo de mortero u hormigón, en forma de cilindro o de cubo alargado, tiene 2,60 m de altura y unos 1,8 m de ancho. Un agujero lo atraviesa, como para introducir un poste. Debajo hay un gran objeto de hierro en forma de cono enterrado con la punta hacía abajo. No se ha escavado más...
»Señora Melissa, mire en el mini-bar a ver si quedan botellitas de pisco sour —comandó Jaime.
—Sin mirar le adelanto, don Jaime, que quedan dos, y que hay otras botellitas de otros tipos.
Rellenaron los vasos y continuaron charlando. A veces estaban sentados en la cama, otras en algún sillón, o de pie, allí adonde la pasión del tema les conducía. 
Jaime vestía un pijama del mismo color que su auto.  Melissa llevaba un chándal azul oscuro y Susana otro igual, pero en gris, que le había prestado Melissa.
—¿Qué son los tetones don Jaime? —Preguntó Melissa.
—Los tetones son protuberancias o salientes que se hallan en muchos de los bloques que componen muros y paredes incaicas o anteriores. —Respondió Jaime.
»No se les encuentra un sentido artístico o estético y se intuye que deben estar relacionados con el método de construcción.
»Para mayor intriga también los encontramos en el Templo de Brihadisvara en Thanjavur, India; los vemos en Koh Ker, un sitio arqueológico en el norte de Camboya; y en algunas construcciones antiguas de Turquía y Egipto, Grecia..
»Algunos dicen que estos botones o bultos eran empleados para elevar y posicionar los bloques en el muro, pero no se entiende porqué unos bloques tienen tetones y la mayoría no.
[image: ]
Fig. 22 – Agrupación de tetones en bloques consecutivos.
»Sin embargo personas familiarizadas con la tecnología de moldeo las denominan gotas del fundido.
»Cuando se funde un material y se vierte en un molde, a veces, si el material no se ha licuado perfectamente, crea una proyección a modo protuberancia.
»Estas protuberancias también pueden deberse a una mala distribución en la presión del material derretido causada por una mala alineación o desgaste del molde.
»Estos defectos comunes, técnicamente conocidos, revelan que pudo utilizarse, en lugar de rocas sólidas, material blando como el mortero que vertían en moldes. Un bloque defectuoso de cada 100 bloques fabricados es una proporción aceptable o buena.
»Jaime bebió un sorbo de pisco para aclarar la garganta, momento que aprovechó Melissa para tomar la palabra.
—¿Sabes Susana de dónde viene el nombre de andesita, nuestra piedra favorita? —preguntó Melissa.
»De  los Andes —respondió ella misma, antes de que Susana pudiera contestar—, donde se halla en abundancia, como en todo el  cinturón de fuego del Pacífico. También se la encuentra en algunas regiones de Noruega, Islandia y en Almería, España.
»La andesita es la roca ígnea volcánica más común en la Tierra después del basalto. Tiene menos hierro y menos magnesio que el basalto y se compone de 52 a 63 por ciento de sílice.
»Paradójicamente, por su dureza y la dificultad de su labrado, fueron calificadas como modernas algunas piezas de andesita encontradas en México.
—San Miguel Ixtapan (lugar de sal) es una localidad del municipio de Tejupilco, al sur de México. —Tomó la palabra Jaime que se había percatado rápidamente del nuevo asunto que Melissa estaba señalando.
»En su zona arqueológica, lo que vemos hoy, son construcciones realizadas con sencillas piedras de río sin labrar.  Este lugar ha sido reutilizado y modificado en diferentes periodos históricos.
»Pero en los estratos más antiguos se han encontrado enormes losas megalíticas de andesita de varias toneladas. Fueron inicialmente consideradas modernas por los especialistas, ya que la precisión del tallado requirió el uso de herramientas de hierro. Pero pronto se descubrió que eran antiguas.
»La decoración geométrica de estas enormes losas de andesita difiere completamente del estilo mesoamericano; no coincide con ninguno de los utilizados en la región. Sin embargo, este es el estilo que encontramos a más de 5000 kilómetros de distancia, en los Andes.
—¡Oh! —exclamó Susana.
—El estilo de la mampostería que encontramos en San Miguel Ixtapan es parecido al de Ñaupa Iglesia en Urubamba y al del Baño de la Ñusta en Ollantaytambo, ambos en Cuzco.
»Pero sobre todo, estas grandes piezas de andesita de Ixtapan, son casi idénticas a las que hallamos en Tiahuanaco y Puma Punku, junto al Titicaca en Bolivia. Andesita que ya sabemos que pudo ser fabricada artificialmente.
»Tienen el estilo Puma Punku, de las estructuras ‘H’ y de otras piezas de intrincados y precisos cortes geométricos rectos.
—¿Sabes, Susana, dónde encontramos también, insólitamente, un muro inca? —Preguntaba Melissa a Susana, que de nuevo volvía a responderse ella misma—. ¡En la Isla de Pascua!
—¡Perdón! —exclamó sorprendida Susana.
—Sí, Susana —afirmó Melissa—, además de los moáis, las famosas estatuas monolíticas, allí encontramos un inesperado muro. La mampostería del muro es idéntica a las construcciones incaicas de Cuzco.
—Según parece —continuó Jaime, que aceptaba todos los temas que apuntaba Melissa—, el Inca Túpac Yupanqui organizó una expedición por las islas polinesias y Rapa Nui (Isla de Pascua) en torno al año 1465.
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Fig. 23 - Vinapú en Rapa Nui (Isla de Pascua), a 4000 km. de Perú. Muro de inconfundible estilo inca
»Se cuenta que aprovechando las corrientes partió junto a 20.000 hombres en busca de unas islas lejanas de las que había oído hablar. Retornó a los dos años trayendo consigo hombres negros.
—En muchas islas de la Polinesia hay leyendas y pruebas de que el relato es cierto —añadió Meñissa—, trabajos como los de José Antonio del Busto y Jean Hervé confirman ese viaje. Pero no es seguro que ellos construyeran el muro de estilo inca en la isla.
—El muro inca en Isla de Pascua no es de andesita, es de basalto, según creo. — Siguió Jaime.
»La expedición del Inca Túpac Yupanqui a las islas polinesias tiene fundamentos pero no se puede descartar que el muro de estilo inca en Rapa Nui (Isla de Pascua) ya estuviera allí a su llegada.
Jaime se levantó y rellenó los vasitos con la última botellita de pisco sour que quedaba en el mini-bar.
—¡Hay muchas incógnitas!… —Reflexionó Jaime en voz alta.
—Las leyendas incas y americanas hablan de unos gigantes primigenios que desaparecieron, como en otras mitologías y textos sagrados. —Dijo Melissa.
—Enormes huesos se han hallado siempre al realizar alguna excavación o a causa de algún accidente natural. —Interrumpió Susana—. Durante muchos siglos huesos de grandes animales vertebrados extinguidos fueron atribuidos a gigantes humanos.
»El gigantopithecus blackiun fue un género extinto de primate hominoideo que vivió en China y Asia suroriental. Medía unos 3 metros y podía pesar más de 200 kilos.
»Hace unos 215.000 años el último gigantopithecus pereció, según los investigadores. Se hallan frecuentes restos óseos de este enorme orangután, que en la antigüedad pudieron ser confundidos con los de gigantes humanos.
»Pero eso no significa que humanos muy altos no fueran contemporáneos con otros más pequeños, como ahora.
—El historiador y teólogo Saxo Grammaticus argumentaba que los gigantes tenían que existir por fuerza, porque ninguna otra cosa explicaría los grandes muros, monumentos de piedra, y estatuas de tamaño y peso colosal. —Añadió Melissa.
—Las tradiciones de los choctaw, un pueblo que vivía a las orillas del río Misisipi en Norteamérica, hablan del pueblo nahullo, una raza de gigantes blancos que eran de una estatura grandiosa y caníbales. —Tomó la palabra Jaime, que había sorbido varios traguitos de pisco seguidos.
»Un jefe de la tribu comanche narraba en 1987 antiguas leyendas sobre una raza de hombres blancos, de tres metros, ricos y poderosos, cuyas fortificaciones coronaban las cumbres de las montañas protegiendo sus ciudades. Contaba que se corrompieron y el gran espíritu los exterminó quedando de ellos los túmulos visibles a día de hoy en las mesetas.
»Los navajos, también en Norteamérica, hablaban de una gran raza de gigantes blancos que conocía la tecnología de la minería y poseía fortificaciones por toda América. Esclavizaban a las tribus vecinas.
»Los paiutes nos hablan de una raza de gigantes caníbales blancos y pelirrojos.
»Los mantas, en los Andes, afirmaban que llegaron unos gigantes blancos por mar. De pelo muy largo, sin barba y sus ojos eran tan grandes como pequeños platos. No había mujeres entre ellos. Cavaron pozos muy hondos en la peña viva hasta que hallaron agua y después los labraron hasta arriba de piedra, de tal manera que durara muchos tiempos y edades.
»Mataban a las mujeres nativas después de forzarlas y luego comenzaron a practicar la homosexualidad. Finalmente se extinguieron.
»Los quinametzin eran una raza de gigantes en la mitología centroamericana mexica y pueblos de lengua nahuat. Se les atribuía la construcción de la ciudad de Teotihuacán.
»El historiador Mariano Veyta afirmaba que fueron los olmecas-xicalancas quienes descubrieron a los gigantes quinametzin en el año 107. Eran hombres colosales y desnudos que se alimentaban de animales y frutos silvestres. Los gigantes les permitieron poblar sus tierras, sujetos a elevados tributos y vejaciones.
—Los antiguos pueblos altos de piel blanca y de pelo rojo, conocidos, son los antiguos escitas o sakas euroasiáticos, y los rubios escandinavos, aunque estos últimos no sean rigurosamente pelirojos—Aclaró Melissa.
»Los escitas se extendían por la enorme Siberia, desde los Balcanes hasta los montes Altái, a través de la estepa del Asia Central. Los cronistas chinos del siglo I mencionan su cabello pelirrojo.
»Se han hallado en las tumbas escitas momias de individuos de 2 metros de altura, muchas de ellas con el pelo rojo.
—Y también hubo chinos muy altos. —Agregó Jaime—. Encontramos antiguos restos de 1,90 metros en la provincia de Shandong, en China, pertenecientes a la cultura longshan de hace 5.000 años. En vida serían más altos.
—En la 'región de los gigantes', en la Patagonia, un tripulante superviviente de la expedición del explorador Magallanes escribió que los vieron y que apenas si les llegaban a la cintura. Son los tehuelches, pueblo indígena muy alto. —Dijo Susana—. Los españoles del siglo XVI eran chaparritos de un metro y medio aproximadamente.
—¿Estuvieron los vikingos en América don Jaime? —Preguntó Melissa —Se sabe que tuvieron asentamientos en Groenlandia pero no más allá...
»Sin embargo el antropólogo argentino-francés, Jacques de Mahieu (1915–1990) afirmaba que los vikingos estuvieron en Mesoamérica y Sudamérica mucho antes de Colón.
»Los vikingos llegaron a tierras de México imponiendo a los toltecas un orden social que permitió ejercer su autoridad y acrecentar su poder, afirmaba Jacques de Mahieu.
»Luego, continuaba, bajaron por el continente hasta establecerse en el altiplano andino. Hacia el año mil se establecieron en la isla mayor del lago Titicaca y prosiguieron hasta Tiahuanaco, donde su primer soberano o Inca habría sido un vikingo.
—No lo considero probable. Antes que vikingos, observaría incluso a los antiguos druidas proto-celtas que idealizaban las rocas, los vikingos no trabajaban la piedra, eran buenos carpinteros pero en el altiplano andino los árboles son escasos.
»Si hubo antiguos colonizadores europeos traían una religión, métodos, conocimientos...
—Sostenía también Mahieu, —dijo Melissa mirando a Susana—, que tras la caída de Troya, la antigua ciudad de anatolia en Turquía, los sobrevivientes habrían vagado por Europa hasta las islas Canarias, España, desde donde, especula, podrían haberse dirigido hacia América.
—Hay mucha tinta impresa sobre los guanches de las islas Canarias. —Dijo Susana—. El origen concreto de los primeros pobladores de las islas sigue siendo una incógnita...
—También sostenía Mahieu —continuó Melissa— que posteriormente la Orden del Temple o los templarios, cargaban plata en las costas americanas que le suministraban los vikingos de Tiahuanaco. Plata con la que comerciaban en Europa. A cambio, arquitectos templarios les diseñaron y construyeron Tiahuanaco.
»Según Mahieu, los templarios comenzaron a catequizar a los nativos, socavando la autoridad vikinga. Los nativos se rebelaron contra la opresión feudal vikinga y un ejército se apoderó de la capital, expulsando a los antiguos amos. Afirmaba Mahieu que los vikingos supervivientes de Tiahuanaco se perdieron en la noche de la historia.
—Que gente de la Orden del Temple viajara a América antes de su descubrimiento oficial en 1942 no es en absoluto descartable. —Dijo Jaime—. Y si hubiera sido así no me cabe la menor duda de que buscaban oro y plata.
»Otra línea de investigación es la de Juan Moricz.
—Continuó Jaime.
»El investigador húngaro Juan Moricz (1923- 1991) sostenía que el continente americano era una unidad cultural junto a la Polinesia, Melanesia, y Micronesia, y más allá, hasta la India y la Baja Mesopotamia, Europa Central y la península Ibérica.
»Afirmaba que los sumerios de Mesopotamia tuvieron su origen en América. Entre los pueblos que también tuvieron origen americano incluye al magiar, que actualmente se encuentra en Europa, en la cuenca de los Cárpatos (los húngaros).
»Algo parecido afirmaba el misionero dominico español Fray Gregorio García (1556-1627) que investigó durante años el origen de los nativos. Declaraba en su libro que los indios eran escitas, hunos, magiares, etc.
—Esta línea ‘Moricz’ de investigación es muy amplia —interrumpió Melissa—, está muy intoxicada y ha despertado pasiones, como la de Mahieu.
—En efecto, dijo Jaime. Intoxicada o por lo menos enmarañada. Hay que hablar de Juan Moricz y de la Cueva de los Tayos. —Continuó Jaime.
»La Cueva de los Tayos (Ecuador) es una formación natural de cavernas que estuvo habitada en el paleolítico superior y en el neolítico. Alrededor de hace 3500 años llegaron los jívaros shuar y se mezclaron con los aborígenes.
»Los jefes de la etnias tsáchila y shuar, jívaros reductores de cabezas en la provincia de Santo Domingo, Ecuador, dieron a conocer a Juan Moricz la parte secreta del sistema de cuevas y túneles subterráneos, denominados Cueva de los Tayos.
[image: ]
Fig. 24 - Interior de la Cueva de los Tayos
»Juan Moricz era un hombre rico, propietario de minas de oro. Afirmaba que en el interior de la cuevas de los Tayos había planchas metálicas grabadas con lo que podría ser la historia de una civilización perdida.
»Varias decenas de personas participaron en una expedición inglesa-ecuatoriana a la Cueva de los Tayos en 1976,  teniendo como jefe honorífico al astronauta Neil Armstrong. También iban algunos líderes mormones.
»Pero en el último momento Juan Moricz se retira por desconfianza y la expedición no encuentra la entrada secreta. El escritor argentino Guillermo Aguirre nos detalla los acontecimientos en su libro Lírico y profundo.
»Hay toda una trama; Juan Moricz denunció al escritor de temas extraterrestres Erich von Däniken, servicios secretos, intereses británicos...
»...Después, un monje salesiano, Carlo Crespi, comenzó a recibir de los nativos artefactos que supuestamente provenían de las cuevas, de todos los rincones de Ecuador, y ¡de no se sabe dónde…!
»El padre Crespi adquirió más de 50.000 objetos, muchos de ellos destruidos en un incendio en 1962. Del resto, después, apenas quedó nada. Muchos se preguntan dónde están los artefactos que fueron fotografiados y filmados, tallas de oro, jeroglíficos…
—El caso de la Cueva de los Tayos es un perfecto ejemplo de lo opuesto a como debe acometerse el estudio de cualquier hallazgo arqueológico. —Dijo Melissa
»Se hablaba de unas cajas fuertes en bancos de Buenos Aires, Argentina, que contenían piezas encontradas en la Cueva de los Tayos.
»Pero volviendo a los pueblos que Juan Moricz y Fray Gregorio García
señalaban, escitas, hunos y magiares, hay que decir que de los tres pueblos de desconoce con certeza su origen.
—Los escitas —dijo Jaime— son otro de los pueblos altos, con frecuencia citados blancos y pelirrojos, candidatos a ocupar el lugar que las leyendas americanas reservan a algunos gigantes. Construían grandes tumbas de piedra.
»Hordas en movimiento. Hombres, animales y carromatos cubiertos en los vastos espacios de una llanura que se extiende hasta el infinito, escribía Herodoto de los escitas en el siglo V antes de nuestra era.
»Los escitas no edificaron ni ciudades ni asentamientos pero sí complejos funerarios, los conocidos como kurgans, auténticas pirámides de la estepas, construidas con tierra, madera y piedra. 
»Los kurganes o túmulos funerarios se han conservado en las estepas hasta nuestros días. Son tumbas que se encuentran desde el macizo de Altái hasta el Cáucaso, Rumania y Bulgaria. Las hay de 500 metros de diámetro de base por 20 metros de alto.
[image: ]
Fig. 25 - Litografía de Carlo Bossoli (Londres, 1856) de la "Tumba de Mitrídates", un kurgán cerca de Kerch, Crimea, Rusia/Ucrania.
»Llevaban cabellos largos y barbas, se adornaban con collares, brazaletes, aretes, gorros puntiagudos y se tatuaban el cuerpo. Había bastantes mujeres guerreras.
»Arrancaban las cabelleras de los enemigos y las colgaban en sus monturas. Solían beber su sangre.
»Eran excelentes jinetes y el caballo era el centro de su vida. Estos eran enterrados siempre junto a sus amos. En una tumba se han llegado a encontrar 400 caballos.
»Algunas de sus mujeres también eran enterradas junto al cadáver, además de sus armas, joyas, espejos y vajilla. Momificaban a sus muertos extrayendo el cerebro y las entrañas, reemplazándolas por hierba seca.
»Según la mitología escita, en las regiones polares existía un país fabuloso donde el día y la noche duraban seis meses cada uno y al cual podían llegar solamente los héroes y los sabios para gozar allí de felicidad eterna.
»El viaje se efectuaba gracias al estado de éxtasis, cuyo secreto guardaban los chamanes o hechiceros, que se transformaban en ave. Una de las maneras de alcanzar el éxtasis consistía en aspirar el humo del cannabis o cáñamo indio.
—También en la India para 'viajar' a estas las regiones paradisíacas se utilizaban las aves celestes como el ave Garuda. —Añadió Melissa—. Estos míticos pueblos habitando regiones polares parecen señalar a los legendarios hiperbóreos.
»No son pocas las regiones y pueblos que reclaman ser el antiguo solar de los míticos hiperbóreos. Estos debieron ser los únicos gigantes bien considerados y hasta admirados.
—Una increíble y aventajada raza de hombres. Habitan en un topos tan lejanos que solo pueden llegar a él dioses como Apolo, héroes como Hércules o Perseo..., leemos en la literatura clásica. —Dijo Jaime.
»Se les sitúa en las zonas septentrionales de Europa y Asia, al norte del territorio escita. Aristeas sitúa a esta raza privilegiada en la zona del macizo del Altái.
»Otros autores sitúan Hiperbórea en una isla, pero en todos los casos en zonas árticas o cercanas. Hiperbórea  (Hyper Boreia) significa en griego ‘más allá del norte’.
»Terminado con los escitas, estudios genéticos apuntan a que son los actuales osetios sus descendientes más directos.
—Otro de los pueblos señalados por Juan Moricz son los hunos. —Dijo Melissa.
—Los hunos fueron una importante tribu nómada de los siglos IV y V cuyos orígenes son inciertos pero que muy probablemente procedieran de algún lugar entre el extremo oriental del macizo de Altái y el mar Caspio. —Retomó la palabra Jaime.
»Los ritos funerarios tanto de los escitas como de los hunos eran bastante similares. Los mismos túmulos kúrganes, marcos funerarios de troncos y vigas gruesas, caballos de sacrificio, etc.
»En sus incursiones, los hunos llevaron sus prácticas culturales, incluida la deformación artificial del cráneo, a Europa central.
»El origen de los magiares o húngaros es controvertido. Las leyendas medievales y los clásicos señalan que los magiares podrían ser descendientes de escitas, de hunos, de ávaros y/o de turcos, o de algún otro pueblo altaico.
—El interés de Altái se acrecienta minuto a minuto. Está incluido por la UNESCO, dentro del conjunto denominado Montañas Doradas de Altái, como Patrimonio de la Humanidad. —Dijo Melissa.
»En 2010 se descubrieron restos óseos de denisovano en una cueva de las montañas de Altái, una subespecie del género homo diferente a neandertales y homo sapiens. En la misma cueva también se encontraron huesos de neandertal y herramientas del homo sapiens.
»Las montañas de Altái han conservado un clima y fauna estable, cambiando poco desde la última edad de hielo. En Altái vivían pueblos mongoles, tunguses y túrquicos. Además de los escitas (sakas, o sais en chino).
»Los estudios apuntan a una vinculación genética entre Altái y pueblos americanos como el inca.
»Pero volviendo a las líneas de investigación también tenemos una que apunta a un contacto entre África y América.  ¿No don Jaime? —Preguntó Melissa.
—Efectivamente —Respondió Jaime. —Ivan Van Sertima (1935-2009) fue un académico británico de origen guayanés. Más conocido por su obra Ellos vinieron antes que Colón.
»Defendía la presencia e influencia afroasiática en América mucho antes que los colonos europeos como los vikingos. Es un trabajo que hizo de joven y no se tiene en cuenta entre los investigadores.
»Sostenía que hacia el año 1310 llegaron a las costas caribeñas (actual Rep. Dominicana y Haití) expedicionarios mandingas del reino de Mali, a bordo de 200 naves maestras y 200 de suministros.
»Aseguraba que anteriormente egipcios negros llegaron al continente americano y revolucionaron la arquitectura. Pero no fueron solos.
»Afirmaba que las relaciones se desarrollaron durante el reinado del faraón egipcio Ramsés III en el siglo XII antes de nuestra era.
—En una línea semejante el aleman Alexander von Wuthenau (1900- 1994), era defensor de la tesis del poblamiento hebreo de América y del origen africano de los olmecas. —Apuntó Melissa.
»¿Se nos pasa algún pueblo más, don Jaime, con lazos con América antes de su descubrimiento oficial en 1942? —Preguntó irónicamente Melissa.
—Francisco A. Loayza, intelectual peruano, escribió en 1926 el libro Manko Kapa. El fundador del Imperio de los Inkas fue Japonés.
—Respondió Jaime.
»Encontró numerosas conexiones idiomáticas, características étnicas, ideas religiosas y supersticiones entre las dos culturas.
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Fig. 26 - Piedra Masuda no iwafune (el 'barco de roca de Masuda'). Piedra de granito tallada de 800 toneladas. La más grande e inusual de las piedras talladas en la cima de una colina en Asuka, Japón. Mide 11 m de largo y 8 m de ancho.
—Parece que los mismos que desde China migraban a América también lo hacían a Japón y serían los ainus japoneses, etnia considerada como la aborigen de Japón con características genéticas propias. —Añadió Melissa.
—Algo que no se puede dejar de contemplar son los megalitos existentes en Europa occidental. —Continuó Jaime—. 
 Tradicionalmente se ha asignado su construcción a los celtas.
»Pero las construcciones megalíticas en Europa están datadas en fechas muy anteriores a la aparición de los celtas. Los celtas no construyeron los megalitos.
»El mundo celta se distribuyó en la parte central y occidental de Europa. Su origen es incierto y se ignora con certeza como el de otros tantos pueblos o culturas. 
»Leyendas y antiguos textos relatan que los druidas eran sacerdotes misioneros que exploraron y se instalaron en Europa tiempo antes de que se oyera de los celtas.
»Los modernos vikingos serían una extensión de los celtas, una combinación de nórdicos, pueblos caucásicos y orientales, liderada por druidas.
»La piedra en la cultura celta simbolizaba lo eterno y la contemplaban como algo vivo, al igual que los hebreos (vinculada a dios) y mayas (memoria del pueblo). 
»Para los griegos, por contra, la piedra era inerte e inanimada.
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Fig. 27 - El dolmen de Menga, en Málaga, España, datado en alrededor de hace 4000 años. Mide 25 metros de largo y siete de ancho. Es una cámara funeraria formada por inmensos monolitos, uno de los cuales pesa casi 200 toneladas.
Los vasitos de vino con limón comenzaban a surtir efecto.
Las últimas palabras de Jaime se fundieron con el tenaz intento por reprimir un bostezo que le perseguía desde hacía rato; empeño que terminó en absoluto fracaso.
—Un domingo bien aprovechado —dijo Melissa.
—Efectivamente, estimada amiga, yo no recuerdo ahora ninguno tan interesante  —respondió Jaime mirando brevemente los ojos de Melissa.
Ya en la cama, todavía rieron unos momentos con una última reflexión de Susana. «Es natural que los incas no usaran el hierro, pues conociendo una planta que lo disuelve, no gozaría de mucha credibilidad».





La última madrugada


Jaime cerró lentamente los ojos y se dispuso a dormir. Pero Melissa y Susana aún tenían cuerpo para intercambiar algunas palabras más, en modo confidencia.
—¿Te imaginas Susana? —hablaba Melissa en voz baja—, el sacerdote inca que va agarrar su vasija especial de andesita para la medicina y se la encuentra derretida porque le han gastado una broma con el líquido de la hierba pito.
Rieron sin hacer ruido para no molestar a Jaime.
—¿Hay algo ‘más allá’ para una antropóloga como tú? ¿Has oído hablar de las ECM (experiencias cercanas a la muerte)?
—El organismo humano puede segregar sustancias alucinógenas en momentos críticos como el nacimiento y la muerte, concretamente dimetiltriptamina (DMT) producida por la glándula pineal. —Respondió Susana.
»Hasta hace poco hablar de la flora o microbiota intestinal era cuasi adentrase en las paraciencias. Antiguamente también se pensaba que miríadas de espíritus envolvían nuestro alrededor, hoy sabemos que son microorganismos vivos.
Estos microorganismos, bacterias y arqueas, fueron los que crearon a los vegetales y animales. Y viven en sus intestinos, en el salón comedor. Desde allí organizan todo. Los animales somos como sus naves espaciales.
Puedo hacer un ejercicio ‘biopoético’ de ECM y pensar en como alguien que fallece regresa su conciencia hasta algún unicelular o pluricelular de su intestino. Los cinco sentidos del difunto volverían a ser solo uno, concentrado en la membrana del microbio, y la sensación corporal sería mucho más ligera y liviana. El escenario sería completamente diferente…
—¿Es sabia la naturaleza? Susana.
—Los microorganismos crearon la flora y la fauna desde abajo, y la adaptan al entorno.
» Bio, la vida, está organizada como si fuera un solo sistema y cada parte conoce como mínimo lo que necesita.
»Los animales ingieren algunos tipos de hierba para purgar sus intestinos. Las mangostas consumen la planta rauwolfia (un antiveneno) antes de ir a cazar cobras.
»La hembra muriquí (una especie de mono) come hojas de apuleia leiocarpa y platypodium elegans para reducir su fertilidad, y los frutos de enterolobium contortisiliquim para incrementarla.
»Las hembras gestantes del elefante africano comen de una especie de árbol para inducir el parto. Las mujeres de Kenia hacen infusiones con las hojas de este árbol para lo mismo.
»Podemos inferir de lo anterior que la especie humana  debió evolucionar con un considerable acervo de instintos naturales y conocimientos que se transmitían de una generación a otra. La observación, la imitación y la repetición son los métodos más comunes de aprendizaje.
»Hemos de cuestionarnos del por qué la población humana ha perdido todo ese conjunto ancestral de conocimientos acumulados.
—Los ecos de sociedades humanas regidas matriarcalmente todavía rebotan aquí y allá a pesar de que nada material queda para demostrarlo. —Dijo Melissa—. Este tipo de sociedades podría ser incluso la evolución natural de la especie humana...
—Lo más probable es que hayan existido sociedades matriarcales de algún tipo coexistiendo con otras patriarcales o fálicas de nómadas y pastores. —Continuó Susana—. En mi particular investigación yo distingo entre ‘sociedades madre’ y pueblos gobernados por sacerdotisas, reinas o guerreras.
»La ‘madre’ no es una diosa. Es la madre de todos y su origen se halla en el amanecer de la vida.
»Madretierra se siente madre de los humanos y también de los animales, de las plantas y de los árboles; de las criaturas que nacen y crecen en la superficie y bajo el agua.
Madretierra o Pachamama está personificada en una madre/abuela sabia humana.
»Los pueblos crónicamente nómadas tienden a ser patriarcales o fálicos. El sedentarismo podría favorecer sistemas donde la madre puede aplicar sus métodos. Pero no es una regla fija.
»En el norte de Europa parece que existió un tipo de sociedad madre que tras las grandes migraciones desde Oriente quedó reducida a la vikinga.
»El pueblo indoeuropeo y patriarcal yamna (de las estepas sobre los mares Negro y Caspio), de ojos marrones, piel clara intermedia y cabello castaño, reemplazó genéticamente a la población masculina de Europa a partir del IV milenio antes de nuestra era.
—Una leyenda ‘maligna’ de una sociedad madre la encontramos en los relatos de los selknam y los yaganes, en el archipiélago de Tierra del Fuego en América del Sur —dijo Melissa con cierta ironía.
»Cuentan sus leyendas que antiguamente las mujeres selknam, disfrazadas, se hacían pasar por seres sobrenaturales hasta que los hombres las descubrieron. Entonces estos acabaron con las adultas y ellos siguieron con la misma tradición.
»Naturalmente es una leyenda compuesta por los vencedores.
—En la naturaleza hay sistemas basados en la madre, como el de la abejas, y también de supremacismo de la hembra, como el de las hienas. —Continuó Susana.
»El sistema madre de las abejas es el modelo social más perfecto para unos, y el más abominable para otros. La abeja madre no es una reina, es una madre, la madre de todos.
»Los sistemas basados en la madre, como el de las abejas, son prósperos y organizados. Las abejas pasan el 80% de su vida volando de flor el flor y nadie les pide cuentas. El tiempo restante lo ocupan en tareas de la colmena, sanear, ventilar, cuidado de las larvas, elaboración de los panales... Todos hacen de todo.
»Las abejas no son depredadoras, les basta con sustraer una fracción de polen a cada flor. «El mínimo mal posible». Otras comunidades madre, como las de las hormigas, sí tienen una parte cruel y depredadora, pero son igualmente de organizadas que las abejas.
»Y también existen ginecocracias fuertemente jerarquizadas, como la de las hienas, en que las hembras postergan al macho al último escalafón, que además es más pequeño.
»En esta línea podríamos incluir a las amazonas americanas de las que hablan los cronistas españoles.
»Los bonobos son unos chimpancés seminómadas o temporeros que se alimentan de frutas. Conocen el Kama Sutra a la perfección y son pacifistas. En esta especie las hembras mantienen posiciones sociales destacadas al igual que en otras como elefantes, orcas, leones, delfines…
—Las grandes civilizaciones y culturas americanas estaban absolutamente jerarquizadas en castas o clases en torno al estamento sacerdotal. —Interrumpió Melissa —. ¿Pudieron antes existir comunidades madre?
»En América los iroqueses son una confederación nororiental de nativos americanos originarios de tierras canadienses. Antiguamente la comunidad estaba constituida por familias centradas en la madre. La descendencia y la propiedad pasaban por el linaje femenino. La madre era la propietaria de la tierra, la madretierra.
»En sus grandes casas comunales de madera residían entre 5 y 25 familias. Vivían de la agricultura.
»Los muiscas, en el centro de Colombia tenían reglas de sucesión por línea materna.
»Y también están las misteriosas amazonas descritas por los cronistas españoles.
»El sacerdote Gaspar de Carvajal escribió que la expedición del conquistador Francisco de Orellana por el río Marañón (1542) sufrió el ataque de mujeres guerreras, por eso el río fue rebautizado Amazonas, en recuerdo de las amazonas de la mitología grecoromana que las sitúa en los confines del mundo.
»De las americanas, decía el sacerdote Gaspar de Carvajal, que eran muy blancas y altas, y que tenían muy largo el cabello, entrenzado y revuelto a la cabeza, que eran muy membrudas y andaban desnudas.
»Pero las amazonas legendarias grecoromanas también tenían una base de realidad. Había mujeres escitas guerreras que se enterraban con sus armas y que suponen cerca del 25% de los enterramientos militares encontrados.
—Cierto, dijo Meliisa —Se han hallado sepulturas de mujeres escitas de alto rango social en la región de Altái y otras áreas de las estepas euroasiáticas habitadas por los escitas.
»En los kurganes de Pazyryk, en el macizo de Altái, hay muchas tumbas de mujeres de alto rango con ricos ajuares funerarios, elaboradas vestimentas y ornamentos, junto con caballos sacrificados.
»En un kurgan se encontró la momia de una mujer escita de hace 2500 años denominada la Princesa de Ukok, Dama de hielo o Princesa de Altái. Fue enterrada con sus caballos.
»La tumba de la Reina de Issyk en Kazajistán estaba repleta de objetos de oro y otros lujosos artefactos. En el kurgán de Chertomlyk, en Ucrania se hallaron restos de mujeres con ricos ajuares funerarios, oro y plata. Lo mismo que en la región de Orenburgo, Rusia, en el sitio arqueológico de Filippovka.
»Hay evidencia de mujeres guerreras en Euroasia pero no de que vivieran sin hombres como en América. Puede que mientras los varones estaban fuera, en misiones y con los rebaños, ellas vivieran y se defendieran solas.
»En el mundo aún quedan algunos pocos matriarcados aunque desposeidos de independencia. Son más turísticos que naturales ¿no? —Preguntó Melissa.
—Como representaciones de aquellas comunidades ancestrales de sistemas más o menos madre podemos encontrar hoy en América a los bribri en la reserva Talamanca de Costa Rica. Una comunidad con costumbres muy naturales con un conjunto de creencias chamánicas. —Respondió Susana.
»Los mosuo, a orillas del lago Lugum en China, son matrolineales; las relaciones son fluidas sin necesidad de matrimonio. Pero practican el budismo tibetano. Abundan los monjes y las banderas de plegarias, y la mayoría de los mosuo tienen estatuas de deidades budistas en sus hogares.
»Se cuenta a la sociedad minangkabau
en Indonesia como matriarcal aunque son creyentes del Islam. Los akan entre Ghana y Costa de Marfil son mayormente cristianos.
— ¿Cómo pudo ser una una sociedad madre, Susana? —Preguntó Melissa.
—Cualquier madre, principalmente, lo que necesita es un espacio seguro para la prole con abundancia de alimentos y agua. —Dijo Susana.
»El clima, el ecosistema y las circunstancias externas condicionarán su carácter y perfil, pacífico o defensivo. En algunas latitudes la sexualidad sería un método de cohesión social y en otras se practicaría más premeditadamente.
»También habría sociedades igualitarias, sin dominio entre géneros, que los primigenios sacerdotes calificarían igualmente como terribles sociedades madre.
—De aberrantes sociedades madre —apostilló Mellisa.
—El calendario lunar (con 13 meses) basado en los ciclos lunares y menstruales, debió ser el adoptado por estos sistemas. —Siguió Susana—. Por eso no significa que adoraran a la Luna.
»Las sociedades madre ‘ideales’ tienden a homogeneizar biológica y culturalmente a los individuos, todos comen de la misma olla y beben del mismo agua. Los hijos se crían y educan en comunidad, sin diferencias. Todos son obreros, artesanos, médicos y sabios…
»En estas sociedades no hay ‘excedente’ de población. No hay varones que fertilicen cientos o hasta miles de óvulos a lo largo de su vida, como ocurría en las sociedades fálicas y patriarcales; creando remanentes de población masculina que luego se envía a invadir a otros territorios...
—Los sacerdotes acusaban a las sociedades madre de no contar los días ni los años. —Dijo Melissa.
—¿Y cuándo situamos el año cero a partir del cual ir sumando? Me pregunto yo. —Respondió Susana.
»Los problemas en las sociedades madre surgen cuando están amenazadas y deben formar y mantener un ejercito permanente, propiciando la aparición de jerarquías y pugnas por el poder.
»Por eso los sistemas madres ‘ideales’ pudieron consolidarse en territorios protegidos naturalmente o de difícil acceso. Pero todo esto es pura especulación, solo se puede inferir.
»Podríamos especular con que existieron sociedades madre y hasta confederaciones de ellas y que la última madre fue la ‘madre de dios’. Cuando su hijo se hizo mayor se sentó en el trono y ya no se volvió a levantar.
»Por eso quizás deberíamos de hablar de la ‘abuela de dios’ como la última madre, o más seguro, apuntar a la bisabuela, porque la imagen de la abuela, en algunas culturas, ya esta ‘labrada’ por los sacerdotes en las mitologías.
—En principio, podríamos afirmar que la cultura patriarcal es la que conocemos. —Dijó Melissa—. Aunque tras bambalinas se discute si patriarcal o fálica, alegando también que no es posible llamar patriarcal a semejante despropósito... ¿Cómo fue la transición?
—La transición de la sociedad madre a la fálica supuso el paso de la colectividad organizada a la jerarquía —siguió Susana—, era el momento del líder y sus seguidores, líder local, regional, mundial o universal.
»Las sociedades fálicas se planifican biológica y culturalmente de acuerdo a la tareas específicas que se vayan a desempeñar. Etnias, castas y clases de guerreros, de adoradores, de obreros, de esclavos.
»La realeza no surge del pueblo, sino de la divinidad, de los sacerdotes, del templo. Son estructuras piramidales escalonadas; líderes, tipos de súbditos, mano de obra...
»En modo irónico digamos que la madre usaría las cuevas para el cultivo de champiñones, o el curado de alimentos, y los pueblos fálicos para producir setas alucinógenas y como hogares del inframundo, donde chamanes y sacerdotes enseñaban los misterios a los discípulos, que desnudos y en trance vagaban por las galerías, antes de ‘volver a nacer’.
Rieron en silencio para no despertar a Jaime.
—Desde tiempos remotos existen plantas que son consumidas por los humanos por motivos ajenos a los nutricionales y medicinales. —Continuó Susana—. Son las llamadas plantas sagradas, como en América el peyote y el San Pedro (huachuma), que generan un tipo de ‘sueño lucido’.
»Un sueño lúcido es un sueño en el que tomas conciencia de que estás soñando. Se puede dar espontáneamente o puede ser inducido. Da al soñante la posibilidad de controlar deliberadamente no sólo sus acciones, sino también el contenido y desarrollo de los sueños, aunque no es fácil.
«Son relativamente frecuentes... En textos budistas se habla de ellos. Son fabulosos porque puedes soñar lo que quieras durante un rato.
»De la onírica experiencia facilitada por las plantas psicoactivas, los antiguos chamanes, magos y sacerdotes extrajeron conclusiones.
»Hay otros mundos. Otras esferas donde la materia no gobierna. La muerte es la liberación definitiva pero exploraron muchas formas de escapar de la materia en vida.
»Dejaban de dormir, de comer, se enterraron en vida como semillas para renacer en espíritu, se quedaban inmóviles y dejaban de pensar…
—Es posible que los efectos de algunas ‘plantas sagradas’, bien administradas, puedan tener algún uso terapéutico puntual —dijo Melissa.
»Pero con la población parece que se buscaban otros efectos. Y de ese substrato brotaba una compleja (y productiva) espiritualidad. 
—Exacto. —Dijo Susana—. En el centro ceremonial de Chavín de Huántar en Perú se han descubierto unos canales de agua para rituales y ceremonias usados para crear un efecto acústico e impresionar a los espectadores.
»Al pasar las aguas por estos canales producen un sonido semejante a los rugidos de los jaguares.
»Allí todo estaba proyectado para influir en la mente de los celebrantes, desde el diseño de las edificaciones hasta la distribución del arte, la cerámica, los fuegos, la música de las quenas o flautas...
»Todos estos elementos, combinados con el estado alterado de consciencia producido por las bebidas psicoactivas, creaban el escenario propicio para transmitir las palabras de los dioses o directamente para verlos.
—La figura del sacerdote de aquellos tiempos es enigmática hasta cierto grado. —Dijo Melissa—. No eran como hoy los conocemos, eran los fundadores de un estamento ‘universal’. Y eran conscientes del presente que estaban viviendo...
—Estaban injertando una nueva rama en el árbol y podando todas las demás. —dijo de repente Jaime.
—Caramba, don Jaime, pesábamos que estaba dormido. —Dijo Melissa.
—Como dormir cerca de dos mujeres hablando de todo lo que les place, pensando que nadie las oye..., ¡y hasta conspirando contra los sacerdotes!
Ahora si que rieron sin contenciones.
—Solo estábamos analizando por encima, don Jaime —aclaró Susana—, aún no habíamos comenzado a tramar ningún plan.
—El sacerdote no era ni un chamán ni el oficiante de un funeral, aunque ejerciera tales prácticas. —Tomó la palabra Jaime.
»Tampoco era un sabio pese a que acaparara grandes conocimientos. Ni un poeta, aunque se sirviera de la poesía. Y no era un ganadero, si bien se desempeñaba como tal.
»Aquel sacerdote era principalmente un misionero. Alguien implicado personalmente en la transformación de la sociedad.
»Desde un punto de vista psicológico es una persona descontenta con la naturaleza, inconforme, que se propone transmutarla. Esculpirla a sus preferencias e inclinaciones.
»El sacerdote se enfrenta a los sistemas madre, como ustedes los llaman, que percibe como la representación de una naturaleza primaria y primitiva.
»Desaprueba el pasado, y siendo consciente del presente, labora incansable para modelar un futuro centrado en una cosmovisión general que va conformado.
«El cielo, el más arriba o el más allá coronan sus alegorías, a sus pies está la tierra, la superficie, por donde caminan los seres animados. Y debajo de esta, el inframundo, territorio de las fuerzas de la oscuridad.
»En América generalmente el inframundo está protegido por la sabia serpiente (que mata de una sola picadura).
»También representan al inframundo el murciélago que en América es hematófago (se alimenta de sangre) y habita las cuevas; el escorpión, que vive debajo de las piedras y es venenoso; y otros insectos como la araña, o la lagartija...
»El búho también fue vinculado al inframundo (la noche) en América, así como el perro entre los mayas, semejante al Cancerbero, el perro del inframundo de la mitología griega.
»La superficie de la tierra es donde crecen las plantas, los animales y se distribuyen los humanos; suele representarse por el jaguar o el puma, bravos y valerosos gobernantes.
Finalmente las aves culminan la pirámide representando con sus alas el cielo, la morada de los dioses y el destino de algunos mortales. En América se emplearon el águila y el cóndor, principalmente, pero una sola pluma del cualquier ave ya era suficiente para simbolizar el espíritu.
—¿Incluidas las del pájaro pito? —Preguntó Melissa.
—En efecto, los sacerdotes cristianos pudieron valorar al pájaro pito en decremento de las aves principales de los incas. —Respondió Jaime—. El cóndor era el ave sagrada, y el dios creador Viracocha inca tenía un tipo de halcón o cernícalo, el alkamari o pájaro Inti.
»Casi todas las culturas del mundo tienen un pájaro mítico. Desde la paloma a la grulla pasando por el ibis o el ave Fénix (que no necesita madre para nacer).
»La tierra, dónde se producen los seres vivos y los alimentos, es de la madre. La tierra y el mar crían seres elementales, básicos, sin conocimiento de algún más allá y deben ser dirigidas.
»Pero donde se cocina todo es bajo tierra.
»El inframundo es  génesis y matriz de la vida. Es donde se germinan las semillas y se tejen la raíces de las cosas.  Y es el recibidor de la muerte acogiendo y devorando a los difuntos.
»El inframundo es el subsuelo, el mundo interior o inferior, la oscuridad, la noche, la cueva. Del interior de una cueva suelen salir los fundadores de muchos pueblos.
La serpiente (que muda su piel) es un símbolo del inframundo pero una serpiente emplumada, como la americana, o con alas, es diferente.
»Es una serpiente ave dotada de plumas espíritu, reuniendo en sí misma inframundo, tierra y cielo; la madre y el padre.
»Pero todo esto es poesía, son grandilocuentes metáforas, de dudosas analogías.
—¿Qué secretos guarda el inframundo? don Jaime. —Preguntó Melissa.
—Es curioso que al comienzo de la historia nos encontremos con algunas construcciones y técnicas arquitectónicas que hoy, con nuestra tecnología y recursos, podríamos emular con dificultad. —Contestó Jaime.
»En principio este hecho nos debería hacer reflexionar sobre lo poco que conocemos de nuestro pasado.
»Pero también nos puede sugerir que además de las constructivas, técnicas relacionadas con otras ramas del conocimiento, también pudieron estar a disposición de nuestros ancestros.
»La ganadería es muy antigua y se pierde en el reloj evolutivo. No soy zoólogo pero creo que hay animales que la practican.
—Los babuinos, una especie de primates, roban cachorros de perros. —Dijo Susana—. Sustraen las crías de perro a sus madres y los crían como si fueran de la familia. De mayores los defienden de otros perros. En Egipto lo usaban como perros pastores.
—La ganadería, ofreció una experiencia singular al ‘inframundo’ serpentino. —Continuó Jaime—.
»El conocimiento de la partes del cuerpo del animal y las propiedades de las vísceras.
»La crianza y tutela de un rebaño permitió también al pastor y al ganadero especializarse en varias disciplinas como la genética, para conseguir las razas y castas más resistentes y productivas.
»Cruzando los especímenes adecuados, eligiendo los mejores sementales y las hembras más aptas; y siempre experimentando.
»Técnicas quirúrgicas como la castración del macho empleadas para incrementar su peso y mejorar las cualidades de su carne o hacerlo más manejable.
»El ganadero prepara un corral adecuado y crea un rebaño a partir de una pareja original fundadora. Luego emplea pastores para su cuidado y los adiestra en lo que deben saber.
»Este conocimiento y técnicas aprendidas de la ganadería pudieron posteriormente ser transferidos a la administración de pueblos dominados o ganados.
»Prácticas relacionadas con el cruce de especímenes, la reproducción y el alargamiento de la vida también se guardan en el inframundo.
—¿Alargamiento de la vida, don Jaime?  —cuestionó Susana.
—Hay textos antiguos donde se lee alguna forma. Pero eso es algo que cada uno debe investigar por su cuenta. —Respondió Jaime.
—En las sociedades de alta organización social la vida de la madre se prolonga más que el resto de la población. —Añadió Melissa—. La abeja madre, por ejemplo, tiene un tiempo de vida (tres años) bastante superior al de las obreras (tres meses cortos).
»Pero existen leyendas de antiguas culturas en las que se habla de mundos subterráneos ¿verdad don Jaime?
—En efecto. Y por lo descubierto hasta ahora, en muchos casos, no son solo leyendas. —Respondió Jaime—. El subsuelo es otro hábitat que debió ser aprovechado.
»Existen redes de túneles, muchos kilométricos, en todos los continentes, la arquitectura subterránea se ha practicado desde la prehistoria.
»En muchas cuevas y chinkanas de Perú y los Andes se suelen encontrar restos de megalitismo, grandes losas de piedra y hasta vitrificaciones.
»El subsuelo ha podido ofrecer refugio temporal y permanente frente a climas extremos o amenazas externas. Y no podemos descartar que haya sido el hábitat de grupos humanos durante continuas generaciones, con todas las implicaciones biológicas y antropológicas que esto conlleve.
»Incluso en pequeñas islas como Rapa Nui en el Pacífico encontramos hábitats subterráneos, además de los moais y del muro tipo inca. Rapa Nui o Isla de Pascua, a pesar de su limitada superficie, de apenas 165 kilómetros² , tiene galerías subterráneas que suman más de 7 km de longitud.
»En Derinkuyu, Anatolia Central, Turquía, se encontró una antigua ciudad subterránea que podía albergar hasta 20.000 habitantes y contaba con todo tipo de servicios.
»Viviendas, almacenamiento de alimentos, cocinas, establos para el ganado, escuelas, bodegas, salas de culto… Tiene 20 niveles subterráneos y 52 pozos de ventilación.
»Pirámides egipcias y mesoamericanas como en Teotihuacán se construyeron sobre sistemas de cuevas y túneles…
—¿Hubo humanos muy pequeños o pigmeos en América? —Preguntó Susana.
—Relatan las tradiciones orales quechuas que en los inicios de la creación del mundo, antes de los poderosos incas, vivieron en los Andes una estirpe de hombrecitos pequeños llamados ñawpa machus o antiguos abuelos.
»Vivían en la penumbra, a luz de la luna, y cuando llegaron los incas o hijos del sol, los ñawpa machus que no podían resistir la luz ni el calor del sol, huyeron con sus animales y ricas pertenencias a la selva.
»Pero en el camino muchos fueron alcanzados por los rayos solares pereciendo calcinados.
»Sin embargo, algunos otros,  antes de ser alcanzados por el sol lograron esconderse en la madre tierra, en las grutas o en el fondo de los lagos, desde donde un día retornarán otra vez para reinar sobre la tierra...
—Se me ocurre que si podían modelar la piedra de alguna forma, y naturalmente las ideas, también pudieron modelar los cráneos. —Dijo Melissa—. La modificación craneal intencionada (ICM) fue frecuente en muchas zonas del planeta.
»Consiste en la aplicación desde la infancia temprana de vendas o tablillas de madera en el cráneo para darle una forma plana, alargada, redonda o cónica.
—La practicaron desde los hunos (desde el Asia Central hasta los Balcanes en Europa) hasta los mayas, los paracas en Perú y las tribus chinook y choctaw en América, pasando por los “cabezas alargadas” africanos y algunos pueblos de Tahití, Samoa, Hawai o Vanuatu en Oceanía. — Dijo Jaime.
—Algunos investigadores hablan del ‘culto al cráneo’, entendiendo la trepanación, la decapitación ritual, el escalpado, la reducción de cabezas y las deformaciones intencionadas del cráneo como manifestaciones de este culto. —Afirmó Susana.
»El cráneo sería el contenedor del espíritu, y este, allí atrapado, serviría a modo de esclavo a quien lo poseyese, con lo que aumentaría el poder del guerrero.
—Podría establecerse un vínculo entre la piedra y los cráneos modificados.  —afirmó Jaime—. Parece que donde hay cráneos deformados  o muy cerca, también existe material pétreo labrado o megalítico.
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Fig. 28 - Hipogeo de Hal Saflieni, Malta.
»Existen muchas estructuras megalíticas en Malta,  una isla situada en el medio del mar Mediterráneo.
Una de ellas es el Hipogeo de Hal Saflieni, una estructura o templo funerario subterráneo con más de 5000 años de antigüedad.
»El hipogeo subterráneo consta de tres niveles tallados en piedra. Se ha estimado que más de 2000 toneladas de piedra fueron retiradas para su construcción. Malta descansa sobre una enorme red de túneles subterráneos.
»En 1902 se encontraron en este Hipogeo de Hal Saflieni 7000 esqueletos apilados dentro de las cámaras, de los cuales, hoy, solo quedan una veintena.
Tenían cráneos alargados y algunos carecían de sutura sagital (la unión que recorre la parte superior del cráneo).
»En 1928 se descubrió un cementerio en el suelo del desierto de Paracas cerca Çuzco en Perú. Los cuerpos tenían los cráneos alargados más grandes descubiertos hasta el momento. Más de 300 cráneos, algunos con 3000 años de antigüedad.
»La cabeza momificada de un recién nacido de menos de tres meses, con el pelo de color castaño rojizo, ya presentaba el cráneo alargado, lo que desconcertó a los científicos. El pelo rojizo puede ser provocado por decoloración, no es fiable.
»El director del Museo de Historia de Paracas envió cinco muestras de los ‘cráneos paracas’ para someterlas a pruebas genéticas. El ADN mitocondrial, que se hereda de la madre, mostró mutaciones que eran desconocidas.
Fig- 29 – Cráneos alargados encontrados en Paracas, Perú.
»Luego, pruebas posteriores en laboratorios de Canadá y Estados Unidos, descubrieron que eran del haplogrupo H2A que se encuentra con mayor frecuencia en Europa del Este, y con una frecuencia baja en Europa Occidental. El polvo de hueso del cráneo más alargado resultó ser T2B, que conecta con Siria.
—Algunos ‘cráneos paracas’ son estructuralmente diferentes y sólo tienen una placa parietal mientras que los seres humanos normales tienen dos. —Dijo Melissa—. Los cráneos más difíciles de explicar son un 25% más grandes y hasta un 60% más pesados que los cráneos normales.
—Presentan rasgos que difieren de un cráneo humano típico. La posición del foramen magnum, huesos de los pómulos prominentes, órbitas oculares diferentes, ausencia de sutura sagital. —Continuó Jaime—.
»Estos datos sugieren que la elongación de los cráneos paracas podría ser de origen natural y no provocada artificialmente.
»Las hipótesis científicas lanzadas van desde la neandertal hasta la de especies o subespecies humanas desconocidas pasando por enfermedades y patologías.
»Naturalmente esto ha dado lugar a todo tipo de teorías exóticas entre las cuales no falta la extraterrestre, pero esta sería la última después de descartar las demás posibilidades.
»Antes de acudir al cielo para explicar hechos de difícil comprensión debemos excluir aquellas circunstancias propias de nuestro ecosistema que pudieran haberlos ocasionado.
»Por muy excepcional o peculiar que pudieran ser algunas de estas hipótesis terrestres, es probable que sean más verosímiles que la más simple de las extraterrestres.
»Pero vemos que hay una inesperada conexión genética entre los cráneos modelados artificialmente andinos y  Europa del Este, Siria y Oriente Medio. Y tanto en Europa Oriental como en Oriente Medio también se han encontrado cráneos deformados, y no faltan las construcciones pétreas.
»La práctica de la elongación craneal en el norte de Mesopotamia y Siria se realizó ininterrumpidamente durante varios milenios.
»En Europa del Este, en Hermanov vinograd, en Croacia, se encontraron restos con deformación artificial del cráneo. Las pruebas de ADN mostraron que tenían ascendencia de Oriente Próximo de Asia Oriental.
»En China, en el yacimiento neolítico de Houtaomuga, han aparecido algunos de los ejemplos más antiguos de elongación craneal con 12.000 años de antigüedad.
»En 1958 se descubrieron unos restos humanos con cráneos alargados en las cavernas de Uchcumachay, cerca de Ayacucho en Perú, conocidos como el ‘hombre de Lauricocha’; tienen 12.000 años de antigüedad.
—Y hasta en Isla de Pascua, porque creo que hay alguna leyenda entre los nativos que los señala como ancestros.—Añadió Melissa.
»En la región de Toulouse (Francia), esta deformación voluntaria se realizó hasta principios del siglo XX.
»Pero ampliando horizonte don Jaime, ¿cree usted que la cobra real, que se alimenta de otras serpientes, guarda en el interior de su cabeza una piedra negra?
—No lo sé a ciencia cierta. —Sonrió y respondió Jaime—. He leído que la cobra real (ophiophagus hannah) que se distribuye por la India, el sur de China y las islas del sudeste asiático, Malasia, Indonesia... cría una piedra negra en su cabeza que es el veneno no usado y solidificado…
»Mucho más apacibles parecen las perlas de nácar que fabrican las ostras. Pero se está usted aproximando a un elemento capital, la piedra.
—¿Diríamos, don Jaime —preguntaba Mellissa—, que la cultura fálica, como Susana y yo la llamamos, comenzó a renombrar las cosas, a ‘esculpir la naturaleza’, a señalizar con elementos pétreos los territorios a modo de templos sagrados? —Preguntó Melissa.
—Puedo hacer poesía de la piedra aunque no soy poeta. —dijo Jaime.
»La piedra es el extremo sustento de la vida que el agua y el viento transportan, disgregada y sutil, por todos los rincones.
»La piedra es el primer cuerpo, la primera capa mineral de la que brotarán la vegetal y la animal con la ayuda del sol y el inframundo ctónico y telúrico. La piedra es la testigo asexuada e imperecedera de la historia conocida y de la desconocida.
»La piedra virgen brota de los volcanes y crece hasta casi tocar el cielo con las cumbres que coronan sus montañas. En un trono de piedra esculpido en la más alta cima debe sentarse el rey del mundo, una especie de jaguar, puma o león...
»Sobre losas de piedra algunos pueblos colocaban el cadáver para que las aves transportaran su espíritu al más allá. Otros eran incinerados buscando el inmediato paso al mundo espiritual sin necesidad de juicio en el inframundo.
»Las tumbas y mausoleos de piedra (y los sacerdotes a su cuidado) protegen al cadáver del señor del paso del tiempo.
¿Cuánto está dispuesto a pagar un rey o un gran señor por la vida eterna? (o hasta que llegue un arqueólogo o un saqueador de tumbas). Los sacerdotes guardaban con celo los secretos de la edificación de los templos, estruccturas funerarias y del labrado de la piedra.
»La construcción de la tumba, la preparación de cadáver y el tránsito al otro mundo eran disciplinas de la misma ciencia. Entre los objetos que acompañaran al cadáver, las estatuas de piedra acogerán o alojarán al ‘ave animadora’.
»La piedra puede acoger el espíritu de dioses y ancestros. El tránsito al mundo del más allá es un intrincado laberinto que solo conocen los sacerdotes.
»Algunas culturas actuales mantuvieron la vieja costumbre de no realizar representaciones humanas en piedra, aunque su símbolo principal es un betilo de piedra. El nombre de Pedro, viene del griego Pétrus, que significa piedra o roca. Pedro es la piedra, valga la redundancia, ‘sobre la que descansa la iglesia de Cristo’…
»Las pirámides, en cierto modo, son representaciones visuales de las cuevas y montañas...
Pasaban más de dos horas de la medianoche.





Salida del hotel


El lunes amaneció despejado, aunque algo más fresco que los días anteriores. Melissa despegaba a las 12 de la mañana destino Lima y desde allí a Europa.
Jaime hablaba de nuevo por teléfono en un patio del hotel, ya con su maleta al lado.
—Por suerte no tengo gato —respondía Susana a un comentario de Melissa sobre las dos noches que llevaba sin dormir en su casa.
Susana estuvo de acuerdo con las remuneraciones que propuso Melissa para ella y Sebastián. «Aunque no son necesarias», repitió varias veces.
Hablaba Jaime por su celular en el patio, cuando en un giro inesperado, rozó con el codo una persona que se encontraba justo unos centímetros a su espalda. Se disculpó y alejándose unos pasos continuó hablando.
Dejaron Susana y Melissa la habitación, y mientras esta última realizaba las gestiones finales en recepción, Susana manejaba su teléfono móvil en la puerta del hotel.
En el gran portalón de la entrada había tránsito de turistas y el relaciones públicas charlaba amigablemente con algunos de ellos. Maletas rodaban hacía dentro y hacía fuera. Melissa, con la suya, se acercó a Susana, que guardaba el celular en su bolso.
Una señora mayor con montera y una colorida chaqueta artesanal, resbaló cerca de la puerta del hotel mientras caminaba. El quejido llegó hasta los oídos de Susana y Melissa que miraron en su dirección. 
A momento acudieron en su ayuda unos jóvenes que conversaban a pocos metros. Susana y Melissa se percataron de la aptitud indiferente de un señor con barba y abrigo cruzado que se hallaba justo su lado y que no hizo nada por ayudarla.
Llegaba Jaime con su equipaje y se encaminaron todos a su auto, donde dejaron las maletas.
Después desayunaron en un bar cercano. Antes de regresar al coche Melissa entró en una tienda y compró unas golosinas que guardó en su bolsillo. Supusieron Jaime y Susana que serían para hacer más llevadero el viaje.
Sin hablar de nada trascendente, recordando pequeños detalles de las noches pasadas en la habitación, y entre algunas bromas e ironías que más bien parecían caricias con el lenguaje, llegaron al auto de Jaime.
Pasaba ahora Susana al asiento de atrás, cuando al abrir la puerta vio que Melissa manipulaba su maleta al otro lado. Sin querer observó que metía los caramelos que acababa de comprar en la bolsa alargada con cremallera, donde guardaba la jeringa señuelo con agua. Conociéndola ya un poco, ni preguntó.
Decidieron que era hora de dirigirse al aeropuerto.





La despedida


Llegaron al aeropuerto internacional Teniente Alejandro Velasco Astete, uno de los más transitados del país.
Aunque es un aeropuerto internacional, los vuelos entre países generalmente los tiene solo con Chile y Bolivia, el resto son nacionales.
La fachada del aeropuerto funde elementos clásicos y cusqueños. Susana se fijó en sus bloques, recordando los muros originales de Cuzco, aunque estos que tenía delante estaban unidos por una visible capa de cemento.
Al ingresar al interior del aeropuerto un enorme sol cusqueño dorado cuelga de una pared que igualmente simula las construcciones incas.
Melissa hizo algunas preguntas en la oficina de la aerolínea y se dirigieron a la sala de embarque internacional, a pesar de que el vuelo a Europa despegaba de Lima, adonde debía dirigirse primero.
Junto a la sala de embarque internacional estaba la oficina de la Policía Nacional División Turismo y frente a ella, a pocos metros, un puesto de capuchinos con unas sillas altas en la barra, donde consumir rápido.
—Este será el lugar de la corta despedida —dijo Melissa.
Se sentaron Jaime y Melissa en los contados sillones de la pequeña barra del puesto, quedándose Susana de pie en el centro. Melissa pidió un capuchino.
—Tal como les dije, es una lástima que no vieran en vivo el famoso arcoíris de Chinchero, aunque sí apareció durante unos segundos y tuve la oportunidad de fotografiarlo para ustedes —dijo Jaime.
Sacó el teléfono móvil de su abrigo y encontró la foto. Se quedó unos segundos mirándola y manejó la pantalla como ampliándola.
—En realidad os voy a mostrar solo un cuarto de foto.
De fondo se veían algunos picos de montañas y el cielo azul brillante parcialmente cubierto por amplias y mullidas nubes blancas y oscuras. Entre sus huecos, el sol se abría camino, emitiendo rayos aquí y allá.
En medio de aquel juego de luces y sombras se dejaba ver con claridad un esbelto arcoíris que parecía explorar el suelo con premura, como sabiendo de su fugacidad.
Delante de aquel idílico escenario la foto mostraba a Jaime en el centro, con los brazos echados sobre los hombros de Susana y Melissa, a un lado y otro.
Era la foto que les hizo amablemente el policía de Chinchero. Susana llevaba en la mano la bolsa de un kilo de hojas de coca de Jaime.
—¡Oh! No lo puedo creer —exclamó Melissa.
—Jolines. Es verdaderamente maravillosa pero,  pero… —aparentó dudar Susana.
—Ahora verán por qué les dije que era un cuarto de foto.
Manejó de nuevo la pantalla Jaime, como deshaciendo un zoom anterior, y les pasó otra vez el celular para que vieran.
—¡Oh! No lo puedo creer —repitió Melissa.
Horizontalmente, casi la mitad de la foto era un trozo de fachada con un rotulo arriba “LA TI…”. Verticalmente, la mitad de la foto era suelo. Por suerte, el cuarto de foto que restaba, mostraba con claridad aquél momento inesperado en la cordillera andina.
Rieron con ganas, sabiendo que se aproximaba la hora de la despedida.
—Si quieres un buena foto, contrata un fotógrafo profesional —afirmó Jaime.
—Seguro que atrapando malhechores es más eficaz —dijó Melissa.
—Los atrapa con el cinturón…
Rieron unos momentos más hasta que Melissa miró su reloj inesperadamente y levantándose de la silla dijo que se despedían hasta pronto.
Dio casi al vuelo un beso a cada uno y con un cómico trotecillo se alejó hasta la entrada de la sala embarques, que estaba solo a unos metros.
—Un fin de semana emocionante —dijo Jaime.
Susana asintió lentamente con la cabeza.
Algunas personas más parecían caminar también hacia la puerta de la sala de embarques internacional.
Una de ellas era un hombre muy moreno de pelo corto y barba picuda, con un abrigo cruzado marrón. Iba solo aunque parecía mezclarse con el grupo que caminaba delante.
—Algo me dice que la veremos de nuevo —reflexionaba Jaime en voz alta.
Terminando de pronunciar estas palabras observó que Susana miraba fijamente al grupo que se acercaba a la entrada de la sala de embarque.
—Al hombre del abrigo cruzado marrón lo vimos en la puerta del hotel Palacio del Inka esta mañana—dijo Susana algo alterada—. Nos fijamos en él porque no se inmutó cuando una anciana cayó a su lado.
Jaime identificó al hombre y quedó perplejo durante unos segundos.
—Ese tipo estaba detrás de mí mientras hablaba por el celular en el patio hotel.
El individuo ingresó rápidamente en la sala de embarques y cuando Jaime se acercó a mirar, los dos, Melissa y el tipo, ya habían desaparecido.





En la sala de embarque  


Melissa llevaba una pequeña valija con ruedas y un maletín bandolera colgado del hombro. Algunos turistas iban pasando el arco de seguridad y otros avanzaban a su espalda.
Melissa era una mujer tranquila, rara vez perdía los nervios. Sin embargo, pasar por el registro de aduanas es siempre tenso aún sin tener nada que temer.
Los pasajeros que la precedían depositaban sus maletas en la cinta transportadora.
Llegado el turno de Melissa colocó su pequeña valija y el maletín en la banda, que comenzaron a deslizarse hacia la apertura.
Melissa miraba al agente de aduanas, que serio escudriñaba su pantalla de ordenador, cuando observó que a su lado se colocaba un señor con un abrigo cruzado marrón que no tardó en reconocer al igual que
Susana.
«Era el tipo que ignoró a la mujer que resbaló cerca de la puerta del hotel».
El agente revisaba detenidamente la pantalla con las imágenes de scanner que mostraban el contenido del equipaje de Melissa. Iba cambiando la profundidad de las capas, revelando su interior.
El tipo del abrigo marrón cruzado hizo un ruido con la garganta y el agente ensanchando los orificios nasales dijo:
—¿Y esto? —preguntó señalando la pantalla, donde un objeto alargado y difuso parecía llamarle la atención.
Ella le dijo que probablemente era una bolsita de ropa interior vacía.
El agente jugó de nuevo con las capas del scanner y le hizo un gesto para que se aproximara al mostrador.
Al abrir la maleta, el agente la inspeccionó meticulosamente hasta encontrar la bolsita alargada con cremallera que dejaba ver en su interior un puñado de caramelos y una jeringa.
Le dijo que la abriera y le preguntó por la jeringa a Melissa.
—¡Oh! !Qué linda¡ Ayer por la tarde, en la habitación de mi hotel, me despedía de una amiga y le dimos algunas cosas a su hija para que jugara a los médicos, como su madre y yo.
Rio Melissa con ternura recordando como la pequeña jugaba con la jeringuilla a ser una química famosa.
—Debe ser agua del grifo del lavamanos lo que hay en la jeringuilla —continuó Melissa—. Parece que se ha derramado un poco.
»¡Oh! caramelos para el viaje ¡qué linda¡ Me ha dejado también unos caramelos en la bolsita, ni me había fijado con las prisas.
El agente sonreía complacido, como reviviendo con Melissa aquella entrañable tarde con la pequeña, cuando el tipo del abrigo cruzado marrón, a unos pasos de él, volvió a rugir su garganta al tiempo que sonaba un golpe de zapato en el piso.
—No está permitido viajar con líquidos. Y mucho menos con un líquido desconocido en un instrumento de laboratorio —dijo el agente, esta vez levantando una ceja.
—Oiga, disculpe, pero yo también uso jeringuillas y pipetas para dosificar los fertilizantes de mis plantas, o las gotas para los riñones de mi viejo gato. Es un instrumento de laboratorio de uso común en todos los ámbitos.
»Y líquidos, sí se pueden llevar, hasta 100 mililitros, creo.
»Pero podemos resolver en incidente por ejemplo vaciando la jeringuilla, aquí, en mi mismo abrigo, son solo unas gotas.
»O incluso puedo beberla, es solo agua.
Melissa hizo un gesto interrogativo de agarrar la jeringa: «así ya no habría líquido y todo resuelto».
—No toque nada, por favor —interrumpió el policía de aduanas.
El tipo del abrigo cruzado hizo rápidamente unos gestos con el dedo índice al agente, que cerró al momento la bolsita con la jeringa y la retiró de la maleta.
El agente continuó hurgando entre la ropa y objetos de Melissa, incluyendo la bolsa neceser con las cajas de medicinas.
En sus manos estuvo durante unos momentos el bote de lágrimas artificiales, que incluso llegó a sacar de su cajita.
El agente había terminado el registro y aguantó unos segundos como esperando una nueva señal del tipo.
Como no llegaba ninguna indicación, dijo:
—Puede dejar la bolsita aquí y seguir su camino, o pasar a nuestras oficinas para realizarle algunas preguntas y registrarla debidamente.
Melissa, aparentemente contrariada, pensaba qué hacer, y cuando parecía que iba decir algo, nuevamente guardó silencio pensativa.
—Señora, decídase, no podemos estar todo el día aquí.
—Bueno, por lo menos déjeme los caramelos que la niña me ha regalado…
—En este momento la bolsita ya no se puede manipular y pasará a ser examinada —concluyó el agente.
Melissa se despidió fastidiada, no sin antes echar una última mirada a aquel tipejo de barba picuda, tan desagradable como su amo, el príncipe.
Melissa recorrió el duty free en busca de la pantalla con las puertas de embarques y su vuelo ya tenía asignado número.
Luego entró en un pequeño puesto de aperitivos a hacer tiempo; aún quedaban 41 minutos antes de pasar al avión.





En Bruselas 


—Mi ayudante dice que tu regalo es valioso pero yo lo veo insignificante y de nula rentabilidad. Espero que lo hayas pasado bien al menos.
—Muchas gracias  —respondió Melissa a su madre.
—¿En cuánto tiempo sabremos más del regalo, madre? —preguntó Melissa.
—Supongo que ya le habrás consultado a mi ayudante sobre mi estado de salud. Estoy mal, lo único que me mantiene en pie, es la voluntad —respondió la madre.
—Estoy en casa de Hugo preparando la maleta para ir a verla inmediatamente —dijo Melissa.
—Mi ayudante te tendrá informada sobre el regalo —le contestó la madre a la pregunta inicial.
»¿Estás segura de que el regalo no es rentable, querida? —preguntó la madre.
—Sí madre, estoy segura, no es rentable —respondió Melissa.
Ciertamente Melissa preparaba una maleta grande y otra mediana en la cama del apartamento de su hijo. Por fin iría a palacio a ver a su madre, a la que no visitaba desde hacía casi dos meses.
Melissa había llegado el día anterior de Perú, trasladando inmediatamente el líquido al laboratorio que le indicó el ayudante de su madre.
Antes Melissa había enviado un mensaje breve a Susana y Jaime que decía «Desde Bruselas con amor, besos».
Entre vuelos y escalas se produjeron algunas circunstancias un tanto anómalas, probablemente debido a la casualidad.
«Recortes, más impuestos, servicios públicos desbordados, aumento de la pobreza…».
Melissa miraba la televisión en el salón mientras cenaba cuando casi al finalizar el noticiero... «un arqueólogo aficionado había encontrado una herramienta usada en la antigüedad para cortar la roca».
En la pantalla del televisor aparecía una reconstrucción digital en 3D de cómo sería la herramienta. Se veía un disco de 70 cm. de diámetro con dientes muy pequeños. Era de un metal por especificar.
Pero lo que realmente había encontrado el arqueólogo aficionado era un trocito de metal de 6 cm. x 3 cm. Suficiente para que unos científicos hubieran podido deducir su forma original y supuesta utilidad.
Ahora debía encontrase la maquinaria que hacía girar el disco.
«¡Qué noticia más extraña!», pensó Melissa.
Abrió su portátil y buscó alguna información. Nada. No había nada en internet sobre el arqueólogo aficionado. «Era una noticia solo de la televisión belga».
Melissa era soltera y tenía un hijo, Hugo, que residía en Milán desde el pasado diciembre.
El apartamento de Bruselas, donde se encontraba ahora, fue anteriormente del padre de Melissa y después de Hugo. Desde principios de año estaba vacío y Melissa lo usaba a veces. 
Jaime había hablado con su amigo de Urubamba con más calma. Le contó que el ayudante del príncipe, que se quedó en Lima tras las marcha de su jefe, viajó durante la noche precipitadamente a Cuzco.
Los agentes de aduanas del aeropuerto de Cuzco tenían órdenes de seguir sus instrucciones sin rechistar. 
Susana, sentada frente a su computadora, decidió eliminar el post de la canasta y la vasija de su página de Facebook «Desde Cusco con amor». «Tenía un buen número de likes..., es una pena», pensó.
Melissa, en el apartamento de Bruselas, cerraba el libro de Jaime y apagaba la lámpara de la mesilla de noche.





Resultados del laboratorio


En la tarde del jueves Melissa tenía previsto volar a ver a su madre. Por la mañana se levantó tarde y cuando revisó su computadora encontró que había un mensaje
de Susana, que decía:
De: Susana
Hola Melissa, solo comentarte que en la noche de ayer una televisión de Perú informó sobre un arqueólogo que había descubierto un tipo de disco sierra con el que podrían haber cortado los bloques de roca.
¿Has oído algo?
Sugerían que el disco podría estar fabricado de un metal extraterrestre.
Aquí la gente dice que es absurdo...
Un beso, Susana.
«Vaya, ahora si que estoy segura de que el príncipe anda detrás de ese disco-sierra corta piedras extraterrestre».
«Pronto colocará otra noticia en la que se descubre que el arqueólogo aficionado era un farsante. El príncipe está empedrando el jardín por si intentamos plantar alguna semilla», pensaba Melissa.
«Me extraña que no hayan aparecido en el reportaje de televisión los típicos extraterrestres grises de cabeza grande, caricaturas de los cráneos modificados».
«Eso significa que sospecha o sabe que le faltaban unas gotas a la vasija que se llevó de Cuper Bajo. Está nublando el ambiente por si acaso pensamos hacer público el descubrimiento», concluyó.
También tenía Melissa en su buzón de entrada otro correo del ayudante de su madre.
Señorita Melissa, siguiendo instrucciones de su madre le adjunto el primer resultado del laboratorio en PDF. Atentamente.
Le enviaba un PDF con los resultados de un análisis químico preliminar del líquido de la vasija de Cuper Bajo.
El informe estaba emitido y sellado por un prestigioso laboratorio internacional. Los detalles de la muestra, la descripción del líquido, el origen y la fecha de recolección, eran correctos.
Añadía las propiedades físicas y un análisis de contaminantes, algunas observaciones y el sello del laboratorio.
En el documento se aclaraba que el análisis era preliminar, fiable en un 65%. En unos días tendrían los resultados finales.
Describía el líquido como una sustancia compuesta de ácidos acético, oxálico y cítrico, entre otros.
En unas horas Melissa volaba a ver a su madre.
Vagó pensativa por las habitaciones, como poniendo en orden las ideas, y al poco volvió al salón. Desconectó la televisión y comenzó buscar en Google y a tomar notas en la computadora.
En una receta de cocina de maíz encontró un enlace a algo llamado barbas o estigmas de maíz, que le atrajo, y comprobó que eran prolongaciones de los ovarios de las mazorcas en forma de largos pelos. Realizó un gesto de sorpresa al comprobar que eran un excelente disolvente de piedras del riñón.
Abrió el programa de correo y comenzó a escribir a Jaime y a Susana.
Estimados amigos, os envío el mismo correo a los dos.
Hecho de menos las charlas en el auto de Jaime y las conspiraciones nocturnas contra los sacerdotes, cuando creíamos que nadie nos oía. A quién no hecho de menos es al príncipe.
El análisis preliminar del líquido indica que es un compuesto de ácidos principalmente acético (vinagre), oxálico, cítrico y otros  por determinar.
He estado consultando los trabajos de Joseph Davidovits, el último descubridor de los geopolímeros, y otros trabajos y parece que el líquido misterioso podría desagregar materiales pétreos.
El ácido acético o vinagre es la simple fermentación del azúcar, procedente de frutas, plantas y raíces, y se utiliza desde la antigüedad.
Hace 2218 años, el cartaginés Aníbal, al mando de un ejército formado por más de 30.000 hombres a pie, 15.000 a caballos y 38 elefantes, se dirigía a Roma. El camino tomado para cruzar los Alpes los condujo a un desfiladero.
Entre las provisiones que llevaban había mucho vino y es posible que ya se hubiera convertido en vinagre.
El caso es que hicieron grandes hogueras en el desfiladero y vertieron vino sobre ellas. Esto originó una reacción térmico-química en la roca caliza facilitando la formación de una rampa por la que pudo bajar el ejército.
Así también se trabajó en minería hasta la llegada de los explosivos. En la minería por fuego se prendían grandes hogueras contra las paredes de roca y se rociaban con vinagre.
Plinio decía que se utilizó tanto en la minería a cielo abierto como en la minería profunda.
Se ha demostrado en experimentos de laboratorio la eficacia del ácido acético o vinagre sobre piedra caliza calentada.
Otro de los componentes del líquido de Cuper Bajo es el ácido oxálico que se encuentra en pequeñas cantidades en las plantas como el ruibarbo, endrina, acedera rumex, oxalis-pubescens, etc.
El tercer componente detectado, el ácido cítrico (de los limones…) que lo pudieron extraer principalmente de la higuera (chumbera, nopal, tuna) y de la pita (agave americana).
Los ácidos acético, oxálico y cítrico, uno a uno, solo pueden afectar, en distinto grado, a la piedra caliza y otras piedras de dureza media. Pero parece que los tres juntos sí que tendrían la suficiente potencia como para corroer rocas duras.
Experimentos realizados por Davidovits demostraron que el vinagre mezclado con ácido oxálico y reforzado con ácido cítrico podía desagregar rocas duras. Según Davidovits, de las reacciones de esta combinación de vinagre con ácidos oxálico y cítrico se obtiene una importante mezcla de ácidos oxálico, cítrico, tartárico, málico, fórmico… que multiplican su potencia.
Pero hay que esperar al análisis completo pues este preliminar tiene una fiabilidad del 65%.
He pensado que más adelante podríamos organizar una video conferencia y vernos las caras de nuevo. ¿Qué os parece?
Un beso fuerte de Melissa.





Fin


Así concluyó esta breve aventura en Cuzco protagonizada por Melissa, Susana, Jaime el investigador y Sebastián el informático.
Naturalmente hay que mencionar al protagonista cero de la aventura, Luis, el descubridor de la vasija con el líquido y a su esposa Julia.
También hay que nombrar a Kiara, buena negocianta y a su «más que amigo» Mateo. No tardaron en celebrar la costumbre inca del servinacuy, una convivencia de los novios previa al matrimonio, que puede durar de seis meses a un año.
Y no nos olvidemos de hacer una mención muy especial a la madre de Melissa, de la que no sabemos su nombre, pero que sí entendemos que es quien financia las investigaciones y expediciones.
Es una mujer modelo, aunque lamentablemente está muy enferma. ¡Pero ni la enfermedad ni su avanzada edad! doblegan la fuerza de su perseverante espíritu. ¡Es un ejemplo a seguir!
La vasija con el líquido se la llevó el príncipe consigo en su avión privado. Y la cámara de fotos de Melissa quedó en la comisaria de Chinchero. Casi con seguridad que no le sacarían provecho. :-)
El amigo de Urubamba de Jaime el investigador, con bigote y gabardina gris, que jamás había oído hablar del príncipe Zedorio, ahora veía las cosas de otra forma.
Jaime le informó la mañana del domingo, por teléfono, desde el hotel, que Melissa se marchaba en unas horas a Europa. Le dijo que era una buena amiga de Cuzco y que había hecho un gran trabajo, del que Perú también ganaba.
El amigo de Urubamba de Jaime contactó con un compañero y le pidió un favor. Le solicitó que dado que en aduanas de Cuzco tenían órdenes de seguir las instrucciones del empleado del príncipe, por lo menos que destinaran un agente experimentado para que no hubiera problemas.
Melissa, Jaime, Susana y Sebastián pronto se volvieron a ver, primero por videoconferencia y luego en persona.
La tradición de los incas, celosa de su predominio político y cultural, ahogó todo recuerdo anterior a la llegada de Manco y toda alusión a los pueblos predecesores.
Lo mismo hicieron los conquistadores españoles y europeos en América. Idéntico a los romanos en España y otros pueblos antes y después.
«Las conquistas y colonizaciones son así». Diria Melissa. «En en lago Titicaca, en Europa y en Rapa Nui (Isla de Pascua)...».
Los conquistadores españoles eran muy jóvenes cuando llegaron a América, Francisco Pizarro era de los mayores con 29 años, Hernán Cortés tenía solo 19, Pedro Cieza de León 13, Francisco de Orellana 16...
Pero ¿quiénes colonizaron América? ¿los campesinos españoles, los maestros, las madres y abuelas, los artesanos...?
Aunque el objetivo de la colonización era comercial también supuso una oportunidad para que Roma y la cristiandad ampliaran su reino.
Tan solo ocho meses después de que Castilla y Aragón hubieran completado la reconquista de España, se embarcaban en una prodigiosa colonización que sin duda era una continuación de la santa cruzada.
Es conocida la leyenda de la loba amamantando a Rómulo y Remo, los fundadores de Roma. Pero es menos referido el pasaje que cuenta como con la crecida del río las aguas llegaron hasta la cesta donde estaban los gemelos y entonces un pájaro carpintero (picus) la agarró y la transportó a un lugar seguro.
Qué hubiera pasado sin la intervención del pájaro carpintero, nunca lo sabremos. Los pueblos latinos no comen la carne de este ave.
En el mundo grecoromano, el salvador de la canasta con los fundadores de Roma, pudo ser el pájaro carpintero picus viridis, el picus sharpei de la península ibérica, el picus martius...
Picus o Pico, un dios menos conocido de la mitología romana, fue antes de dios un rey humano llamado Picus o Pico, rey de los ausonios.
Picus era un personaje extraño, un tipo de sacerdote que adivinaba por el canto, el vuelo y la manera de comer de las aves; mitad agrestre, mitad civilizador. Una aventura con Circe le cambió la vida. («Circe es la mala», diría Susana; «la que originalmente conocía las plantas y sus propiedades medicinales», añadiría Melissa.)
Circe era una hechicera que habitaba en la isla de Eea, tenía conocimientos de brujería, herboristería y medicina. Parece que Picus tuvo algo con ella pero al final se casó con otra. Entonces Circe lo convirtió en un pájaro carpintero picus martius. Luego el dios Marte hizo del picus martius su pájaro sagrado.
Marte (Ares en griego) era el dios de la guerra en la mitología romana, pero tenía otras ocupaciones, la violencia, la pasión, la sexualidad, la valentía, la perfección y la belleza.
Pero sobre todo, se relata, era el dios de la virilidad y de la masculinidad, aunque había un efebo de nombre Alectrión que siempre le acompañaba. El fuego o la pasión son extremadamente antiguos, ajenos a la diferencia de sexos.
El fuego y el agua, viejos y ancestrales contrincantes, no son compatibles pero están obligados a coexistir, sin tocarse claro, pues uno se apaga y la otra se evapora. El aire es lo ganado al agua por el fuego y la tierra son las cenizas del fuego extinguido por el agua. Podríamos hablar del fuego, del agua y de sus dos mestizos.
Debieron encontrar una forma de convivir los dos, o los cuatro, más o menos organizada. El agua como aglomerante de la tierra o ceniza, que calentada al fuego produce  la vida, después esmaltada por el aire.
En las leyendas de América, Asia y Europa, el pájaro carpintero, tiene un puesto destacado entre la multitud de aves que anidan en las ramas de los mitos.
El pájaro, ya de oficio carpintero o el de traer niños al mundo desde el cielo, como la cigüeña, es el mensajero de los dioses, de la bóveda celeste, de los ancestros, del más allá...
El pájaro carpintero es un ave encantadora que construye su nido en el interior de los árboles martillando y cincelando la madera con su pico. Se distribuye por todo el mundo menos por Australia y Madagascar. 
El sacerdote, al comienzo de este sol, era además alquimista, poeta, mago, misionero, artista, ingeniero, arquitecto..., si algo no sabía se lo inventaba, como hace hoy en día nuestra incipiente IA, inteligencia artificial.
En un legendario relato de la antigua China se cuenta que un gran sabio fue a pasear y vio un árbol, y sobre este árbol había un pájaro que picoteaba su tronco y hacía que saliera fuego de él. Luego de observarlo logró prender él mismo una rama. Parece que hablaba del descubrimiento del modo de encender fuego gracias al pájaro carpintero.
En otras tradiciones asiáticas las piedras cobijaron en su interior al fuego, huyendo del agua, y por eso sueltan chispas al chocarlas.
Varias leyendas americanas relatan que el fuego fue depositado en los árboles por el rayo primordial que cayó sobre la tierra, de modo que aflora de nuevo cada vez que se frotan entre sí dos trozos de madera.
Después de aleccionar al discípulo con estos conocimientos, el sacerdote, debió añadir algo así como «de momento esto es lo que sabemos científicamente sobre el fuego».
Pero aquél sacerdote era también poeta y la poesía es larga y osada; sus límites son inescrutables.
El primigenio fuego, refugiado del agua en el interior de las piedras (y de los metales) pasó después, con la llegada de la vida, a la madera de los árboles.
El pájaro carpintero abre un camino en el tronco de los árboles hasta su interior donde se halla el fuego. Y puede hacer lo mismo, con la ayuda de una hierba, en las piedras y metales, donde también se cobija.
Luego va y le comunica a los humanos este conocimiento.
Pero la hierba ya estaba allí, tenía una vida propia desde mucho antes de que el pájaro pito informara a los humanos de sus propiedades, que seguramente ya conocían.
El mundo legendario acude al ave carpintera para que dote a la hierba pito de cierto valor espiritual, pues en otro caso la planta solo sería la una biomasa de oxalatos.
Los cuatro elementos del antiguo poeta, fuego, agua, tierra y aire (el cuatripartito) dejan poco protagonismo para la vida sintiente en las mitologías. Esta es poco más que una capa superficial que se cría sobre la corteza de la tierra, que debe ser fértil para que el cereal alimente a los rebaños.
A muchos sacerdotes les gustaba más la naturaleza inerte que la viva. El más allá después de la muerte, que la latiente vida.
Cada cosa tenía dos caras, una material y otra espiritual. Esto que en principio parece un tributo del 50%, no es tal, era muy superior. 
La mayoría de los recursos humanos y materiales de la sociedad eran empleados en los asuntos de la muerte, del cielo, del inframundo...
No solo los recursos dedicados a la construcción de grandes tumbas, monumentos, colosos y edificios ceremoniales y funerarios. Los escribas, las artes plásticas y la imaginería, los músicos, artesanos, poetas, maestros, fiestas, celebraciones, calendarios..., todo estaba al servicio de los asuntos del mundo espiritual. Esto supone un tributo cercano al 100%.
No podemos tocar el fuego ni el aire y el agua se nos escapa de entre los dedos. Así que la tierra es, de los cuatro elementos, el más manejable. La tierra pues se convierte en el representante del cuatripartito. Naturalmente en su versión inerte, sin vegetación, la tierra en modo piedra.
Está claro que el mejor símbolo del cuatripartito sería algo que ardiera, que fuera mineral, líquido y sutil como el aire.
Pero la lava humeante de los volcanes no está disponible tan fácilmente, aunque es ideal para los sacrificios. Mejor esperar a que fragüe y se convierta en andesita o en basalto... Aunque si la prisa aprieta, en cuanto se enfríe, triturada, ya podemos preparar un buen hormigón.
El experto de a pie del siglo XXI no sabe todavía como se construyeron algunas edificaciones o elementos pétreos tallados en la antigüedad y remota antigüedad. Sin embargo sí que hay alguien que lo sabe, aunque no directamente, se lo ha contado un pajarito.
El  poeta puede explicar cualquier cosa.
Las palabras, ladrillos del pensamiento, forman a veces expresiones piramidales, otras esféricas... En ocasiones es suficiente con tallar y cincelar sus significados, biselando sus bordes, vitrificándolos hasta crear bonitos muros de frases poligonales.
Pero en otras, cuando el poeta tiene que esculpir conceptos ciclópeos, o intricadas ideas anidadas unas en otras o repetir modelos en serie, entonces es mejor preparar una manejable plasta que al fraguar se torne dura como el granito.
Triturar finamente las palabras, añadiéndole unos puñados de miedo, pompa y solemnidad y luego mezclar este polvo con un aglutinante de metáforas. Es conveniente también agregar unas generosas gotas de jugo de planta sagrada.
Finalmente se vierte la masa en sus receptivos moldes previamente acondicionados y se la deja fraguar. Algunos moldes son estándar y otros están alargados o modelados artificialmente mediante telas y tablillas apretadas.
El poeta sabe como fueron construidos los grandes muros de Sacsayhuamán. De hecho no solo se edificaron de una forma, sino de varias. Esta es una de ellas:
Hatun Uma era un ermitaño que vivía en la cueva de una alta montaña, cerca de donde anida en cóndor.
Llegó a tal confianza con ellos que los polluelos le subían la leña a la cueva como si de un juego se tratara.
En la ladera también anidaba una enorme colonia de loros barranqueros. El loro barranquero excava en la piedra caliza de los barrancos madrigueras con metros de profundidad.
Era tal el grado de amistad que existía entre Hatun Uma y los loros que cientos de ellos volaron un día hasta su cueva y rasparon con sus picos las paredes interiores hasta dejarlas pulidas como el mármol.
Pero con quien tenía mayor complicidad era con un águila real que le acompañaba allí donde iba. Era tal la relación entre Hatun Uma y el águila que cuando este tardaba varios días en salir de su cueva el águila le dejaba en su puerta peces y roedores para que se alimentara.
El soberano Manco tenía muchos hijos. Algunos de ellos estudiaban con los sacerdotes el modo de construir una fortaleza en Qosqo.
Otro de los hijos del Inca era un gran aficionado a la caza.
Un día un grupo de cazadores se acercó a la montaña donde vivía Hatun Uma con intención de capturar algunos loros para las celebraciones. Con ellos iba el hijo cazador del soberano Manco.
El intrépido hijo del Inca, escalando un peligroso escarpado, resbaló y quedó colgando del precipicio sujetado tan solo por una pierna atrapada entre los riscos.
Un silbido se oyó desde las alturas y al instante un águila real bajó desde las nubes agarrando al hijo de Inca por los hombros e incorporándolo hasta que él mismo pudo asirse de nuevo a las rocas.
El Sapa Inca, en agradecimiento, prohibió cazar en aquella montaña, a la que se llamó en adelante montaña de  Hatun Uma.
El ermitaño dijo al soberano que en sus vuelos había visto pueblos extranjeros que se acercaban sin prisa pero sin pausa.
Manco le dijo que lo sabía, estaba preparando una fortaleza pero que tenían dificultades para transportar la piedra.
Entonces  Hatun Uma prometió al Manco que él le ayudaría.
Era una mañana clara, sin nubes. El sol, el ojo de Viracocha, apenas si hacía unos minutos que se había abierto.
Por el ancho camino transitaban un día más los lugareños con sus herramientas y animales, camino de los cultivos de maíz.  
Pero en el horizonte algo se movía. Al principio era como una sombra que se iba acercando. Los campesinos se detuvieron y comenzaron a seguir con la vista la trayectoria de aquella extraña nube.
A medida que se acercaba se fueron definiendo las formas y todos quedaron admirados al contemplar como cientos de cóndores volaban batiendo sus enormes alas, aferrando con sus garras gigantescos bloques de piedra.
A la cabeza de la bandada planeaba un águila real, capitaneando la formación.
Cuando llegaron a Qosqo y soltaron la carga todos quedaron maravillados. 
Hatun Uma dio un silbido al águila que se marchó hasta perderse de vista. Pero no tardaron en oírse sus graznidos de vuelta. Tras ella otra nube le seguía.
El Inca, los sacerdotes y los canteros que se hallaban en la obra quedaron con la boca abierta al ver que la nube eran miles y miles de loros barranqueros volando hacia ellos.
El águila los condujo hasta los enormes bloques de piedra acarreados por los cóndores y Hatun Uma les hizo una señal.
Entonces los loros barranqueros se distribuyeron entre los bloques de piedra y con sus picos comenzaron a arrancarle trozos a las grandes rocas, esculpiendo sus caras y bordes hasta dejarlos finos y pulidos.
Luego volvieron de nuevo los cóndores y ayudaron a colocar las piezas en su posición final hasta levantar los muros de una gran fortaleza.
Una vez finalizado el trabajo lo celebraron con grandes fiestas, chicha y mucha música y bailes.
Cuando las celebraciones terminaron Hatun Uma dijo que era hora de marcharse. Dio un silbido y el águila bajó de entre la nubes sonado su graznido.
El soberano Manco, en agradecimiento al águila por haber salvado a su hijo y dirigido a los cóndores y loros, denominó al deslumbrante fuerte recién construido Sacsayhuamán, que en quechua significa fortaleza del águila real.
De esta forma se construyó la fortaleza de Sacsayhuamán y Qosqo quedó protegido durante mucho tiempo.
Después de despedirse, Hatun Uma (cabeza grande en quechua), les dijo al Inca y a los cuzqueños que ahora se marchaba, pero que un día volvería.
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Fig. 1 - Construcción de Tapial en el Museo Etnográfico Provincial de León- Nubarron, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0> - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Tapialdebarro.jpg
Fig. 2 -  La stèle de la Famine, dans l'île de Sehel, près d'Assouan, Égypte - Morburre, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0> - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Sehel-steleFamine_(cropped).jpg
Fig. 3 - Ollantaytambo Perú- piedra utilizada como altar de sacrificios frente a la iglesia más nueva - Thayne Tuason, CC BY 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by/4.0> - vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ollantaytambo_Peru-_old_sacrificial_rock_in_front_of_newer_church.jpg
Fig. 4 - Fragmentary quipu (khipu) composed of two main cords with subsidiary and tertiary cords, Inca, Peru - Daderot, Public domain - vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Fragmentary_quipu_(khipu)_composed_of_two_main_cords_with_subsidiary_and_tertiary_cords,_Inca,_Peru,_Late_Horizon,_1476-1534_AD,_cotton,_plant_fiber,_indigo_dye_-_Dallas_Museum_of_Art_-_DSC04703.jpg
Fig. 5 - Wide field photo of the Crux (Southern Cross) constellation - Naskies at en.wikipedia, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0>, via Wikimedia Commons - vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Deep_Crux_wide_field_with_fog.jpg
Fig. 6 - Hombre Aymara y un bote de totora en el lago Titicaca, Bolivia - EEJCC, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0> - vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Hombre_Aymara_y_Lago_Titicaca.jpg
Fig. 7 - Templo de Kalasasaya a socha Monolito Ponce - Tiwanaku - Pavel Špindler, CC BY 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by/3.0> - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Templo_de_Kalasasaya_a_socha_Monolito_Ponce_-_Tiwanaku_-_panoramio_(1).jpg
Fig. 8 – Ollantaytambo, Cuzco, Peru (Templo del Sol)  -tamara semina, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0> - vía Wikimedia Commons: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ollantaytambo,_Cuzco,_Peru_-_panoramio_(1).jpg
Fig. 9 – Archäologische Bauten in der Ruinenstadt Teotihuacán - Burkhard Mücke, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0>, undefined - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:2020-02-11_Teotihuacan_la_Avenida_de_los_Muertos_y_la_Pir%C3%A1mide_del_Sol.jpg
Fig. 10 - Foto Muro Inca Roqa, Cuzco, Peru - Johnattan Rupire, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0>, vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Muro_Inca_palacio_de_Inca_Roqa_ciudad_del_Cusco.jpg
Fig. 11 –  Cusco, calle Hatun Rumiyoc, con su piedra de los doce ángulos - Unukorno, CC BY 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by/3.0> - vía Wikimedia Commons -  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Cusco_Piedra_de_los_doce_angulos.jpg
Fig. 13 – Elemento lítico tallado en el área arqueológica Chincana Grande, Saqsaywaman -Laslovarga, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0>- vía Wikimedia Commons: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ollanta,_Ollantaytambo,_Peru_-_Laslovarga_(18).jpg
Fig. 14 - Foto Convento de Santo Domingo - Qorikancha, Cuzco, Perú - Paulo JC Nogueira, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0> -vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Convento_de_Santo_Domingo_-_Qorikancha,_Cuzco,_Peru_-_panoramio.jpg
Fig. 15 – Evidencia arqueológica del complejo arqueológico de Saqsaywaman  - Ordzonhyd Rudyard Tarco Palomino, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0> - vía Wikimedia Commons: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Saqsaywaman_(a%C3%B1o_2018)_05.jpg
Fig. 16 –  Elemento lítico tallado en el área arqueológica Chincana Grande  - Ordzonhyd Rudyard Tarco Palomino, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0> - vía Wikimedia Commons: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Chincana_Grande,_Saqsaywaman_01.jpg
Fig. 17 - Sacsayhuamán, Cusco, Perú (Muro)- Diego Delso, delso.photo, Licencia CC-BY-SA <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0> - vía Wikimedia Commons - https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Sacsayhuam%C3%A1n,_Cusco,_Per%C3%BA,_2015-07-31,_DD_27.JPG?uselang=es
Fig. 18 - Puma_Punku - Brattarb, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0>, - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:7_Puma_Punku.jpg
Fig. 19 - Múltiples piedras forma H - Benjamín Burga, CC BY-SA 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0>, via Wikimedia Commons - vía Wikimedia Commons https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=64403749
Fig. 20 - Victor Grigas - Foto Wailing Wall Jerusalem - Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 Unported (https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/) - vía Wikimedia Commons. https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=17835717
Fig. 21 - Mur vitrifié de Ste-Suzanne (Mayenne) - jp.morteveille, Public domain - vía Wikimedia Commons. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Mur_vitrifi%C3%A9_Ste-Suzanne.JPG
Fig. 22 - ¿Håkan Svensson (Xauxa)?- Ollantaytambo, Peru Tetones - Creative Commons Reconocimiento 2.5 Genérica (https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0/) - vía Wikimedia Commons:  https://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:Ollantaytambo5.jpg
Fig. 23 - Jorge Morales Piderit - Foto Ahu Vinapú, Isla de Pascua, Chile - Creative Commons CC0 1.0 Universal Public Domain Dedication (https://creativecommons.org/publicdomain/zero/1.0/) -  vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ahu_Vinapu_4.jpg
Fig. 24 - Cueva de Los Tayos (Ecuador) - Creative Commons CC0 1.0 Universal Public Domain Dedication (https://creativecommons.org/publicdomain/zero/1.0/) -  vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Puerta_geometrica_-_Cueva_de_los_Tayos.JPG
Fig. 25 - Tomb of Mithridates, near the Lazaretto of Kertch - SMU Central University Libraries, No restrictions - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Tomb_of_Mithridates,_near_the_Lazaretto_of_Kertch._(13471692534).jpg
Fig. 26 - Piedra Masuda no iwafune - Saigen Jiro, CC0, via Wikimedia Commons - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Masuda-no-Iwafune-2-1.jpg
Fig. 27 - Ubicado en Antequera (Málaga)... Dolmen - MezzoforteF, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0> -  vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Dolmen_de_Menga_(21377216358).jpg
Fig. 28 – Hal Saflieni Hypogeum, Middle Level, The Central Chamber – xiquinhosilva, CC BY 2.0 <https://creativecommons.org/licenses/by/2.0>, via Wikimedia Commons - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Hal_Saflieni_Hypogeum_%E2%80%93_Middle_Level_%E2%80%93_The_Central_Chamber.jpg
Fig. 29 - Marcin Tlustochowicz from Poland - Elongated Skulls Characteristic of the Paracas Culture - Creative Commons Reconocimiento 2.0 Genérica (https://creativecommons.org/licenses/by/2.0/) - vía Wikimedia Commons:  https://commons.wikimedia.org/wiki/File:ParacasSkullsIcaMuseum.jpg
-  Silhouette Photo of a Mountain - Bruno Scramgnon
"pileated_woodpecker" (https://skfb.ly/ozXAZ) by SAVIA is licensed under Creative Commons Attribution (http://creativecommons.org/licenses/by/4.0/).
- "L1011_TriStar ANA" (https://skfb.ly/optws) by TonyWony is licensed under Creative Commons Attribution (http://creativecommons.org/licenses/by/4.0/).
- "Helicopter" (https://skfb.ly/6yUvF) by irs1182 is licensed under Creative Commons Attribution (http://creativecommons.org/licenses/by/4.0/).
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